Guía de Valladolid, dedicada a los Congresistas por el Comité local. by Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Congreso (5º: 1915: Valladolid)
Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias, 
Congreso de Valladolid 
Octubre 191S), 
Euía de Valladolid 
Dedicada a los Congre-
sistas por el Comité local 
Tipografía CUESTfi, Valladolid. 

ASOeiAClON ESPAÑOLA 
P¿\R¿\ EL PROSRESO DE LAS eiENClñS 
Congreso de Vaüadolid (17-ZZ Octubre 1915) 
T i l : <U6G^ 
Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias. 
Congreso de Valladolid 
OT-ZZ Octubre 1915). <-o 
Guía de Valladolid 
ÜBdicada a los Congre-
sistas por el Comité local. 
Tipografía CUESTH, Valladolid 

ASOCIACIÓN E S P A Ñ O L A 
PARA EL 
PROGRESO DE LAS CIENCIAS 
Presidente de honor. 
S. M. el Rey don ñlfonso XIII 
Fundador. 
Excmo. Sr . D. Segismundo Morcí y Prcndcrgas í , falle-
cido en Madrid el día 28 de Enero de 1913. 
COMITÉ E J E C U T I V O 
Presidente. 
Excmo. Sr . D. José Echegaray, de las Reales Academias 
Española y de Ciencias, Catedrát ico de la Universidad de 
Madrid. 
Vicepresidentes. 
Excmo. Sr . D. José R. Carracido, de las Reales Acade-
mias Española , de Ciencias y Medicina, Decano de la Facul-
tad de Farmacia de la Universidad de Madrid. 
Excmo. S r . Marqués de Cerralbo, Director de la Comi -
sión de Investigaciones his tór icas y Paleontológicas , de la 
Real Academia Española y de la Historia, y correspondiente 
del Instituto de Francia. 
Excmo. Sr . D. Amós Salvador, Ingeniero de Caminos, 
de la Real Academia de Ciencias Exactas, F ís icas y Natu-
rales, de la de Morales y Políticas y de la de San Fernan-
do, Vicepresidente del Senado. 
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Excmo. Sr . D. Gumersindo de Azcárate, de la Real A c a -
demia de Ciencias Morales y Polít icas, Catedrát ico de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid, Presi-
dente del Instituto de Reformas Sociales, 
Vocales. 
S r . D. Eduardo Mier, Ingeniero geógrafo, de la Real 
Academia de Ciencias, Coronel de Ingenieros. 
S r . D. Luis Simarro, Catedrát ico de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Madrid. 
Excmo. Sr . D. Leopoldo Cano, General de División, de 
la Real Academia Españo la . 
Excmo. Sr . D. Víctor María Concas, Vicealmirante, ex-
Ministro de Marina. 
Excmo. Sr . D. Angel Pulido, de la Real Academia de 
Medicina. 
Sr . D, Ignacio Bolívar, Catedrát ico de la Universidad de 
Madrid, Director del Museo de Ciencias Naturales. 
limo. Sr . D. Manuel Zabala, Consejero de Instrucción 
Pública, Director del Instituto de San Isidro de Madrid. 
Excmo. Sr . D. José Marvá, General de Ingenieros. 
Excmo. Sr . D. José Gómez Ocaña , de la Real Academia 
de Medicina, Catedrá t ico de la Universidad de Madrid. 
Excmo. Sr . D. Gabriel Maura Gamazo, Doctor en De-
recho, de la Real Academia de la Historia. 
Excmo. S r . Vizconde de Eza , ex-Director de Agricultura, 
Industria y Comercio. 
Excmo. Sr . D. Ricardo Codorníu, Ingeniero de Montes. 
Excmo. Sr . D. Carlos María Cortezo, de la Real Acade-
mia de Medicina, Consejero de Instrucción Pública. 
Secretario general. 
S r . D. Ricardo García Mercet, Subinspector farmacéutico 
de Sanidad Militar, Secretario de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural. 
Vicesecretario. 
Sr . D. Vicente Vera, Doctor en Ciencias Fís ico-Químicas , 
Profesor del instituto de San Isidro. 
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COMITÉ L O C A L 
DE 
ORGANIZACION Y PROPAGANDA 
Presidente. 
Excmo. S r . D. Nicolás de la Fuente Arrimadas, Rector 
de la Universidad, Presidente de la Real Academia de 
Medicina de Valladolid. 
Vicepresidentes. 
Excmo. Sr . D. Antonio Infante y Ansa, Alcalde-Presidente 
del Ayuntamiento de Valladolid. 
Excmo. Sr . D. Agustín de Cascajares, General Coman-
dante de Artillería. 
Excmo. S r . D. Wenceslao Bellod, General Jefe de Estado 
Mayor. 
limo. Sr . D. Didio González Ibarra, Decano de la Facul-
tad de Derecho. 
Excmo. Sr . D. José Delgado, General Inspector de Sani-
dad Militar. 
Tesorero. 
Excmo. Sr . D. Gregorio García Garrote, Presidente de 
la C á m a r a de Comercio, ex-Senador del Reino. 
Secretario. 
D. León Corra l , Catedrát ico de la Facultad de Medicina. 
Vicesecretarios. 
D, Isidoro de la Vi l la , Catedrát ico y Secretario de la 
Facultad de Medicina. 
D. C é s a r Mantilla, Catedrát ico y Secretario de la Fa -
cultad de Derecho. 
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PRIMERA SECCIÓN 
C I E N C I A S MATEMÁTICAS 
Presidente. 
Excmo. S r . D. Luis de Urzáiz, Comandante general de 
Ingenieros. 
Vocales. 
D, Marcelino Asenjo, Coronel , Director de la Academia 
militar de Caballería. 
D. Virgi l io García Antón, Ingeniero de Caminos. 
D. José Mingot Shelli , Catedrát ico del Instituto General y 
Técnico . 
D. Santiago Esteban, Capi tán, Profesor de la Academia 
militar de Caballer ía . 
Secretario. 
D. Juan Agapito y Revilla, l.cr Arquitecto municipal y 
Catedrá t ico de la Escuela Industrial y de Artes y Oficios. 
SEGUNDA SECCIÓN 
ASTRONOMÍA Y FÍSICA D E L G L O B O 
Presidente. 
D. Luis González Frades, Catedrá t ico de la Facultad de 
Ciencias, Presidente de la Academia de Bellas Artes. 
Vocales. 
D. Manuel Labaio, Catedrát ico del Instituto General y 
Técnico . 
R. P. Pedro Guillén, S. J., Profesor del Colegio de 
San José . 
R. P, Severino Rodríguez, Director del Observatorio de 
Filipinos. 
Secretario. 
D. Ramón Miguel Nieto, Doctor en Ciencias exactas. 
TERCERA SECCIÓN 
C I E N C I A S FÍSICO-QUÍMICAS 
Presidente. 
D. Rafael Luna, Catedrát ico de la Facultad de Ciencias 
y de la Escuela Industrial y de Artes y Oficios. 
Vocales. 
D. Angel Bcllogín, Doctor en Farmacia. 
D. Federico García Llorca, Catedrát ico del Instituto 
General y Técnico. 
D. Miguel Funoll , Teniente Coronel , Subdirector de la 
Academia de Caballería, 
D, Eugenio Muñoz Ramos, Director del Laboratorio 
Químico Municipal. 
Secretario. 
D. Félix Domencch, Doctor en Farmacia, de la Academia 
de Medicina. 
CUARTA SECCIÓN 
C I E N C I A S N A T U R A L E S 
Presidente. 
D. Emiliano R. Risueño, Catedrá t ico-Decano de la F a -
cultad de Ciencias. 
Vocales. 
D. C e s á r e o Martínez, Catedrát ico del Instituto General y 
Técnico . 
D. Ramón Diez del Corra l , Ingeniero de Montes, Jefe del 
Distrito forestal. 
R. P. Pedro Valdcr rábano, S. J., Profesor del Colegio de 
San losé . 
D. Agustín Barreiro, Auxiliar de la Facultad de Ciencias. 
Secretario. 
D. Antonio González Arnao, Ingeniero de Montes. 
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QUINTA SECCIÓN 
C I E N C I A S S O C I A L E S 
Presidente. 
Excmo. Sr . D. Antonio Royo Villanova, Catedrát ico de 
Derecho, Senador del Reino. 
Vocales. 
Excmo. Sr . D. Calixto Valverde, Catedrát ico de Derecho, 
Senador del Reino. 
D. Remigio de Pablo, Director de la Escuela Normal de 
Maestros. 
D. Alvaro Olea Pimcntel, Auxiliar de la Facultad de 
Derecho, Presidente honorario del Ateneo de Valladolid. 
Secretario. 
D, Federico Santander, Auxiliar de la Facultad de De-
recho. 
SECCIÓN SEXTA 
C I E N C I A S F I L O S Ó F I C A S , HISTÓRICAS 
Y FILOLÓGICAS 
Presidente. 
limo. Sr . D. Arsenio Misol , Catedrát ico de Derecho, 
Vice-Rector de la Universidad. 
Vocales. 
D. Policarpo Mingóte, Director del Instituto General y 
Técnico. 
D. Eduardo Oliver Copons, Coronel de Artillería, 
D. Eduardo Callejo, Catedrát ico de la Facultad de 
Derecho. 
D. Hilario Andrés Torre Ruiz, Catedrát ico de Filosofía 
y Letras. 
Secretario. 
D. Narciso Alonso Cor t é s , Catedrát ico del Instituto 
General y Técnico. 
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SECCIÓN SÉPTIMA 
C I E N C I A S M É D I C A S 
SUBSUCCIÓN DE MEDICINA 
Presidente. 
D. Salvino Sierra y Va l , Decano de la Facultad de 
Medicina. 
Vocales. 
D. Eduardo García del Real, Catedrát ico de Medicina. 
D. Ramiro Valdivieso, Médico de la Beneficencia Pro-
vincial. 
D. Alberto Macías Picavea, Médico de la Beneficencia 
Municipal. 
Secretario. 
D. Eloy Durruti, Auxiliar de la Facultad de Medicina, de 
la Academia de Medicina. 
SUBSECCION DE CIRUGIA 
Presidente. 
limo. Sr . D. Vicente Sagarra, Catedrát ico de la Facultad 
de Medicina, ex-Rector de la Univerdad. 
Vocales. 
D. Federico Muructa Goyena, Catedrá t ico de Medicina. 
D. Enrique Suñer , Catedrát ico de Medicina. 
D, Ramón López Prieto, Catedrát ico de Medicina. 
Secretario. 
D. Pedro Zuloagra, Doctor en Medicina, de la Academia 
de Medicina. 
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SECCIÓN OCTAVA 
C I E N C I A S A P L I C A D A S 
Presidente. 
D. Eduardo D. Mambrilla, Ingeniero de Caminos. Jefe de 
la División hidráulica del Duero. 
Vocales. 
D. Pedro Pérez de los Cobos, Ingeniero de Caminos. 
D. Lorenzo Romero, Director de la Granja Agrícola, 
D. Ramón Núñez, Director de la Escuela Industrial y de 
Artes y Oficios. 
D. Adolfo Delibes, Director de la Escuela Profesional de 
Comercio. 
Secretario. 
D. Isidro Rodríguez, Ingeniero Industrial. 
— 12 
PARTE PRIMERA i 
R e s e ñ a general de la provincia 
La provincia de Valladoiid, períenecieníc al antiguo reino 
de León, se halla situada entre los 4107' y 42015' lat. N . y 
los 0o15' y 1046' long. O . del meridiano de Madrid. Confina 
al N . con las provincias de León y Palencia, al E . con la de 
Burgos, al S. con las de Segovia, Avi la y Salamanca y 
al O . con la de Zamora. Tiene esta provincia una superficie 
de 7.569 kilómetros cuadrados, y su población, según el 
censo de 1910, es de 284.473 habitantes de hecho y 293.068 
de derecho. 
E l clima de la provincia es, por lo general, frío y seco. 
Su terreno es apto especialmente para los cereales, reco-
lectándose abundante cantidad de trigo. Según datos publi-
cados por E l Norte de Castilla, la última cosecha de trigo 
de 1914, a lcanzó una suma de 1.303.413 hectolitros y ha sido 
calificada de mala; así y todo, fue la décimatercera en orden 
de producción de las provincias españo las . 
E l cultivo de la vid constituía una riqueza de la provin-
cia. Los estragos causados por la filoxera han reducido 
considerablemente la zona vitícola, si bien paulatinamente 
se va haciendo la replantación con vides americanas. Famo-
sos son, y han sido siempre, los vinos de tierra de Medina, 
y en especial los de Rueda, la Nava y Alaejos. 
También hay una extensa región de pinares, y el roble y 
la encina forman varios e importantes montes. La riqueza 
pecuaria imponible no es de gran importancia. 
(1) Esta parte de la GUÍA está compuesta por D. Juan Agapiío 
y Revilla y D. Narciso Alonso Cortés. 
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Geológicamente constituyen la provincia de Valladolid 
los terrenos terciario y cuaternario. En más de las dos 
terceras partes forman el suelo en capas horizontales las 
rocas de la época terciaria, constituidas a expensas de 
depósi tos de agua dulce; forman el resto los terrenos cua-
ternarios: materiales diluviales y aluviones de los r íos y 
arroyos. 
Los elementos terciarios se extienden por todo el Norte 
de la provincia, desde la margen derecha del Duero, aunque 
en ciertos puntos, sobre todo en las inmediaciones de la 
capital, los cubren en parte los aluviones de los r íos y algu-
nos materiales diluviales. También a la izquierda del Duero, 
tiene gran desarrollo la serie terciaria, sobre todo en los 
partidos de Pcñafiel y de la Nava. 
Los terrenos terciarios de esta provincia no difieren de 
lo que es ley general en los demás de la península: dominan 
las calizas en el piso superior; las margas, gredas, arcillas 
y yesos, en el central; y los maciños y las gonfolitas en el 
inferior. 
Respecto a fósiles, Cor tázar—cuya es esta d e s c r i p c i ó n -
ha recogido en los sedimentos del proiceno (1) de Valladolid 
el Mastodon angustidens, y restos de los moluscos Lymnea 
iongiscata, Planorbis rotundaíus, P. levigafus y Bithinia 
pusilla; y en las calizas miocenas, los moluscos Meiix torus, 
Lymnea acuminata y Planorbis cornu. 
En las arcillas se han hallado además molares de Rhy-
noceros, un pequeño fragmento de caparazón que parece 
pertenecer a un quelonio de talla gigantesca, un húmero de 
tortuga, un trozo de mandíbula de un carnicero de gran 
talla, etc. 
Entre los fósiles cuaternarios figuran principalmente 
restos del Mammouth o Elephas primigenius. 
De la época con temporánea merecen citarse los grandes 
depósi tos de huesos de Pcñafiel, Melgar de Abajo, Rioseco 
y Villalón, que parecen revelar la gran población que susten-
taba Castilla en tiempo de los romanos (Gil y Maestre). 
(I) Oligoceno de otros autores. En el mapa geológico general 
de España, sin embargo, se han refundido en el mioceno todos los 
terrenos terciarios de Valladolid. 
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Las altitudes de la provincia varían entre 647 metros 
(Agruilar de Campos) y 906 (Canalejas). 
Las minas son muy escasas. Entre las aguas minerales, 
figuran en primer lugar las de Medina del Campo (clorurado-
sód icas , sulfurosas bromo-ioduradas), únicas en España 
por su riqueza de mineralización, y las débilmente alcalinas 
de Castromonte (bicarbonatadas calcicas, magnesianas, va-
riedad litínica), acreditadas ya en lo antiguo. 
Las carreteras del Estado que cruzan la provincia, alcan-
zan una extensión considerable, indicándose luego las más 
importantes, así como las de mayor tránsito de las carre-
teras provinciales. Está bien servida la provincia por lo que 
afecta a carreteras y caminos. 
E r Canal de Castilla recorre una pequeña parte de la 
provincia. De los tres ramales en que este canal se divide, 
el llamado del Sur, nace en el Se r rón , cerca de Rcinosa, y 
recorre un trayecto de 79 kilómetros hasta Valladolid. E l 
ramal de Campos, nace en la Calahorra (Palencia), y termi-
na en Medina de Rioseco. E l Canal de Castilla se dedicó al 
transporte de granos y harinas, hasta que, construido el 
ferrocarril, vino a perder la importancia que en tal concepto 
tenía. En virtud de recientes disposiciones, este canal va a 
dedicarse al riego. 
E l Canal del Duero queda todo el dentro de la provincia. 
Es de riego y abastece de aguas a la capital. Su origen es tá 
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de filoxera Indemnes 
Producción 
por hectárea Valor medio por. 
45.000 5.000 42.000 
Quintales de fruto \ * uintal 
50'50 4'75 
Producción total. 1 572.500 quintales métricos de uva. 
Valor 6.519.575 pesetas. 
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F E R R O C A R R I L E S 
C o m p a ñ í a de Ferrocarriles del Norte. 
Linca de Madrid a Hcndaya, por Avila. Dentro de la provin-
cia tiene estaciones enAtaquines, Gomeznarro, Medina del Campo, 
Pozaldez, Matapozuelos, Valdestillas, Viana de Cega, El Pinar 
(apeadero), Valladolid, Cabezón, Corcos-Aguilarejo y Cubillas de 
Santa Marta. 
Linca de Villalba a Medina del Campo, por Segovia.-
Estaciones de la provincia: Fuente Olmedo, Olmedo, Pozal de 
Gallinas y Medina del Campo. 
C o m p a ñ í a de los Ferrocarriles de Madrid 
a Zaragoza y Alicante. 
Línea de Valladolid a Ariza.—Estaciones de la provincia: 
Valladolid, Laguna de Duero, Tudela de Duero, Sardón de Duero, 
Quintanilla de Abajo, Quintanilla de Arriba, Peñafiel y Bocos. 
Sa/idas de Valladolid: A la t, a las 7'10 (hasta Aranda de 
Duero) y a las 16'35. 
Llegadas a Valladolid: A la 1'25, a las 11'15 y a las 20'35 
(de Aranda de Duero). 
Ferrocarril e c o n ó m i c o de Valladolid a Medina 
de Rioseco. 
Estaciones: Valladolid (Campo de Be'jar) (San Bartolomé), 
Zaratán, Villanubla, Torozos (apeadero), La Mudarra, Coruñeses 
(apeadero), Vaiverde de Campos y Medina de Rioseco. 
Salidas de Valladolid: A las 8 y a las 16'50. 
Llegadas a Valladolid: A las 10'17 y a las 16'47. 
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C o m p a ñ í a de Medina a Zamora y Orense a Vigo 
Linca de Medina a Zamora. Estaciones en la provincia: 
Medina del Campo, Villaverde, Nava del Rey, Venta de Pollos, 
Caríagro, Casíronuño, La Rinconada y San Román de la Hornija. 
Salida de Medina: A las 5*45, 15'54 (martes y viernes), 20'7 
(lunes, miércoles y domingos) y 21'10 (sábados). 
Llegada a Medina: A las 9'55 (lunes y domingos), 12'9 (martes 
y viernes), 17'1 (mie'rcoles y sábados) y 22l30. 
Ferrocarril de Medina a Salamanca. 
Estaciones de la provincia: Medina del Campo, El Campillo. 
El Carpió y Fresno el Viejo. 
Salidas de Medina: A las 2'48, 5'50, 15'20 (miércoles y do-
mingos) y 17'55. 
Llegadas a Medina: a las l'S, 9'46 (miércoles y domingos), 
12438 y 17'5. 
Ferrocarriles secundarios de Castilla. 
Línea de Rioseco a Víllada. Estaciones en la provincia; 
Medina de Rioseco (línea de Valladolid y línea de Villada), Moral 
de la Reina, Cuenca de Campos y Villalón. 
Salida de Rioseco: A las I0'40 y 19'15. A las 15'34 sólo hasta 
Villalón. 
Llegadas a Rioseco: A las 7'50 y 17'34. A las 12'53 desde 
Villalón. 
Línea de Rioseco a Palanquinos. - Estaciones en la provin-
cia: Medina de Rioseco (Castilla), Palazuelo de Vedija, Villamuriel 
de Campos, Barcial de la Loma y Roales (apeadero). 
Salidas de Rioseco: A las 13'5 y 19'30 (hasta Villanueva del 
Campo). 
Llegadas a Rioseco: A las 13'47 y 7'13 (desde Villauueva del 
Campo). 
Línea de Palencia a Villalón. Estaciones en la provincia: 
Villafrades y Villalón. 
Salidas de Villalón: A las 6'20 y 16'40. 
Llegadas a Villalón: A las 11'43 y 18'33. 
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AUTOMÓVILES 
Linca de Valladolid a Toro.-«La Chana». Pueblos de la 
provincia: Valladolid, Arroyo, Simancas, Venta del Portazgo, 
Tordesillas, Villavieja, Ventas de Bercero, Vega de Valdetronco, 
Mota del Marque's, La Chavola, Tiedra y Benafarces, y de la 
provincia de Zamora: Villalonso, Villavendimio y Toro. 
Salida de Valladolid, diaria: A las 16; llegada a Toro, a las 19'40. 
Salida de Toro: A las 6'30; llegada a Valladolid, a las 10'15. 
Administración: Plaza de la Rinconada. 
D I L I G E N C I A S 
Línea de Valladolid al Valle de Esgueva.—Pueblos que 
sirve: Valladolid, Renedo, Castronuevo, Villarmentero, Olmos de 
Esgueva, Villanueva de los Infantes, Piña de Esgueva, Esgue-
villas, Villafuerte, Amusquillo, Villaco, Castroverde de Cerrato, 
Fombellida, Torrefombellida, Canillas de Esgueva y Encinas de 
Esgueva. 
Salida de Valladolid: A las 8. 
Llegada a Valladolid: A las 12. 
Administración: Calle de Teresa Gil , 31. 
De Valladolid a Tordesillas. Hay una tartana que hace el 
recorrido diario de ida y vuelta. 
Llega a Valladolid a las 9'50 y sale a las 15'30. 
Santiago, 84 (posada del Sol). 
C A R R E T E R A S D E L E S T A D O 
DE PRIMER ORDEN 
De Madrid a la Coruña. Pasa por los pueblos de la provincia: 
Alaquines, Medina del Campo, Rueda, Tordesillas, Vega de Valde-
tronco, Mota del Marques, Almaráz y Villardefrades. 
De Adanero a Gijón: Puras, Almenara, Bocigas, Olmedo, Mo-
jados, Boecillo, Laguna de Duero, Valladolid, Zaratán, Villanubla, 
La Mudarra, Valverde de Campos, Medina de Rioseco, Berrueces, 
Ceinos de Campos, Becilla de Valderaduey y Mayorga. 
De Valladolid a Santander: Valladolid, Cabezón y Aguilarejo. 
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DE SEGUNDO ORDEN 
De VaHadoIid a Soria, por La Cistérniga, Tudela de Duero, 
Sardón de Duero, Quintanilla de Abajo, Quintanilla de Arriba, 
Padilla de Duero y Peñafiel. 
De Medina del Campo a Olmedo, por Pozal de Gallinas. 
De VaHadoiid a Salamanca, por Arroyo, Simancas, Torde-
sillas, Sieíeiglesias y Alaejos. 
De Tordesillas a Zamora, por Villaester. 
De Castrogonzaío a Paiencia, por Quintanilla del Molar, 
Barcial de la Loma, Villafrechós, Medina de Rioseco y Palacios 
de Campos. 
De Mayorga a Sahagún, por Saelices de Mayorga, Monasterio 
de la Vega, Melgar de Abajo y Melgar de Arriba. 
DE TERCER ORDEN 
Las más principales son: 
De Valladolid a Tortoles. 
De Esguevillas a Dueñas por Valoría la Buena. 
De Esguevillas a Peñafiel. 
De Cuéllar a Peñafiel. 
De Segovia a Valladolid por Cue'llar. 
De Cuéllar a Olmedo. 
De Medina del Campo a Peñaranda de Bracamonte. 
De Medina de Rioseco a Toro por Villagarcía de Campos y 
Tiedra. 
De Medina de Rioseco a Villalpando. 
De Alaejos a Toro. 
De Olmedo a Peñaranda de Bracamonte por Ataquines. 
De Valladolid a Torre de Mormojón. 
De Medina de Rioseco a Frechilla. 
C A R R E T E R A S P R O V I N C I A L E S 
Las más importantes son: 
De Valladolid a la Mota del Marqués por Zaratán, Wamba, 
Castrodeza, Torrelobatón y Adalia. 
De Medina de Rioseco a Tordesillas por Torrelobatón. 
De Renedo a Pesquera de Duero por Olivares. 
De Torrelobatón a Pedrosa del Rey por Villalar. 
De Valladolid a Rueda por Puente Duero y la Seca. 
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VALLADOLID 
S I T U A C I Ó N Y C L I M A 
COORDENADAS GEOGRÁFICAS 
Latitud N 41° 59' 8" 
Longitud W Greenwich 18' 52' 
Altitud (Casa Consistorial) 692 metros. 
Altitud del Observatorio 710 » 
DATOS CLIMATOLÓGICOS 
Temperatura media anual 11.7 
Id. máxima extrema (9 Agosto 1887) 45 0 
Id. mínima id. (19 Enero 1887) -21.0 
Oscilación media mensual 25.0 
Id. diurna 12.0 
Presión atmosférica media anual (a 710 metros)... . 702.5 
Id. máxima externa (28 Enero 1915) 719.9 
Id. mínima Id. (10 Mayo 1877) 674.5 
Humedad media anual en centésimas 66 
Tensión media del vapor de agua en m/m 6.6 
Luvia media anual en m/m 519 
Lluvia máxima (8 Julio 1904) 104 
Orden de frecuencia de los vientos NE, SW y NW 
Velocidad media en kilómetros . . . 181 
Días despejados 86 
Nubosos 176 
Cubiertos 105 
Días de lluvia 79 
Nieve 5 
Niebla 16 
Días de escarcha 64 
Rocío 65 
Tempestad 11 
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BREVISIMA RESEÑA HISTORICA 
La ciudad de Valladolid ocupa un espacioso valle, y está 
bañada por el río Pisuerga, que corre de N . a S., y por el 
Esgueva, que cruzaba de E . a O. , si bien se le ha desviado 
Vista de Valladolid (desde la Maruquesa) 
hacia la parte N . quedando la población libre de tan mo-
lesto río. 
Es verosímil que en el mismo lugar por Valladolid ocu-
pado existiera alguna población o establecimiento romano; 
pero ni fué la famosa Pincia, ni se llamó nunca Vallisoletum. 
Este último es un nombre latinizado de la palabra VaHadolit, 
primera con que esta población fué designada. 
También es gratuito cuanto se dice sobre el dominio 
de los á rabes en Valladolid, y las analogías que de este 
nombre se buscan con Vilad-Olid (tierras de Olid), o Valad-
Olid (cuidad de Olid). Hay una tradición según la cual 
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los habitantes de Cabezón fueron edificando caser ías , para 
Estación del Norte, 
labrar sus tierras, en el punto donde el Esgueva se une al 
Avenida de Alfonso XIII (lado de la Es tac ión) . 
Pisuerga, echando de esta manera los cimientos de la villa; 
y esto es acaso lo que más se aproxima a la verdad. 
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Es lo cierto que en el siglo XII aun tenía Valladolid 
Avenida de Alfonso Xlll (lado de Zorrilla), 
muy poca importancia. Elevado al trono de Castilla y 
dalle de Santiago (Plasa de Zorrilla). 
León D, Alfonso VI, dió el gobierno de esta villa al conde 
D. Pedro Ansúrez, a quien debió Valladolid su principal 
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impulso. Tanto este como su mujer D.a Eylo hicieron varias 
e importantes fundaciones. 
Los sucesores del conde Ansúrez poseyeron el señor ío 
de Valladolid hasta tiempos de D. Alfonso VIH, quien la 
incorporó a la Corona . 
Durante toda la Edad Media fué creciendo la importancia 
de Valladolid. Fernando 111 y Alfonso X la concedieron mu-
chas exenciones y derechos, y la ilustre D.a María de Molina, 
Las Aceñas. 
mujer de Sancho IV, mos t ró por ella singular predilección. 
E l municipio vallisoletano estuvo regido por los dos bandos 
de Tovar y Reoyo, agrupaciones cuyo núcleo eran las fami-
lias principales de la villa, que se distribuían los oficios y 
cargos, y que en más de una ocasión dieron lugar a rivali-
dades y sangrientos sucesos. 
E l origen de nuestra Universidad fué, según la opinión 
más probable, la escuela de estudios eclesiást icos que con-
forme a lo dispuesto en el Concil io IV de Toledo debió 
fundar el conde Ansúrez, a la vez que su iglesia abacial de 
Santa María la Mayor, y en sus mismos claustros. Y en esta 
escuela, ampliada y transformada en el transcurso del tiem-
po, vino probablemente a refundirse después la escuela 
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palentina que D. Alonso VIII de Castilla había fundado por 
los a ñ o s de 1200. Pero la primera noticia auténtica e indubi-
table de nuestra Universidad es el privilegio de D. Sancho IV, 
el Bravo (1293), concediendo a la proyectada Universidad de 
Alcalá, y a instancias del arzobispo de Toledo, D. Gonzalo 
García Gudiel, los fueros y privilegios de que gozaban los 
maestros y escolares de la de Valladolid. Alfonso XI solicitó 
del papa Clemente VI que el estudio se convirtiese en 
El Pisuergci en las Tenerías. 
Universidad Reai y Pontificia, cosa que el pontífice hizo por 
bula expedida en Avignon a 30 de lulio de 1346. 
D. Pedro 1 ca só en Valladolid con D.a Blanca, hija del 
duque de Borbón y sobrina del rey de Francia. Bajo D.Juan II 
presenció el recinto de la villa notables acontecimientos, 
entre los cuales el más sonado fue la ejecución de D.JAIvaro 
de Luna. E l desdichado favorito, traído de Portillo a Val la -
dolid, estuvo en las casas de Alonso de Zúñiga o Destúniga 
(calle de Francos), hasta ser conducido al patíbulo. Este se 
levantó en la Plaza Mayor, frente a la puerta del convento de 
S, Francisco, y no en el Ochavo, como generalmente se dice. 
Enrique IV, poco respetado por otras villas y ciudades, 
tuvo en Valladolid un apoyo decidido. Por ello escribió 
Pulgar sus conocidos versos: 
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Esfc rey tan excelente 
vino en tanto abatimiento 
e disfavor, 
que en Valladolid solmente 
halló fee e conocimiento 
de Seño r . 
Fernando e Isabel se desposaron en el palacio de Vivero 
(hoy Audiencia) el día 18 de Octubre de 1469. En la misma 
villa fueron proclamados, cinco años después , reyes de 
Casti l la. 
Bajo Carlos I, Valladolid tomó parte activa en el movi-
miento de las Comunidades. En el reinado de Felipe II se 
sucedieron acontecimientos como los dos famosos autos de 
fe, en que murieron el doctor Cazalla y los que con él se 
reunían en juntas luteranas, y un grave incendio que consu-
mió 440 casas del centro de la villa. Felipe II dió a Valladolid 
el título de ciudad; pero le causó el grave perjuicio de tras-
ladar la corte a Madrid. 
Su hijo y sucesor, Felipe 111, resti tuyó la capital de Espa-
ña a la ciudad del Pisuerga. Durante los años 1600 a 1606, 
en que disfrutó este privilegio, fué Valladolid la corte más 
rica y brillante del mundo. 
N i es posible compendiar en pocas palabras la historia 
de Valladolid en los a ñ o s sucesivos, ni realmente son de 
interés desusado los sucesos que en ella se desarrollaron. 
Exceptuamos la etapa correspondiente a la guerra de la 
Independencia, en que nuestra ciudad, paso obligado de los 
ejércitos beligerantes, sufrió directamente todas las peripe-
cias y alternativas de la lucha. La implacable rivalidad que 
dividió en dos fracciones al pueblo español en el primer 
tercio del siglo XIX, reflejóse también vivamente en Val la-
dolid: entre los lamentables sucesos originados por estas 
causas merecen citarse el asesinato de D, José Vinuesa 
tildado de partidario de los franceses; y la ejecución del 
célebre Rojo de Valderas, D. Agustín Alonso Rubio, víctima 
de sus ideas realistas en una época en que dominaron los 
constitucionales. 
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ASPECTO DOCENTE 
L A U N I V E R S I D A D 
La Universidad de Valladolid, según en otro lugar se ha 
dicho, fue elevada a la consideración de tal por Alfonso XI. 
Comenzó con diez cá tedras ; pero siglo y medio después 
ha Universidad. 
Edificio donde se celebrará el Congreso. 
tenía treinta y cuatro, y contaba con renías que ascendían 
a 36.000 maravedís de oro. 
En el siglo XVI nuestra Universidad, que era una de las 
*res llamadas Universidades mayores, tenía importancia 
extraordinaria. Los estudiantes en ella matriculados, no 
obstante las circunstancias que inspiraron a Felipe II la 
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pragmática prohibiendo a los españoles trasladarse a uni-
versidades extranjeras, eran numerosos, y recibían una en-
señanza completa. A mediados de aquel siglo se fundó su 
escuela de Anatomía práctica, la m á s antigua de España , 
regentada por el célebre Alonso Rodríguez de Guevara, y de 
tan capital impor-
tancia en este ge-
nero de estudios, 
que el famoso c i -
rujano Bernardino 
Montaña de Mon-
serrat escribía por 
entonces que el c i -
rujano que quisiera 
ser experimentado 
en esta anatomía, 
fuese a aprender-
la «a Mompeller en 
Francia, a Bolonia 
en Italia y a Val la -
dolid en España» . 
Catedrá t icos en 
ella fueron por en-
t o n c e s m u c h o s 
hombres ilustres, 
entre ellos F r a y 
Serafín Freitas, a 
qu i en justamente 
se tiene como uno 
de los fundadores 
del Derecho Inter-Estatua de Cervantes. 
nacional; el maestro Préjano, profundo teólogo; Francisco 
de Vitoria, el filósofo insigne; Fray Luis de León que, s i -
quiera fuese por poco tiempo, tuvo a su cargo una cátedra; 
Luis de Mercado, el famoso médico de Felipe 11, uno de los 
más reputados entonces en el mundo; y sus compañeros 
Ponce de Santa Cruz , Bravo de Sobremonte, etc., etc. 
En el siglo XVIII decayó , como todas las universidades 
españolas ; pero continuó recibiendo en sus aulas un contin-
gente respetable de alumnos. Un viajero francés, exagerando 
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algo el número, escribía en 1798 que Valladolid contaba 
«con seis mil estudiantes, la mayor parte de los cuales 
cultivaban la Teología>. De sus aulas han salido en el 
siglo XIX hombres de mérito singularísimo, que han jugado 
papel principal en la vida pública española . 
E l Estudio que en un principio residía en los claustros 
de la iglesia abacial, t ras ladóse después , probablemente 
hacia fines del siglo X V , a sus casas de la calle de la Libre-
ría, aumentadas con las donaciones hechas por D. Alonso 
3 
Facultad de Medicina. 
Enríquez, almirante de Casti l la. Sucesivamente sufrió di-
versas reformas, correspondiendo a los comienzos de! 
siglo XV111 la fachada barroca, resto único que del antiguo 
edificio ha quedado después de su demolición en 1909. 
En el mismo sitio que aquél ocupaba, se está construyendo 
hoy la nueva Universidad, que, de no surgir obs táculos im-
previstos quedará pronto abierta al servicio. Entre tanto, las 
clases se dan en el antiguo colegio de San Gregorio y en 
el Instituto general y técnico, y la estación meteorológica, 
a cargo de D. Luis González Fradcs, se halla instalada en 
el Palacio municipal. 
Los principales locales del nuevo edificio se rán : en el 
piso bajo un paraninfo (30 por 16 metros, y 12 de alto),. 
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amplias cá tedras y laboratorios de Física y de Química, cáte-
dras de Derecho y de Filosofía y Letras, sa lón de Grados, 
Decanatos y Secre tar ía general. 
En el piso principal es tá la sala de Conferencias, Recto-
rado, Archivos, Bibliotecas de Derecho y de Ciencias, Ora -
torio, cátedra, laboratorio y museo de Historia Natural, y 
las restantes cá tedras de Derecho. 
En este edificio tendrá lugar el V Congreso de las Ciencias. 
Facultad de Medicina (costado). 
L a Facultad de Medicina debe ser casi tan antigua como 
la Universidad de que forma parte, pero es desconocida la 
época de su fundación. Se sabe que existía en 1397. L a 
Facultad fue suprimida en 1845, y restablecida en 1857, o 
más bien trasladada de Salamanca. 
Hasta 1889 estuvo instalada en el antiguo Hospital de la 
Resurrección en el Campo Grande (hoy Casa de Mantilla). 
De edificación vetusta e insuficiente para la enseñanza y 
estancia de los enfermos, se incoó expediente en el año 1885 
para la construcción de la actual, en el sitio que ocupa, y se 
Inauguró el nuevo edificio en el día 6 de Octubre de 1889. 
Este edificio forma grupo con las edificaciones corres-
pondientes al Hospital Provincial, que le sirve de Hospital 
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Clínico. Se halla situado en el N . E . de la ciudad, sobre los 
antiguos jardines del Prado de la Magdalena, cuya porción 
adyacente ha sido cedida el año 1908 a la Facultad, por el 
Excmo. Ayuntamiento, para poder ampliar sus servicios, 
como se va haciendo poco a poco. 
L a extensión del terreno donde se hallan implantadas las 
primeras edificaciones, es de 17.000 metros cuadrados. La 
de los terrenos últimamente cedidos, donde se hallan un 
Facultad de MEdicina.—Biblioteca. 
Pabellón de aislamiento, un Pabellón de niños tuberculosos 
y pequeñas edificaciones para estufa de desinfección y lava-
dero, es de 22.000 metros cuadrados. 
E l coste de su edificación primera, hecha bajo la direc-
ción del arquitecto D. Teodosio Torres, fué de 1.200.000 
pesetas. Las obras de ampliación y acomodación aprobadas 
en 1904 y en 1906, ya ejecutadas bajo la misma dirección, se 
elevaron a cerca de 600.000 pesetas. E l Hospital Provincial, 
que hoy forma su Hospital Clínico en virtud de contrato 
habido entre la Excma. Diputación provincial y el Estado, 
tuvo un coste de 1.100.000 pesetas; resultando por lo tanto 
en la actualidad la serie de edificaciones donde se da la 
enseñanza de la Medicina en esta ciudad, con un coste de 
cerca de 3.000.000 de pesetas. 
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La Facultad así establecida, cuenta hoy en primer térmi-
no con el material de enseñanza clínica que le presta todo 
el Hospital provincial, dedicado por completo a este servi-
cio en virtud de contrato, aprobado por R. O. de 7 de Sep-
tiembre de 1907, entre la Facultad y la Diputación. 
Dispone para la enseñanza de la Anatomía, en sus diver-
sos aspectos, de todo el material suministrado por dicho 
Hospital, y demás establecimientos benéficos de la ciudad, 
Facultad de ZWEdicina. -Anfiteatro de Anatomía. 
entre los que se halla alguno de más de mil estancias. 
A esto se agrega un buen departamento anatómico y sobre 
todo un museo, que puede reputarse como el mejor de 
España . 
Cuenta además con museos y laboratorios bien instala-
dos y con material escogido: como el de Histología y Ana-
tomía patológica, que ocupa todo el piso alto de la parte 
central del edificio; el de Medicina legal y Toxicología, que 
ocupa toda la parte oriental del piso principal de la edifica-
ción central, con modernís imo material en gran parte hecho 
en esta Facultad; el Musco de Fisiología, que con el labora-
torio, en instalación, hacen una buena dependencia de ense-
ñanza; el Museo de Terapéutica, que se complementa con 
el laboratorio en instalación. En período de instalación se 
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hallan también el labcratorio de Patología general, y el de 
Facultad de Medicina.—Sala de Disección. 
Higiene, que cuenta además con un museo en formación. 
Facultad de Medicina,—Radioscopia y Electro y Mccanoterapia. 
A estos elementos se agregan en la enseñanza clínica 
los ^laboratorios de Clínica medica y quirúrgica, salas de 
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operaciones, departamenío de asepsia, de apositos y ven-
dajes, estufas y aparatos de desinfección, departamento de 
rayos X, electroterapia y mecanoterapia. 
La Facultad de Medicina de Valladolid en concurrencia 
de alumnos es la segunda de España. 
La Universidad de Valladolid comprende las facultades 
de Derecho y Medicina, más el curso preparatorio de Filoso-
fía y Letras y el de Ciencias. He aquí cómo se halla inte-
grada actualmente: 
Rector: Exorno. Sr. D. Nicolás de la Fuente Arrimadas. 
Vicerrector: D. Arsenio Misol Martín. 
Secretario general: D. juan Peinador y Ramos. 
Facultad de Derecho. 
Decano: D. Didio González Ibarra. 
Secretario: D. César Mantilla Ortiz. 
Catedráticos: D. Eduardo Callejo de la Cuesta (Elementos de 
Derecho Natural). 
D. José Ferrández y González (Instituciones de Derecho ro-
mano). 
D. Vicente Gay Forner (Economía política y Elementos de Ha-
cienda pública). 
D. César Mantilla Ortiz (Historia greneral del Derecho español). 
D. Didio González Ibarra (Instituciones de Derecho canónico). 
D. Arsenio Misol Martín (Derecho político). 
D. Gregorio Burón García (Derecho civil). 
Excmo. Sr. D. Calixto Valverde y Valverde (Derecho civil). 
Excmo. Sr. D. Antonio Royo Villanova (Derecho administrativo). 
D. Vicente Mendoza Castaño (Derecho penal). 
D. Quintín Palacios Herranz (Procedimientos judiciales y Prác-
tica forense). 
D. Gerardo Fernández de Córdoba (Derecho internacional pú-
blico y privado). 
D. José M.a González de Echávarri (Derecho mercantil). 
Facultad de Medicina. 
Decano: D. Salvino Sierra y Val. 
Secretario: D. Isidoro de la Villa, 
Catedráticos: D. Salvino Sierra y Val (Anatomía descriptiva y 
Embriología). 
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D. Ramorr López Pr¡etcr(Anatomia descriptiva y Embriología). 
D. Mariano Sánchez y Sánchez (Técnica anatómica). 
D. Leopoldo López García (Histología c Histoquimia normales). 
limo. Sr. D. Luciano Clemente Guerra (Fisiología humana). 
D. León Corral y Maestro (Patología general)! 
D. Mariano Monserrate Abad (Terapéutica). 
Excmo. Sr. D. Nicolás de la Fuente Arrimadas (Patología y 
Clínica quirúrgica). 
D. Federico Murueta Goyena (Patología y Clínica quirúrgica). 
Excmo. Sr. D. Antonio Alonso Cortés (Patología y Clínica 
médica). 
D. Eduardo García del Real (Patología y Clínica médica). 
D. Benigno Morales Arjona (Obstetricia). 
limo. Sr. D. Vicente Sagarra Lascuraín (Anatomía topográfica). 
D. Isidoro de la Villa Sanz (Ginecología). 
D. Enrique Suñer Ordóñez (Oto-rino-laringología). 
D. Víctor Santos Fernández (Higiene). 
D. Luis Lecha Martínez (Medicina legal y Toxicología). 
Facultad de Filosofía y Letras. 
Catedrático Decano: D. Leopoldo Afaba Fernández. 
Secretario: D. Juan Peinador. 
Catedráticos: D. Juan Peinador Ramos (Historia de España). 
D. Leopoldo Afaba Fernández (Lengua y Literatura españolas). 
D. Hilario Andrés Torre Ruiz (Lógica fundamental). 
Facultad de Ciencias. 
Catedrático Decano: D. Emiliano Rodríguez Risueño. 
Secretario: D. Rafael Luna. 
Catedráticos: D. Luis González Frades (Física general). 
D. Emiliano Rodríguez Risueño (Zoología general. Mineralogía 
y Botánica). 
D. Rafael Luna Nogueras (Química general). 
I N S T I T U T O G E N E R A L Y T É C N I C O 
Hállase situado en la Plaza de San Pablo, en el magnífico 
edificio construido hace pocos a ñ o s . 
Director: D. Policarpo Mingóte Tarazona. 
Vicedirector: D. Manuel Labajo Pérez. 
Secretario: D. Guillermo Núnez Meriel. 
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Bibliotecario: D. Carlos Lacotne Qendry. 
Catedráticos: D. Policarpo Mingroíe (Geografía e Historia). 
D. Guillermo Núñez (Lengua latina). 
D. Manuel Labajo (Matemáticas). 
D. José Mingot y Shelly (Matemáticas). 
D. Carlos Lacome (Lengua francesa). 
D. Narciso Alonso Corte's (Literatura). 
D. Antonio Graner Viñuelas (Dibujo). 
D. Federico García Llorca (Física y Química). 
D. Cesáreo Martínez Aguirre (Fisiología e Historia natural). 
Instituto general y técnico. 
D. Francisco Santamaría Esquerdo (Psicología, Lógica y 
Ética). 
Profesor de Gimnasia: D. Balbino González BOCOS.—ZÍ/CAT? de 
Caligrafía: D. Antonio Infante Ansa.—ídem de Religión: D. Teo-
doro Lefler González. 
E S C U E L A P R O F E S I O N A L D E C O M E R C I O 
Instalada en la calle de Chancillería, 14. 
Director: D. Adolfo Delibes Cortés. 
Secretario: D. Javier González Sarria 
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Catedráticos: D. José Sampere y Carrera (Aritmética, Geome-
tría, Álgebra y Cálculo mercantil). 
D. Adolfo Delibes Cortés (Derecho y Filosofía mora!. Legisla-
ción mercantil española e Historia de España). 
D. José López Tomás (Lengua inglesa). 
D.Javier González Sarria (Física, Química e Historia natural, 
Mercancías y Procedimientos industriales). 
D. Alfredo Lanchetas y García (Lengua francesa). 
D. Demófilo Pérez e Irurefa (Ciencias físico-naturales, Geogra-
fía natural y humana e Industrias y Comercio de España). 
D. Faustino Gozalbo y Mas (Lengua alemana). 
-D. Joaquín'Mena y Saracaíe (Legislación mercantil comparada, 
Economía política y Legislación de Aduanas). 
D. Alfredo Escribano Rojas (Contabilidad general y Práctica 
mercantil). 
Profesores especiales: D. Virgilio Garrote (Taquigrafía, Meca-
nografía y Ejercicios de Gramática Castellana). 
D. Julio Vargas (Dibujo lineal, Caligrafía y ejercicios sobre 
correspondencia y documentación comerciales). 
D. Eumenio Rodríguez Valenzuela (Administración económica 
y Contabilidades oficiales). 
E S C U E L A N O R M A L D E M A E S T R O S 
Hállase instalada en la calle de Teresa G i l , edificio llama-
do de ¡os Mostenses, por haber sido convenio de esta orden. 
E l profesorado está constituido en esta forma: 
Director: D. Remigio de Pablo. 
Secretario: D. Florentín Arroyo Cuevas. 
Profesores: D. Remigio de Pablo (Gramática y Literatura Cas-
tellanas). 
D. Felipe Molina (Física, Química, Historia natural). 
D. Pedro Díaz Muñoz (Pedagogía, Derecho). 
D. Federico Landrove (Matemáticas). 
D. Bernardo Taboada (Geografía). 
D. Florentín Arroyo (Historia). 
Profesores especiales: D. Tiburcio Calleja (Música). 
D. Lorenzo Rodríguez (Religión y Moral). 
D, Mariano Sánchez (Fisiología e Higiene), 
D. Lucio Recio (Francés). 
D. Félix de Pablo (Caligrafía). 
D. Balbino González Bocos (Educación Física). 
Regente: D. Julián Rincón (Prácticas de Enseñanza). 
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E S C U E L A N O R M A L D E M A E S T R A S 
Se halla establecida en la calle de Torrecilla, número 16. 
Directora: D.a Guadalupe S. González Mayoral. 
Secretaria: D.a Teresa García Díaz. 
Profesoras: D.a Guadalupe S. González (Pedagogía, Derecho), 
D.a Emilia Aragonés (Física, Química, Historia natural). 
D." Concepción Olózaga (Geografía). 
D.a Emilia Gómez (Historia). 
D.a Eloisa de Felipe (Matemáticas). 
D." Dolores Villán (Labores, Economía doméstica). 
Profesoras especiales: D.a Pilar Cortijo (Música), 
D.a María Miguel Nieto (Taquigrafía, Mecanografía, Conta-
bilidad). 
Y los de las demás asignaturas de la Normal de Maestros. 
Regente: D.a Asunción Irueste (Prácticas de Enseñanza). 
E S C U E L A I N D U S T R I A L Y D E A R T E S Y O F I C I O S 
Bajo la protección de la R. Academia de Matemáticas y 
Nobles Artes se fundó un centro de enseñanza , donde se dió 
la correspondiente a Maestros de Obras y Agrimensores y 
a las Artes del dibujo. Agregada luego a las escuelas del 
Estado, ha sufrido variedad de transformaciones y vicisitu-
des, hasta llegar al estado actual. Se dan las enseñanzas 
hasta Aparejadores y Peritos electricistas, y se halla insta-
lada en parte del ex-colcgio de Santa Cruz y hospeder ía del 
mismo. 
Director: D. Ramón Núñez Fernández, 
Secretario: D. Luis de la Fuente Almazán. 
Profesores: D. Luis de la Fuente Almazán (Dibujos geométrico-, 
lineal e industrial). 
D. Ramón Núñez Fernández (Modelado y vaciado). 
D. Manuel Burillo Síolle (Electricidad y magnetismo y Electro-
tecnia). 
D. Luciano Sánchez Santarén (Dibujo artístico y Elementos de 
Historia del Arte). 
D. Mariano Claver Salas (Física y Termotecnia). 
D. Segundo Enciso Arzós (Aritmética, Geometría, Topografía). 
D. Olegario Fernández Baños (Álgebra, Ampliaciones de Mate-
máticas y Geometría descriptiva). 
D. Rafael Luna Nogueras (Química general y Electro-química). 
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D. José López Tomás (Francés). 
D. Pablo Cilleruelo Zamora (Geografía y Economía y legisla-
lacíón industriales), 
D. Juan Agapito y Revilla (Estereotomía y Construcción y Di-
bujo arquitectónico), 
D. Ernesto Allén Ortiz (Mecánica general). 
D. Tomás Jiménez Rodríguez (Gramática y Caligrafía). 
E S C U E L A S N A C I O N A L E S 
Delegado regio de í." enseñanza: D. Eduardo Romero y Fraile. 
Escuelas de párvulos: Graduada: Fr. Luis de León, 24.—Mos-
tenses (Teresa Gi l , 39).—Expósitos, 2.—D.a María de Molina, 8.— 
Velardes, 6.—De niñas: Escuelas graduadas: Torrecilla, 16.—Plaza 
del Duque, 16.—Colmenares, 4,—Victoria, 14.—Núñez de Arce, 23. 
—De niños: Escuelas graduadas: Mostenses (Teresa Gi l , 41). -
Prado, 9.—D. Juan Mambrilla, 32.—Fuente el Sol, 22.—Paseo de 
Zorrilla (Grupo escolar). Mixta: La Overuela. 
ESCUELAS VOLUNTARIAS DEL AYUNTAMIENTO: De párvulos: Mar-
qués, 1 (Delicias).—Torrecilla, 24.—Pólvora, (Vadillos).—La Rubia. 
—De niñas: Paseo de Zorrilla (Grupo escolar).—De niños: Asun-
ción, C. L. 
R E A L A C A D E M I A D E B E L L A S A R T E S 
Por Real Cédula de 16 de Febrero de 1783, se autorizó a 
varios amanfes de las Bellas Artes para establecer en Val la -
dolid la enseñanza de las mismas. A l fundarse las Acade-
mias de Zaragoza y Valencia, se equiparó a ellas el centro 
ya establecido en Valladolid, quedando de este modo consti-
tuida la Real Academia de Matemáticas y Nobles Artes de la 
Purísima Concepción, 
Desde el año 1837 esta Academia reside en el antiguo 
Colegio de Santa Cruz (Plaza del Museo). Actualmente tiene 
la cualidad de cuerpo consultivo, y es tá formada su junta 
de gobierno por los académicos siguientes: 
Presidente: D, Luis González Frades. 
Consiliarios: Excmo. Sr. D. Santos Vallejo. 
D. Francisco Zorrilla, 
limo. Sr. D. Manuel de Castro Alonso. 
Sr. D. Gervasio Fournier González. 
Secretario: D. Angel M.a Alvarez Taladriz. 
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COMISIÓN P R O V I N C I A L D E M O N U M E N T O S 
H I S T Ó R I C O S Y ARTÍSTICOS 
Instalada en el cx-colcgio de Santa Cruz . 
Presidente: limo. Sr. Gobernador civil, D. Julio Blasco Perales. 
Secretario: D. Juan Agapifo y Revilla. 
Vocales correspondientes de ia Academia de ¡a Historia: D. Po-
licarpo Mingóte y Tarazona. 
R. P. Fr. Tirso López. 
Vocales correspondientes de la Academia de San Fernando. 
D. Juan Agapito y Rcvilla. 
D. Ramón Núñez Fernández, (electo). 
Vocales representantes de la Academia provincial de Bellas 
Artes: 
Sección de Pintura: D. Luciano Sánchez Santarén. 
Vocales natos: Sr. Presidente de la Diputación provincial: D, Lá-
zaro Alonso Romero. 
Sr. Alcalde de la capital: D. Antonio Infante Ansa. 
Sr. Rector de la Universidad: Excmo. Sr. D. Nicolás de la Fuen-
te Arrimadas. 
Sr. Director del Instituto general y técnico: D. Policarpo Mingo-
te y Tarazona. 
Sr. Arquitecto provincial: D. Santiago Guadilla de la Serna. 
Sr. Jefe de la Biblioteca provincial: D. Luis Pérez-Rubín. 
Sr. Jefe del Museo Arqueológico provincial: Sr. Pérez-Rubín. 
MONUMENTOS NACIONALES 
iglesia de Nuestra Señora de Prado (Valladolid).—R. O. de t4 
de agosto de 1877. 
Ex-Colegio de San Gregorio (Valladolid).—R. O. de 18 de abril 
de 1884. 
Iglesia de Nuestra Señora de la Antigua (Valladolid).—R. O. de 
11 de mayo de 1897. 
Castillo de la Mota de Medina del Campo.—R. O. de 8 de no-
viembre de 1904. 
JUNTA D E L P A T R O N A T O D E L M U S E O P R O V I N C I A L 
D E B E L L A S A R T E S 
Hállase establecida en el ex-colegio de Santa Cruz . 
Presidente: D. Luis González Frades. 
Director del Museo y Secretario: D, Angel M.a Alvarez Taladriz. 
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Representantes de la Academia provincial de Bellas Artes: 
Excmo. Sr. D. Santos Vallejo. 
D. Prancisco Zorrilla. 
D. Gervasio Fournier González. 
D. Juan Martínez Cabezas. 
Representante de la Comisión de monumentos: D. Juan Aga-
pito y Revilla. 
Representante del Cabildo catedral: D. Gerardo Amor. 
Vocales natos: Sr. Presidente de la Diputación provincial: 
D. Lázaro Alonso Romero. 
Sr. Alcalde de la capital: D. Antonio Infante Ansa. 
A K C H 1 V O S . B I B L I O T E C A S Y M U S E O S 
Archivo general de Simancas.—jefe: D. Juan Moreno. 
Archivo de Chancilleria (Audiencia).- Jefe: D. Alfredo Basanta. 
Archivo notarial (Colegio Notarial, Teresa Gil , 20).—Notario 
archivero: D. Enrique Miralles Prast. 
Archivo ca/eí/ra/(Catedral).- Canónigo-archivero: D. Gregorio 
Sánchez Alastruey. 
Biblioteca provincial y universitaria (Colegio de Santa Cruz). 
—Jefe: D. Luis Pérez-Rubín. 
Biblioteca municipal (Casa Consistorial): D. Adolfo García 
Olmedo. 
Museo arqueológico (Colegio de Santa Cruz). Jefe: D. Luis 
Pérez-Rubín. 
Museo de Bellas Artes (Santa Cruz).—Director: D. Angel M.a A l -
varez Taladriz. 
AIÍCHIVO DE LA REAL CHANCILLERÍA 
Hállase situado dentro de los locales de la Audiencia 
Territorial. Su edificio, sin mérito artístico alguno, fué cons-
truido ad hoc por mandato de Felipe II, y consta de 23 gran-
des salas, repletas de voluminosos legajos en número de 
30.000 aproximadamente, en que se contienen todos los 
pleitos y procesos vistos por aquel importante tribunal desde 
su fundación por D. Enrique II hasta 1835. en que la nueva 
organización judicial suprimió las Chancil lerías de Val la-
dolid y Granada, y restringiendo la competencia y jurisdic-
ción del antiguo tribunal le redujo al que actualmente existe. 
Su importancia histórica se comprende fácilmente con 
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só lo tener en cuenta que encierra los pleitos sostenidos 
durante cerca de cinco siglos, as í por personas particulares, 
como por concejos, monasterios, merindades, el estado 
noble y el llano, obispos, títulos y proceres y cuantas enti-
dades, en fin, integraban la España de aquellos tiempos, 
alegando sus derechos de propiedad, jurisdicción, s e ñ o -
río, división de términos, mayorazgos, etc,, y aduciendo 
como pruebas privilegios, albalacs, testamentos, fueros. 
Biblioteca de Santa Eruz. 
convenios y cuantos documentos podían robustecer sus 
respectivas pretensiones. 
La clasificación de sus fondos responde a la organiza-
ción del tribunal, habiendo secciones de Pleitos civiles, 
criminales, de hidalguías, procedentes de la Sala de los 
Hijosdalgo, y de Vizcaya, que tenía su juez especial: y se 
hallan separadas por escr ibanías y por orden cronológico . 
En 1906 fué incorporado este establecimiento al Cuerpo 
de Archiveros, desde cuya fecha fué abierto al público y 
comenzó su verdadera organización y catalogación; lleván-
dose hoy redactadas y ordenadas alfabéticamente cerca de 
30.000 fichas de las secciones de Hidalguías y Ejecutorias, 
correspondientes és tas últimas así a pleitos civi les como 
criminales, etc. 
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Entre los documentos curiosos que contiene, aparte de 
los incluidos en los pleitos, pueden citarse el Becerro de las 
behetrías de Castilla, precioso códice mandado formar por 
D. Pedro 1; el original de las famosas Leyes de Toro, firma-
do por D. Fernando el Catól ico, regente a la sazón del 





en pergamino con 







dos s e c c i o n e s , 
una en la Univer-
sidad y otra en el 
edificio de Santa 
C r u z , h o y se 
e n c u e n t r a toda 
reunida en este 
edificio. 
E l gran salón 
de la Biblioteca 
de Santa Cruz tiene riquísima estantería de nogal, con rotu-
latas y marbetes de oro y un cuadro al óleo del fundador, 
pintura moderna y fantaseada. La estantería es tallada, con 
columnas sa lomónicas , dividida en dos cuerpos y coronada 
por artística crestería, escudos y armas del cardenal poli-
cromados. L a bóveda desaparec ió en 1893 y queda cerrada 
por un artesonado de pino que la dejó a oscuras, y fu^ la 
desesperación de los bibliotecarios. Hoy se la ha dotado de 
luz cenital, aunque escasa. 
Estas Bibliotecas constan de unos cuarenta y dos mil 
Retablo gótico-flamenco en el Museo 
arqueológico. 
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volúmenes , más de cien incunables y notables códices y 
manuscritos, entre ellos uno del siglo X , el Apocalipsis de 
S. Beato de Liébana, otro del X V I , miniado, con las obras 
del primer historiador de la Iglesia, Eusebio de C e s á r e a , 
una Biblia hebrea, las obras del Petrarca, de Avicena, etc. 
Los impresos son ricos por su fondo y por su forma: 
Biblias, Santos Padres, Medicina, Arqueología, Apología, 
C á n o n e s , Jurisprudencia y Letras humanas. 
MUSEO ARQUEOLÓGICO 
En 1879 se formó este Museo con los obieíos de la galería 
arqueológica, los de la Comisión de monumentos y donati-
vos de corporaciones y particulares, y se puso al cargo del 
Cuerpo de Archiveros. E l hallarse colocado en la parte m á s 
alta del mismo edificio anterior, y con una galería de entrada 
que no le pertenece, hace que quede ignoto a la generalidad. 
Sus obras son excelentes y revelan mejores tiempos. Se 
halla dividido en seis secciones: Mobiliario, Industrias ar t í s -
ticas. Escultura y pintura antiguas. Indumentaria, Monedas 
y medallas y Panoplia. 
Predominan en él las bellas artes del gótico y renaci-
miento, con alguna bizantina. La arqueología prehistórica 
tiene algún objeto importante, pero escaso. 
En el poco tiempo que lleva funcionando ha sufrido bas-
tantes vicisitudes, por la aglomeración de establecimientos 
en el edificio. 
R E A L A C A D E M I A D E M E D I C I N A Y CIRUGÍA 
Esta corporación oficial, que se rige por las mismas 
disposiciones legales que todas las, de su clase, tiene su 
domicilio en la calle de F r . Luis de León, núm. 19. 
Forman la Comisión de Gobierno: 
Presidente: Excmo. Sr. D. Nicolás de la Fuente Arrimadas. 
Vicepresidente: limo. Sr. D. Luciano Clemente Guerra. 
Secretario perpetuo: limo. Sr. D. jóse Morales Moreno 
Vicesecretario: D. fose Barreda. 
Tesorero: D. Eduardo Romero. 
Bibliotecario: D. Isidoro de la Villa. 
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S O C I E D A D C A S T E L L A N A D E E X C U R S I O N E S 
Fué fundada en 1903, y liene por objeto iniciar, fomentar 
y cooperar a excursiones que tengran por fin el conocimien-
to de las cosas importantes bajo el concepto de la Natura-
leza, de las Bellas Artes, de la Arqueología, de la Historia, 
de la Literatura, de la Industria y de cuanto señala el nivel 
intelectual de la región que comprende los antiguos reinos 
de Castilla y de León. Fruto de sus trabajos es un boletín 
mensual, cuya colección comprende ya seis voluminosos 
tomos. 
Se reúne en el Ayuntamiento, y está formada su Comi -
sión directiva por los señores siguientes: 
Presidente: D. Juan Agapito y Revijla. 
Vice-presidente: D. Ramón Nuñez Fernández. 
Secretario: D. Narciso Alonso Corte's. 
Vice-secretario: » » » 
Tesorero-contador: D. Mario González Lorenzo. 
Vice-tesorero-contador: D. Emilio Baeza Eg-uiiuz, 
Vocales: D. Alvaro Olea Pimente!. 
D. Eustaquio Sanz Tremiño. 
D. Joaquín Elias y Juncosa. 
A T E N E O D E V A L L A D O L 1 D 
Esta sociedad, domiciliada en la calle de Mendizábal, 
núm. 4, tiene por fin el fomento de la cultura científica, lite-
raria y artística. 
Organiza conferencias, veladas y cursos públicos acerca 
de las materias comprendidas en sus secciones. Publica una 
revista mensual titulada Ateneo. 
Aparte de los socios honorarios la constituyen los de 
número, escolares y temporales; y se divide en tres seccio-
nes: de Ciencias físicas y naturales, de Ciencias Sociales y 
de Literatura y Bellas Artes. 
Está gobernada por una junta directiva que forman los 
s e ñ o r e s siguientes: 
Presidente: Exorno. Sr. D. Antonio Royo Villanova. 
Vicepresidente: D. Isidoro de la Villa. 
Secretario: D. Andre's Torre Ruiz. 
\ 
Sección de Literatura y Bellas Artes. 
Presidente: D. Narciso Alonso Cortés. 
Vicepresidente: D. Jacinto R. Manzanares. 
Secretario: D. Francisco Gómez Molla. 
Ciencias Sociales. 
Presidente: D. Cesáreo Marceliano Aguirre. 
Vicepresidente: D. Emilio Gómez Diez. 
Secretario: D. Francisco de Cossío Martínez-Fortún. 
Sección de Ciencias Físico Naturales. 
Presidente: X). Eduardo García del Real. 
Vicepresidente: D. Manuel Labajo. 
Secretario: D. Félix Igea. 
S O C I E D A D D E E S T U D I O S H I S T Ó R I C O S 
C A S T E L L A N O S 
Instalada en un local cedido al efecto por el Excelentí-
simo Ayuntamiento en la Casa de la Ciudad o Palacio munL 
cipal, tiene por fin principal recoger materiales para la histo-
ria de Casti l la, mediante el estudio y publicación de los 
documentos, que halle en los archivos, pertinentes a ese fin; 
reimpresión de obras raras o interesantes referentes a lo 
mismo; adquisición de documentos, libros, grabados, etc., 
copias o reproducciones; y trabajando a d e m á s dentro de la 
región por la conservación de todas las reliquias de la anti-
güedad que lo merezcan. 
Consta de tres clases de socios: honorarios, protectores 
y activos; y está gobernada por la siguiente Junta directiva: 
Presidente: D. León Corral. 
Vicepresidente: M . I. Sr. D. José Zurita. 
Bibliotecario: D. Adolfo G . Olmedo. 
Tesorero: D. Juan Agrapito y Revilla. 
Secretario: D. Narciso A. Cortés. 
Vocales: D. Policarpo Mingóte. 
D. Alfredo Basanta. 
D. Juan Peinador. 
M. L Sr. D. Gregorio Sánchez Alastruey. 
ilmo. Sr. D. José Borrás. 
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C O L E G I O S P A R T I C U L A R E S 
Muchos son los esíablccimieníos particulares dedicados a 
la enseñanza de niños y jóvenes, unos con internado y otros 
sin él. Pero en la imposibilidad de indicarlos todos, se hará 
solamente de dos de ellos por su antigüedad e importancia. 
COLEGIO DE SAN JOSÉ 
Es un hermoso edificio situado en la plazuela del Duque, 
construido por los a ñ o s de 1íí82 a 1884 por su propietaria la 
Colegio de San José. 
«Sociedad Anónima del Colegio de San José», y destinado a 
la enseñanza primaria y secundaria que dan los P P . de la 
Compañía de Jesús . Entre lo edificado y los patios, depen-
dencias y jardines interiores y exteriores, abarca un área 
de 10.634 m A 
E l cuerpo de edificación de la fachada principal, se com-
pone exclusivamente de cuatro extensas piezas rectangula-
res: o sea, en el piso bajo, un gran salón de visitas, y frente 
a él, al otro lado del vestíbulo, el espacioso comedor de los 
alumnos que mide, como el salón frontero, 33 metros de 
longitud por 12 de latitud; y arriba, en el piso principal, sobre 
el refectorio de los niños, el gran salón de actos públicos y 
1 
sobre el recibidor, la magnífica capilla que es una verdade-
ra obra de aríe . 
Cuenta este centro con buenas cá tedras nuevamente re-
formadas, grandes salas de estudio, pabellones de música, 
dibujo y gimnasia, galerías y dormitorios, etc. La capacidad 
total de estos últimos es de 5554í692 m.3, y la de ciases y 
gabinetes, de 8841'690 m A 
Llama la atención el museo de Historia natural por sus 
variadas colecciones, un museillo de Historia y Arte, e! 
laboratorio de Física y el de Biología y Micrografía, dota-
dos uno y otro de los instrumentos más perfeccionados, 
sobresaliendo entre estos aparatos los de óptica (microsco-
pios, ultramicroscopios), los de microfotografía (cámara 
microfotográfica modelo del P. Valderrábano, Director del 
Laboratorio de Biología), los de proyección (epidiáscopos 
de Zeiss y el modelo perfeccionado del P. Fe rnándcz-Lo-
mana, profesor de Física en el mismo Colegio), y otros. 
Rector: R. P. Baltasar Irigoyen. 
COLEGIO DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES O HERMANOS 
DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS 
E l benemérito inslituío fundado en 1680 por San Juan 
Bautista de la Salle, cuenta aquí con el hermoso Colegio, 
establecido en 1884 por D.a Paulina Harriet de Dibildos, en 
la calle del nombre de esta S e ñ o r a . 
No disfrutando de rentas suficientes admite alumnos de 
pago; pero da enseñanza gratuita a más de 300 alumnos. 
Las enseñanzas son: la Primaria en sus grados elemen-
tal y superior, la Técnica comercial no oficial y la 2.a Ense-
ñanza. 
Director: H. Luis. 
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ASPECTO ECLESIÁSTICO 
Por instancias de Felipe U, el Papa Inocencio VIII erigió 
la iglesia mayor de Valladolid en Catedral. E l primer obispo 
de la iglesia vallisoletana, regida hasta entonces por abades, 
fué D. Bar tolomé de la Plaza. 
E l Concordato de 1851 reconoció a la iglesia de Val la -
dolid la categoría de Metropolitana, mas hasta la muerte del 
obispo D. José Antonio de Rivadcneira no se llevó a efecto 
la reforma. En 8 de Diciembre de 1857 se leyeron las corres-
pondientes letras apos tó l icas , a s ignándose a nuestra iglesia, 
como sufragáneas , las de Avi la , Astorga, Salamanca, Sego-
via y Zamora. E l primer arzobispo fué D. Luis de la Lastra 
y Cuesta. 
E l palacio arzobispal está situado en la calle del Posario, 
núm, 5. Actualmente es Arzobispo de Valladolid el Eminen-
tísimo Cardenal Sr . D, José María de C o s y Macho. 
Provisor: M. i . Sr. D. Carlos María de Cos. 
Secretario de Cámara: M. (. Sr. D. Pedro Segura. 
I G L E S I A S Y C A P I L L A S 
METROPOLITANA (Arribas, núm. 1). Deán: D. José Hospital y 
Fraga. 
PARROQUIAS: La Antigua (accidentalmente en las Angustias).— 
La Magdalena (Colón, 12).—San Martín y San Benito el Viejo 
(San Martín, 14).—San Miguel y San Julián (San Ignacio, 8).—San 
Pedro (Chancillena, 16).—San Esteban (Alonso Pesquera, 22).— 
San Juan Bautista (Plazuela del Duque, 17).—San Andrés (Vega, 28), 
—San Nicolás, (Plazuela de la Trinidad, 4).—San Lorenzo (San 
Lorenzo, 2).—Santiago (Aírio de Santiago, 2).—El Salvador, (Pla-
zuela del Salvador, 2).-San Ildefonso, (San Ildefonso, 3 ) . -La 
Victoria (Victoria) y El Carmen (Carretera de Segovia). 
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PENITENCIALES: La Pasión (Pasión, 12).—Las Angustias, (Angus-
tias, 10). —La Cruz (testera de la Platería).— San Antón (San An-
tón, 1) y jesús (jesús, 5). 
IGLESIAS PARTICULARES: San Felipe de Neri (Teresa Gi l , 21).— 
Rosarillo (Plazuela del Rosario, 15).—Real Capilla de San Diego 
(San Diego, 2).—Carmen descalzo (junto al Cementerio).—San Isi-
dro (Páramo de San Isidro).—Sagrado Corazón de jesús y San 
Ignacio de Loyola (Ruiz Hernández, 14).—Sagrada Familia (Paseo 
de Zorrilla).—Nuestra Señora del Pilar (Plazuela de Rafael Cano) y 
Capilla de Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús(MuelIe, 9). 
C O N V E N T O S Y C O N G R E G A C I O N E S 
De religiosos: San Pablo (Dominicos).—San Benito (Carme-
litas).—Colegio de Agustinos Filipinos (Campo Grande).—Resi-
dencia de PP. jesuítas (Ruiz Hernández, 12).—Colegio de Ingleses 
(Don Sancho).—De Escoceses (Salvador) y HH. de la Doctrina 
Cristiana (Doña Paulina Harriet). 
De ¡eligiosas: Bernardas: Santa María la Real de Huelgas 
(Prado de la Magdalena).-San Quirce (Plazuela de la Trinidad, 15) 
y Santa Ana (Plazuela de Santa Ana, 4). 
Franciscanas: Santa Clara (Santa Clara, 27).—Santa Isabel 
(Santo Domingo de Guzmán, 17).—Concepción (Plazuela de Fabio 
Neli, 4).—Descalzas Reales (Audiencia, 2) y jesús y María (Sanz y 
Forés). 
Dominicas: Santa Catalina (Santo Domingo de Guzmán, 8).— 
San Felipe de la Penitencia (Plaza del Campillo de San Andrés, 10). 
—Porta coeli (Teresa Gil , 24). —Corpus Christi (Paseo del Prado, 9). 
—Nuestra Señora de la Laura (Paseo de Filipinos) y Nuestra Seño-
ra del Rosario (Dominicas francesas, Santiago, 64). 
Carmelitas descalzas: Santa Teresa (Ronda de Santa Teresa), 
Carmelitas de la Caridad: Colegios del Dulce Nombre de María 
(Niñas hue'rfanas, San Ildefonso, 1).—De Jesús y María (Plaza del 
Colegio de Santa Cruz, 11) y de Nuestra Señora de la O (Man-
tería, 56); 
Agustinas: Sancli Spiritus (Paseo de Zorrilla, 64) y Santa Brí-
gida (Plazuela de Santa Brígida, 8). 
Compañía de María (La Enseñanza, D. Juan Mambrilla, 19). 
Salesas reales: Sagrados Corazones de Jesús y María (D. juan 
Mambrilla, 59). 
HH. de la Caridad de San Vicente de Paul: Hospital regional y 
clínico, Hospicio provincial, Manicomio provincial. Hospital de 
Santa María de Esgueva, Casa de Beneficencia, Asilo de niños 
desamparados y Cuna de Jesús. 
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Hermanitas de los pobres: Asilo de ancianos (San ]osc, Campo 
de Béjar). 
Siervas de Jesús (Alonso Pesquera, 5), 
Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús (Plaza del Salvador, 6). 
María Reparadora (San Juan de Letrán, Paseo de Filipinos, 2). 
Oblatas del Santísimo Redentor: (Corrigendas, Cadenas de 
San Gregorio, 5). 
María Inmaculada (Servicio doméstico, D. Juan Mambrilla, 54). 
U N I V E R S I D A D PONTIFICIA 
Por bula de 24 de Agosto de 1588 se creó en Valladolld 
un seminario para el estudio de Humanidades y Ciencias 
ecles iás t icas . En 1598 quedó erigido en Seminario Conciliar; 
fué elevado a Metropolitano en 1857, y en fecha reciente, 
bajo la prelacia del Emmo. Cardenal Cascajares, pa só a ser 
Universidad Pontificia, con facultad de conceder el grado de 
Licenciado y Doctor en Sagrada Teología, Derecho C a n ó -
nico y Filosofía Escolás t ica . 
Hállase situado en el edificio que al efecto se cons t ruyó 
en el Prado de la Magdalena, calle de Sanz y F o r é s , y fué 
inaugurado en 4 de Noviembre de 1886. 
Gran Canciller: Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo. 
Rector: D. Romualdo Soler. 
Vicerrector: D. Luis Grau. 
Secretario: D. Miguel J. Monje. 
COLEGIO-SEMINARIO DE PP. AGUSTINOS FILIPINOS 
Para atender a la necesidad creciente de recluíar reli-
giosos que se destinaran a la catolización y servicio reli-
gioso del Archipiélago filipino, se creó en el siglo XVIII esta 
casa religiosa, situada definitivamente en un gran edificio en 
el Campo de Marte. Perdidas nuestras colonias, el colegio 
ha venido en decadencia; sin embargo, en él se dan las ense-
ñanzas religiosas a muchos jóvenes , que son complemen-
tadas en el convento de la V i d . 
Como edificio docente, cuenta el Colegio de Filipinos con 
regulares gabinetes de Física y Química y un museo de His-
toria natural, en el que abundan las especies procedentes de 
Filipinas. 
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Es curioso el Museo filipino que conserva, en alia gale-
ría, colecciones etnográficas, gran cantidad de trofeos de 
nuestros veteranos de aquellos ingratos países , y multitud 
de objetos indígenas de uso y destino variados. Digna de 
fijar la atención, por los recuerdos que evoca, es una tabla 
con letrero relevado que indicaba el lugar donde murió pe-
leando, el 26 de abril de 1521, el general ¿ l e l a escuadra 
española D. Hernando Magallanes, 
Un bien instalado Observatorio meteorológico, tiene tam-
bién el Colegio, en punto culminante. 
Rector: R. P. Fr. Benigno Díaz. 
COLEGIOS DE INGLESES Y E S C O C E S E S 
Para la enseñanza de unos y otros y que pudiesen volver 
a su patria a ejercer el ministerio sacerdotal, se crearon estos 
colegios, que siguen dando frutos a la religión católica. 
Es tán establecidos en la calle de D. Sancho y en la del 
Salvador, respectivamente. 
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ASPECTO MILITAR 
E l Edificio destinado a Capitanía general está situado en 
la Plaza de San Pablo. Es el antiguo Palacio Real. 
En Valladolid reside la capitanía general de la séptima 
región. Actualmente es Capitán general el Teniente general, 
Excmo. S r . D. Francisco Pérez Clemente. 
Gobernador militar: General de División. Excmo. Sr. D. Eladio 
Andino del Solar. 
Jefe de Estado Mayor: General de Brig-ada. Excmo. Sr. D. Wen-
ceslao Beiiod y Palao. 
A C A D E M I A MILITAR D E CABALLERÍA 
Es un diáfano edificio que, aunque para otro destino, se 
ha adaplado bien al actual de establecimiento principal de 
enseñanza militar. Está instalado a la salida de la calle de 
Santiago. 
Se cons t ruyó el edificio por 1847 para que sirviera de 
Presidio modelo, y, en efecto, la planta adoptada equivalía 
entonces a un marcado progreso, que tendía al sistema pa-
nóptico: dos grandes oc tógonos concéntr icos con crujías 
radiales que unían los vértices correspondientes de uno y 
otro oc tógono . Se utilizó el trabajo de los penados, que 
estaban recluidos en el convento de San Pablo, y se utili-
zaron materiales de este histórico convento. 
A poco tiempo de ser habitado por la población penal, 
se t ras ladó esta al ex-monasterio de Prado, y en el Presidio 
modelo se instaló por 1852, al ser disuelta la Academia 
general militar de Alcalá de Henares, al Colegjo de Cadetes 
de Caballería, que se convirtió en 1861 en Escuela general 
del Arma. A l suprimirse ésta en 1868, quedó solamente la 
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Escuela de desbravadores y picadores, re ins ta lándose ofra 
vez la Academia militar de Caballería en 1871. 
E l edificio es hoy modelo en su género . A la base fun-
damental de la planta se agregó una gran extensión de 
terreno para múltiples servicios, y no carece de nada de lo 
necesario en la enseñanza militar, algunas cosas con verda-
dero lujo. Tiene amplios patios, salas de esgrima, de tiro y 
gimnasio, buenas clases, dos hermosos picaderos cubiertos, 
Academia de Caballería 
capilla, armero, etc., todo lo indispensable en un estableci-
miento semejante. 
Entre lo más importante descuella la suntuosa biblioteca 
con un fondo completo de textos y revistas militares; el salón 
de actos, con los retratos de los directores de la Academia; 
un completo gabinete de Física; un gran salón de Telegrafía 
y Ferrocarriles con un gran modelo, en escala reducida, de 
una línea de ferrocarril con todos sus detalles de material 
fijo y móvil; gabinetes de Topografía y Dibujo, de Agricul-
tura, de Fortificaciones, con modelos de relieve de campos 
atrincherados, y armas de todas clases, sobresaliendo por 
lo bien ejecutado, una diminuta reducción del Schneider-
Canc í reglamentario en nuestra Artillería montada. 
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Además de los servicios anejos de cuadras, enfermerías, 
alojamiento del escuadrón de tropa, b a ñ o s , fuentes de agua 
filtrada, tiene pabellón para el Director, y una sección dedi-
cada al internado de alumnos, con salas de estudio, dormi-
torios, comedor de alumnos y de oficiales, y hasta su casino 
situado con buenas vistas que dominan la entrada de la calle 
de Santiago. 
Ultimamente, hace pocos años , el edificio fué cedido por 
el Ayuntamiento al ramo de Guerra con 'fuerte subvención. 
Colegio de Santiago. 
que ha servido para ejecutar algunas importantes obras de 
reparación y decoro. 
En la actualidad es Director de la Academia militar de 
Caballería el coronel D. Marcelino Ascnjo. 
C O L E G I O D E S A N T I A G O 
Edificio igualmente magnífico, fundado para la educación 
de huérfanos del arma de Caballería. Es tá situado en la calle 
de Muro. 
Este colegio, perfectamente organizado, tiene imprenta 
propia. 
E s coronel del mismo el Sr . D. Juan Chacón Pedemonte. 
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C U A R T E L D E S A N B E N I T O 
Próximo a la iglesia del mismo nombre, es un cuaríef 
amplio y espacioso. 
En él se alojan el regimiento Infantería de Isabel II núme-
ro 32, y el sexto montado de Artillería. Coronel del primero 
Cuartel del Conde Ansúrez. 
es el Sr . D. luán Manuel Barutell; del segundo, D. Luis 
Gómez y González Valdcs. 
C U A R T E L D E L G E N E R A L O R D Ó Ñ E Z 
Este moderno cuartel, donde se encuentra, en la actuali-
dad, alojada una batería del 6.° montado de Artillería, es 
otro edificio adaptado a las necesidades del ramo de Guerra. 
Es tá en la Plazuela del Poniente. 
Fué en lo primitivo la «Casa de moneda», fundada por 
D. Felipe II; después , en el siglo XVIII, sirvió de cárcel de 
mujeres, por lo que se le llamó «La Galera»; luego, cárcel 
de ciudad y parque municipal; se incendió y se recons t ruyó 
para parque del Ayuntamiento, habiéndose cedido por és te , 
hace pocos años , para el destino actual. No ofrece hoy 
nada de particular. 
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C U A R T E L D E L C O N D E ANSÚREZ 
Magnífico cuartel situado en la carretera de Madrid, y 
terminado de construir en 1902, con arreglo al proyecto de 
D. Sixto Mario Soto. ' 
Ocu^a terrenos que forman un rectángulo de 381 metros 
por 117, en perímetro de cerca de un kilómetro. Tanto el 
cuartel como sus dependencias se hallan ajustados a los 
mejores modelos en este género de construcciones. 
En él se alberga el regimiento de Lanceros de Farnesio, 
cuyo coronel es D. Rafael Huerta Urrutia. 
C U A R T E L D E S A N A M B R O S I O 
Situado en la calle del Salvador, en el edificio que fue 
colegio de San Ambrosio. 
En él se halla actualmente instalado el Parque regional 
de Artillería, cuyo coronel es D. Alciandro Martín Arrúc, y 
el 13.° Depósito de Reserva del mismo cuerpo, bajo la direc-
ción del teniente coronel D. Antonio Moreno Luna. * 
C U A R T E L D E L A M E R C E D 
Situado en la calle de este nombre, en el antiguo con-
vento de la Merced Calzada, fundación de D.a Leonor Tcllez, 
reina de Portugal. E l edificio ha sufrido, naturalmente, mu-
chas reformas. 
Ocupan este edificio la Séptima Comandancia de tropas 
de Intendencia y las oficinas de la Fábrica militar de subsis-
tencias, al respectivo cargo de los Subintendentes de primera 
D. Pablo liménez Soler y D. Ramón de Bringas Azpiecucta. 
C O M A N D A N C I A G E N E R A L D E I N G E N I E R O S 
Hállase en la calle del General Almirante, núm. 1, en los 
mismos terrenos que ocupó la casa de Alonso Berruguetc. 
Comandante general: Coronel D. Luis Durango Carrera. 
Comandante de la Plaza: Coronel D. Manuel Maldonado 
Carr ión . 
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O T R A S D E P E N D E N C I A S M I L I T A R E S 
Zona de reclutamiento y reserva. Coronel: D, Juan Contreras 
y Contreras. 
Caja de recluta. Teniente coronel: D, Nicomedes Pu¡gr. 
13.° depósito de reserva de Caballería. Coronel: D, Nicanor 
Poderoso Egrurbidc, 
Séptimo depósito de reserva de ingenieros. Comandante: 
D. Julio Soto y Rioja. 
Todos estos centros se hallan establecidos en la Plazuela de 
Santa Brígida, 
Hospital Militar (Paseo de Zorrilla). Subinspector me'dico de 
primera: D. Eugenio Fernández Garrido. 
COMANDANCIA DE LA GUARDIA CIVIL 
Hállase establecida en la Plazuela de Fabioneli, en los solares 
que ocupó la antigua plaza de toros, y donde hoy se levanta un 
espacioso cuartel. 
Coronel Subinspector del Tercio: D, Octavio Lapita Aznar. 
Existe un puesto en el Paseo del Príncipe, cerca del Arco de 
Ladrillo. 
CARABINEROS 
El cuartel de Carabineros está situado en la calle de San José, 
(Campo de Béjar), 
Primer teniente: D. Benito Fernández Rica. 
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ASPECTO CIVIL Y POLÍTICO 
SENADORES DEL REINO 
Por la provincia: Excmos. Sres. D. Antonio Jalón y Jalón, 
D. Moisés Carballo de la Puerta y D. Antonio Royo Villanova, 
Por Ja Universidad: Excmo. Sr. D. Joaquín Fernández Prida. 
Por el arzobispado: Excmo. e limo. Sr. D. Julián de Diego Aleo-
lea, obispo de Salamanca. 
DIPUTADOS A CORTES 
Por la circunscripción: Excmo. Sr. D. Santiago Alba Bonifaz, 
limo. Sr. D. César SUió y Cortés y Excmo. Sr. D. Santos Vailejo. 
Por Medina-Olmedo: Excmo. Sr. D. Juan Antonio Gamazo, 
conde de Gamazo. 
Por Nava del Rey-Tordesillas: Excmo. Sr. D. José María Zorita. 
Por ViJIalón: » > 
GOBIERNO CIVIL 
Situado en la calle del Duque de la Victoria, antiguo Palacio 
de Ortiz Vega. 
El gobernador actual es el limo. Sr, D. Julio Blasco Perales. 
AYUNTAMIENTO 
El Palacio Municipal está situado en la Plaza Mayor. Es un 
edificio suntuoso terminado en 1908. 
El alcalde es D. Antonio Infante Ansa. 
DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
Instalada en el antiguo palacio donde nació Felipe II, calle de las 
Angustias, y del cual se habla en lugar oportuno. 
Es presidente D. Lázaro Alonso Romero. 
A U D I E N C I A T E R R I T O R I A L 
E l rey D. Juan II instaló definitivamente en Valladolid, 
según dicen, la Audiencia del reino, que hasta entonces 
estaba constituida por un tribunal ambulante. Los Reyes 
Catól icos establecieron dos Chancil ler ías, una en Vallado-
lidy otra en Granada, residiendo únicamente la Audiencia 
en la primera de estas ciudades, hasta que los mismos mo-
narcas fundaron la de Ciudad Real, trasladada bien pronto 
a Granada. 
La Real Chancillería pasó a ser Audiencia Territorial 
según disposiciones dictadas por las Cortes de 1812, su-
friendo después varias reformas. 
Hoy la Audiencia, como todas las de la nación, está 
organizada con arreglo a la Ley provisional de 1870. 
Presidente: limo. Sr. D. Mariano Herrero y Martínez. 
Sala de lo civil. Presidente: D. Leopoldo López Infante. 
Audiencia provincia/. Presidente: D. Joaquín Broguesa. 
Pisco/: D. José María de Uribc. 
Secretario de gobierno: D. Julián Castro. 
JUZGADOS 
Dos son los distritos judiciales de Valladolid: el de la Audiencia 
y el de la Plaza. 
Juez de primera Instancia e Instrucción del distrito de la Audien-
cia: D. Aureliano Bragado. 
Juez de primera Instancia e Instrucción del distrito de la Plaza: 
D. José Luis Gargollo. 
Ambos iuzgados se encuentran establecidos en el antiguo Ayun-
tamiento (calle de López Gómez). 
Juez municipal del distrito de la Audiencia: D, Antonio Bellod 
Keller. 
Juez municipal del distrito de la Plaza: D. Pablo de Pablo 
Mateos. 
Estos iuzgados residen en el Palacio Municipal. 
CÁRCEL CORRECCIONAL 
Situada en la Plaza de Chancillería, accesorios de la Audiencia. 
Es director D. Antonio Moreno Riol. 
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DELEGACIÓN DE HACIENDA 
Las oficinas de este centro se hallan situadas en el ex-colegio 
de San Gregorio. Es actualmente Delegado de Hacienda el señor 
D. José Borras y Bayonéfi, 
REGISTROS 
Civil: Juzgados municipales.—De la propiedad territoria, y 
urbana: Claudio Moyano, t, 2.°; registrador: D. Carlos de la Torre 
y Mínguez. De la propiedad literaria: Biblioteca provincial.— 
Registro fiscal de la riqueza urbana (Avance catastral): Casa 
Consistorial. Arquitecto jefe: D. Manuel Cuadrillero Saez. Arqui-
tectos: D. Manuel Costilla Picó y D. José' Villamor. 
FOMENTO 
Consejo provincial de fomento (Diputación provincial): Comi-
sario regio, presidente: D. tibaldo Fernández. Secretario: D. Leo-
poldo Jarauta Salavern'a. 
Jefatura de Obras públicas (Riego, 4). Ingeniero jefe: D. José 
Gaytán de Ayala. Ingenieros: D. Manuel Diez Sanjurjo, D. Pedro 
Martín y Martín y D. José Suárez Leal. 
División hidráulica del Duero (Fr. Luis de León, 52). Ingeniero 
jefe: D. Eduardo Domingo Mambrilla. Ingenieros: D. Pedro Pérez 
de los Cobos, D. Virgilio García Antón, D. Mariano de Corral y 
D. Angel María Llamas. 
Distrito forestal de Valladolid (Avenida de Alfonso Xlll, 7). 
Ingeniero jefe: D. Ramón Diez del Corral. Ingenieros: D. Antonio 
González Arnao, D. Justo Medrano y D. Eduardo Gómez. 
División hidrológico-forestal de la cuenca del Duero (Gama-
zo, 20). Ingeniero jefe: D. Antonio Briones y García Escudero. 
Ingeniero: D. Antonio González Martín. 
Consejo provincial de Agricultura, Industria y Comercio 
(Mendizábal, 4). Presidente: D. Alvaro Olea Pimentel. 
Cámara oficial de Comercio e Industria (Santiago, 29 y 51). 
Presidente: Excmo. Sr. D. Gregorio García Garrote. 
Cámara oficial de la Propiedad urbana (Teresa Gil , 22). Presi-
dente: Excmo. Sr. D. Federico Tejedor Melero. 
Sección provincial de Pósitos (Salvador, 5). Jefe: D. Isaac 
Aguado Jalón. 
Sección provincial de Estadística (San Martín, 8 y 10). Jefe: 
D. Julio Baeza y Belloso. 
Sección agronómica (Avenida de Alfonso Xll l , 15). Ingeniero: 
D. Carlos Solano, marqués de la Solana. 
Granja agrícola experimental y Escuela de capataces agrícolas 
(Granja). Ingeniero Director: D. Lorenzo Romero Pérez. Ingenieros: 
D. Antonio García Romero, D. Alfonso Beltrán de Lis, D. Juan 
Díaz Muñoz y D. José Trucha Aguirre. 
ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIONES CIVILES 
Arquitectos municipales: L0 D. Juan Agapiío y Revilla, y 
2.° D. Emilio Baeza Eguiluz. 
Arquitecto provincial y diocesano: D. Santiago Guadillo de 
la Serna, 
Arquitectos al servicio del Ministerio de Instrucción pública y 
Bellas Artes: D. Ricardo García Guereta—reside en Madrid—(en-
cargado de la Antigua).—D. Juan Agapito y Revilla (del castillo de 
la Mota de Medina del Campo).—D. Emilio Baeza Eguiluz (de la 
Universidad). 
COLEGIOS PROFESIONALES 
De Abogados (Audiencia, 1). Decano: D. Cesáreo Marceliano 
Aguirre. v 
De Doctores y Licenciados en Ciencias y Filosofía y Letras. 
Presidente; D. Luis González Frades. 
De Escribanos (Ayuntamiento viejo, calle de López Gómez). 
Decano: D. Emilio Frías Lomelino. 
De Farmacéuticos. Presidente: D. Salvador Calvo y Cacho. 
De Médicos. Presidente: D. Luciano Clemente Guerra. 
De Notarios (Teresa Gi l , 20). Decano: D. Fernando Ferrei-
ro Lago. 
Pericial Mercantil. Presidente: D. Miguel Mata. 
De Procuradores (Audiencia, 1). Decano: D. Ulpiano Giménez 
García. 
De Veterinarios. Presidente: D. Agustín M. Campón. 
CUERPO CONSULAR 
Vicecónsul de Francia: M. Louis U. Mialhe. Avenida de A l -
fonso XIII, 19.—/5c la Argentina: D. A. Hiera. Avenida de Alfon-
so XIII, 13.—De Méjico: D. Casto de la Mora. Libertad, 22—De 
Portugal: limo. Sr. D. José Morales Moreno. Núñez de Arce, 20. 
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ASPECTO INDUSTRIAL Y SOCIAL 
INDUSTRIA Y C O M E R C I O 
E n los límites impuestos a esta GUÍA no entra la indica-
ción de la industria y del comercio; pero no se daría una 
reseña completa de la ciudad, si no se expresara que el 
comercio abarca, en general, todos los ramos de la acti-
vidad mercantil, y que la industria es próspera en algunas 
especialidades, como la fabricación de harinas. 
Nada más se ha de indicar del comercio. De la industria 
só lo se añade que hay fabricación de gas para alumbrado 
y calefacción, tejerías mecánicas montadas con todos los 
adelantos del día, magníficas imprentas, casas editoriales, 
fábricas de productos de gres, de curtidos, de cervezas, 
de tejidos, de galletas, fundiciones, aparatos de alumbra-
do, etc., etc. S ó l o por excepción, y como modelos, se de-
tallan algunas explotaciones. 
TALLERES DE LA COMPAÑÍA DEL FERROCARRIL DEL NORTE 
Adosados a la estación del ferrocarril del Norte, encuén-
transe los talleres amplísimos y perfectamente instalados de 
tan poderosa compañía de ferrocarriles, donde se practican 
todas las labores pertinentes a la construcción y reparación 
de material fijo y móvil, con múltiples y variados aparatos-
herramientas, algunos verdaderas maravillas de precisión y 
ajuste. 
Los Talleres de ¡a Estación, como vulgarmente se titulan, 
constituyen un núcleo de edificaciones de gran área , con 
diáfanas naves destinadas al montaje, ajustaje, forja, fun-
dición, construcción y reparación de muelles, calderería, 
1 
carpintería, ebanistería, guarnecido, pintura, hojalatería, etc.; 
trabajan de 1.500 a 2.000 obreros, y estos gozan grandes 
ventajas, como son, el economato, pensiones de jubilación, 
socorro durante las enfermedades, etc., etc. 
Disponiendo la Compañía de 890 locomotoras, 2.600 co-
ches y más de 20.000 vagones, puede formarse idea vaga del 
trabajo de estos talleres, teniendo en cuenta que todas las 
Calle de Santiago (por Constitución) 
grandes reparaciones de material móvil y motor se ejecutan 
en los talleres de San Andrés de Palomar (Barcelona) y en 
los que nos ocupan. 
Son modelo de organización en todos sus detalles. 
SOCIEDAD INDUSTRIAL CASTELLANA 
Esta Sociedad, compañía anónima con domicilio propio 
en esta ciudad, calle de Miguel Iscar, núm. 24, está consti-
tuida en su mayor parte con capitales de la localidad y 
asciende el social a 12.000,000 de pesetas, de los cuales 
tiene desembolsados 6.300.000. 
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Explota el denominado Canal del Duero y la fabricación 
y refino de azúcar . 
E l Canal , cuya toma en el río Duero se halla en Quinta-
nilla de Abajo, tiene una longitud de 52 kilómetros con un 
caudal de 4.200 litros de agua por segundo, de los cuales 
se destinan 4.000 al riego de una zona de terreno de 8.000 
hectáreas , y 200 al abastecimiento de Valladolid. Para la 
distribución del agua en aquella zona de riego, situada 
Calle del Duque de la Victoria. 
entre los ríos Duero y Pisuerga, hay construidas siete 
acequias de derivación, que tienen en total una longitud 
aproximada de 40 kilómetros, y sirven, con el Canal, los 
términos de Sa rdón , Olivares de Duero, Tudcla, Puente 
Duero, Simancas, Laguna, Valladolid, La Cistérniga, Rene-
do y Santovenia. 
Aparte de estas obras hay construida, y en construcción, 
una longitud importante de brazales de derivación, que com-
pletan la red de distribución de aguas para riego. 
Como sociedad azucarera, es de las llamadas libres, y 
tiene una fábrica denominada «Santa Vic to r i a^ capaz para 
un trabajo diario de 500 toneladas de remolacha, y enclavada 
en un recinto de 7 hec táreas , con otras 5 colindantes, de 
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terrenos de labor. Dentro del mismo recinto está la refinería 
conocida por «San Facundo», capaz para una producción de 
4.000 toneladas anuales de refinados. L a primera fué cons-
truida al constituirse la Sociedad el ano 1899, y la segunda 
data del 1902. La superficie edificada de estas fábricas es de 
unos 20.000 metros cuadrados. 
Estas fábricas reciben energía eléctrica de un salto de 
Arco de Ladrillo. 
agua de la..misma sociedad,^construido en la acequia deno-
minada de Valladolid, entre las referidas, y que puede des-
arrollar una fuerza de 340 caballos. 
ELEGIRA POPULAR VALLISOLETANA 
Explota las ciudades de Valladolid y Palencia, y sumi-
nistra energía a la Elecíra Popular de Toro, que a su vez 
la transmite a varios pueblos importantes de las provincias 
de Zamora y Valladolid. Tiene el domicilio y la central en 
la calle de Veinte de Febrero. 
Como elementos propios de producción dispone la Elec-
tra Popular Vallisoletana de los saltos de agua «El Cabildo». 
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de 1.300 caballos, sobre el Pisucrga, a 4 kilómetros aguas 
arriba de Valladolid; y de los de «Soto Alburcz>, 300 ca-
ballos, y «Viña AUa», de 200 HP. , sobre el Canal de Castilla 
en las proximidades de Palencia. Todos estos saltos están 
unidos eléctricamente a las centrales respectivas de Valla-
dolid y Palencia, por líneas de transporte de 5.500 voltios en 
corriente trifásica. Producidos en el salto que la sociedad 
E l Porvenir de Zamora posee sobre el Duero, transporta 
además a Toro, Valladolid y Palencia los 3.000 HP. , que 
con aquella entidad tiene contratados, por medio de una 
línea de transporte de 156 ki lómetros, a una tensión de 
40.000 voltios. 
Para compensar las irregularidades en el suministro de 
energía de los elementos hidráulicos y de las líneas de trans-
porte de alto potencial y largas distancias, posee también 
como elementos de reserva: en Valladolid grupos de vapor 
por 2.000 HP . , una gran batería de acumuladores de 7.000 
amperios de capacidad a 330 voltios o 3.100 HP . para el 
servicio de la red general; y otra de 500 amperios a 550 
voltios, o 360 HP. , para la red de t ranvías eléctricos. En 
Palencia cuenta con grupos de vapor por 600 HP. Desde 
la central de Valladolid se dirigen todos los servicios de 
las sub-estaciones, saltos y líneas de transporte, pudiendo 
funcionar cada uno de esos elementos por separado o con-
juntamente. 
En Palencia y Toro, la distribución en las redes de baja 
tensión se realiza por corrientes trifásicas, a 140 y 100 vol -
tios, respectivamente; en Valladolid la zona interior de la 
población por corrientes continuas a 2 X 150 voltios, y la 
zona exterior por trifásicas a 150 voltios. La corriente para 
los t ranvías es continua a 550 voltios. 
La energía anual producida es de 6.636.955 kilowa-
tios-hora. 
La central de Valladolid es interesante, tanto por su 
construcción, de aspecto puramente industrial, como por las 
sucesivas y variadas transformaciones de la energía que las 
máquinas y aparatos realizan, y que brevemente reseña-
dos son: 
Energía eléctrica trifásica de 40.000 voltios, en 6.000, 
500 y 165 voltios. 
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Energía trifásica de 5.000 voltios, en continua a 330 y 
550 voltios. 
Energía mecánica, en eléctrica a 5.000 voltios trifásicos y 
330 voltios continuos. 
Acumuladores, elevadores de tensión, etc. 
C E N T R O S O B R E R O S 
No se han de reseñar tampoco los centros o asociacio-
nes obreras, aunque tengan gran relación con el trabajo o 
producción; mas del mismo modo que se ha hecho al tratar 
de la Industria, se señalarán los principales centros en que 
la organización es más completa y el funcionamiento más 
beneficioso. 
CASA SOCIAL CATÓLICA 
Moderno edificio situado en la parte nueva de la pobla-
ción, cerca de los centros obreros, entre las calles de 
Muro y General Ruiz, ocupando una superficie de 1778 me-
tros cuadrados. 
En él se hallan domiciliadas las principales instituciones 
católicas de carácter social de esta ciudad, como el Círculo 
Católico de obreros, con más de 1.000 socios, los Sindicatos 
profesionales (ferroviario, de dependientes de comercio, 
albañiles, electricistas, vendedores ambulantes, t ipógrafos y 
oficios varios), la Bolsa del trabajo, caja de ahorros y p rés -
tamos, secretariado popular, Sociedad de San Rafael para 
emigrantes, dirección y administración del periódico Castilla 
Social, cooperativa obrera de consumo, panificadora y fede-
ración de Sindicatos Agrícolas catól icos. 
Cada una de estas obras se hallan en él instaladas 
ampliamente, contando con salones para juntas generales, 
teatro para espectáculos y reuniones, salón de recreo, café, 
restaurant, biblioteca y una hermosa terraza. 
Este edificio construido para frontón, y convertido des-
pués en circo taurino, ha venido a ser adquirido por una 
sociedad anónima. La Protectora Obrera, que le ha cedido 
generosamente a la benemérita Asociación Católica de Es-
cuelas y Círculo de Obreros, para que desarrolle en él sus 
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obras de carácter social, como lo viene haciendo por espa-
cio de treinía y cuatro a ñ o s . 
Estas escuelas se hallan hoy regentadas por los Herma-
nos de las Escuelas Cristianas y a ellas acuden 450 niños; 
y en los meses de invierno, se sostienen clases nocturnas 
para adultos, dándose la instrucción elemental y nociones de 
segunda enseñanza , Contabilidad mercantil y comercio, Fran-
cés y Dibujo, siendo también gratuita la enseñanza . E l domi-
cilio de estas escuelas, es el antiguo de la Asociación Cató-
lica, en la calle de Ruiz Hernández, número 14, en la casa 
conocida con el nombre de Casa de San Ignacio, por haber 
vivido en ella algún tiempo dicho Santo. 
CENTRO OBRERO 
Constituyen este importante centro, establecido en la 
calle del Salvador, n.0 6, más de veinticinco agrupaciones 
y asociaciones obreras, que actúan independientemente, sin 
perjuicio de la unidad de ideales que por norma general 
tienen todas. 
Entran a formar el núcleo de conjunto, lo mismo los 
obreros de construcción y similares, que los agricultores, 
t ipógrafos, artistas y de profesión. 
E l centro está regido por un comité compuesto por dos 
delegados de cada colectividad, que tiene a su cargo la 
administración y dirección del edificio social y dependencias 
comunes, como biblioteca, etc. 
Cuenta con gran número de socios; se dan conferencias 
en su salón de actos, sostiene un semanario, el ¡Adelante!, 
y tiene organizada una Cooperativa, de la que participan 
casi todas las sociedades agrupadas. 
CENTRO INSTRUCTIVO OBRERO FERROVIARIO 
Independiente de las asociaciones ferroviarias de carác-
ter general, de las que en Valladoiid hay delegaciones de 
importancia, se ha establecido en la calle de Pí y Margall 
núm. 75, este centro ferroviario, destinado casi exclusiva-
mente a la instrucción y enseñanza de los obreros de las 
1 
distintas compañías de ferrocarriles que en Valladolid tienen 
su representación. 
Además de la enseñanza primaria y elemental, sostiene 
clases de F rancés , Dibujo industrial. Telegrafía, Mecánica 
y Electrotecnia, contando con talleres a propósi to para las 
prácticas de estas especialidades. 
Tiene un teatro; en el Centro se desarrollan cursos de 
conferencias de vulgarizacián científica, y ha organizado 
una exposición de trabajos de aprendices, a la que asis t ió 
el ministro de Fomento. 
Cuenta en la actualidad m á s de 400 socios. 
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S E R V I C I O S P U B L I C O S 
A B A S T E C I M I E N T O 
Matadero: Prado de la Magdalena. Administrador, D. Jacinto 
Cornejo. 
Laboratorio químico municipal (Ayuntamiento viejo, calle de 
López Gómez). Director: D. Eugenio Muñoz Ramos. 
Mercados: Val, Campillo y Portugalete. 
Depósito administrativo y almacenes: Carretera de Madrid. 
A U X I L I O S 
CUERPO DE SEGURIDAD 
Mendizábal, 12. 
GUARDIA MUNICIPAL 
Jefatura: Casa Consistorial (por Rinconada).—Delegaciones. 
1.a Doctrinos (D.a María de Molina, 36).—2.a Mostenses (Teresa 
Gil).—-S.8 Portugalete (Mercado).—4.a Arrepentidas (Plazuela de 
San Nicolás, 29). 
CASA DE SOCORRO 
Miguel Iscar, letra B, 
CUARTO DE LA CRUZ ROJA 
Núñez de Arce, 23. 
SERVICIO DE INCENDIOS 
Depósitos de bombas: Arrepentidas (Plazuela de San Nico-
lás, 29).—Mostenses (calle de López Gómez, 1).—Doctrinos (Doña 
María de Molina, 36).—Marqués del Duero, 23 y 25. 
B A Ñ O S 
Señora viuda de Gómez. Rinconada, 19, 
D. José Higuera. Expósitos, 1. 
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B E N E F I C E N C I A 
HOSPITALES 
Hospital Clínico: Faculfad de Medicina.—Hospital Militar: Paseo 
de Zorrilla, 3. Hospital municipal de Santa María de Esgueva: 
Esgueva, 15.—Manicomio provincial: ex-convento de Prado.— 
Manicomio de San Rafael: plaza de San Pablo, 2 y 5. 
ASILOS 
Hospicio provincial: Plazuela de la Túr\\áad.—Hermanitas de 
los Pobres: calle de San ]osé.—Niños Desamparados: Plazuela 
de San Nicolás, 20. —Asilo de Caridad: Pi y Margall, 52.—C^sa 
de Beneficencia: Chancillería, íS.—Cuna de Jesús: Plazuela de 
San Nicolás, 18. 
SOCORROS 
Comedores de las Conferencias de S. Vicente de Paul: Hospi-
tal de Esgueva. 
La Gota de leche: Ayuntamiento viejo (calle de López Gómez). 
San Blas, 7. 
MONTE DE PIEDAD 
C O M U N I C A C I O N E S 
CORREOS 
Central: calle de Mendizábal, 6. 
Horas de despacho. Entrega de apartados: de 8 a 12 y de 6 a 7. 
Recepción de certificados: de 9 a 12 y de 4 a 7.—Id. de valores de-
clarados: las mismas horas.—Id. de sobres monederos: las mismas 
horas. Id. de giros postales: de 9 a 10 y de 5 a 5.—Id. de objetos 
asegurados: de 9 a 10 y de 4 a 7.—Lista de correos: de 9 a 12 y de 
4 a 7.—Reclamaciones: de 9 a 12.—Impresos: de 9 a 12 y de 4 a 6. 
El buzón central recibe la correspondencia hasta las 11. Para 
la línea de Aragón y Cataluña, hasta las 4,26 tarde. Para el correo 
Norte ascendente, hasta las 7'25. Para el interior de la población, 
hasta las 8'05, 11'20 y 5'25. En el buzón de los estancos, se recoge 
a las 10, 3 y 9. En el de la estación férrea, cinco minutos antes de la 
salida de los trenes. 
TELÉGRAFOS 
Plaza de Santa Ana. Servicio permanente. 
78 
TELÉFONOS 
Urbano. Constitución, 1. 
Interurbano. Constitución, 9. 
TRANSPORTES 
Ferrocarriles. (Véanse pág^s. 21 y 22). 
Despacho central de los ferrocarriles del Norte: Mendizábal, 4. 
Automóviles. (Véase pág. 23). 
Coches diligencias. (Véase pág. 25). 
COCHES DE ALQUILER 
D. Valentín Fernández, Perú, 17. D. Pedro Gómez, Angus-
tias, 67.—D. Hermógenes Zubillaga, D.a María de Molina, 2.— 
D. Pablo Marno, Nueva, 4.—D. Narciso Velario, Empecinado, 4. 
—D, Silverio Páramo, Francos, 21.—D. Toribio Páramo, Torre-
cilla, 14.—D. Angel Zubillaga, Encarnación, 6. —D. Raimundo Car-
mona, San Felipe Neri, 1. 
La parada de coches está en la Plaza Mayor. 
De un caballo I Dedoscaba-
y líos y cuatro 
dos asientos i asientos 
SERVICIO POR CRRRERflS 
Durante las horas del día natural 
De noche 
Al Cementerio o al Manicomio provincial 
de día 
A los mismos puntos de noche 
Por acompañamiento de entierros, si el ser-
vicio no pasa de dos horas 
Por cada una de las que excedan 
SERVICIO POR HORñS 
De día, por la primera hora 
Idem, porcada una de las siguientes 
Desde anochecer a las doce de la noche, por 
la primera hora 
Idem, por cada una de las siguientes | 
Desde las doce de la noche hasta el día, cadaj 























D. Gregorio Fernández. Calle de la Estación. 
D. Julio Ajero. Marina Escobar, 2, 
D. Enrique Qilardi. Avenida de Alfonso Xill . 
ÓMNIBUS 
Por cada persona que les ocupe para ir o venir de la Estación del 
Ferrocarril, romerías u otros servicios análogos, 0*50 pesetas. 
Por una sombrerera, saco de noche, baúl de mano o cualquier bulto 
parecido, 0,25 pesetas. 
Por un baúl, baul-maleta o maleta y demás bultos análogos, 0'50 
pesetas. 
Los niños que puedan ir en brazos no pagarán asiento. 
TRANVIAS 
Oficinas, talleres y cocheras: Paseo de Filipinos. 
LÍNEA PLAZA MAYOR-AUDIENCIA 
(Parada: Plaza entrada Santiago, lado ñcera) . 
De la Plaza Mayor a Calderón (cruce). o viceversa 






LÍNEA PLAZA MAYOR-ARCO DE LADRILLO 
(Por Santiago y Hcera de Recoletos) 
(Parada: Plaza entrada Santiago, lado Kiosco) 
De Plaza Mayor a Zorrilla, 
De » Zorrilla a Colón, 










Audiencia a Cementerio, o viceversa (cualquier trayecto). 0,10 
LINEA PLAZA MAYOR-CANAL DE CASTILLA 
(Parada: Plaza entrada calle Manzana'. 
De Plaza Mayor a Plaza de Santa Brígida. o viceversa. 0,06 
De » Santa Brígida a Plaza de San Nicolás, o > . 0.05 




De Bsíación Rioseco a Canal de Castilla, o viceversa. 0,05 
De Plaza Mayor a Estación Rioseco, o » 0,10 
Recorrido total. 0,15 
LINEA PLAZA MAYOR-PLAZA !>E TOROS 
tPor Duque de la Victoria y Paseo Zorrilla I 
(Pariida: Plaza entrada Santiago, lado Glorieta!. 
De Plaza Mayor a Zorrilla, o viceversa. 0,05 
De » Campillo a Hospital Militar (cruce), o » 0,05 
Del Hospital Militar (cruce), a Plaza de Toros o » 0,05 
Recorrido total 0,10 
LINEA PLAZA DB TOROS-LA RUBIA 
De Plaza de Toros (cruce) a La Rubia, o viceversa (cual-
quier trayecto) 0,10 
SERVICIOS COMBINADOS 
LÍNEA AUDIENCIA-ARCO DE LADRILLO 
(Por Recoletos-Santiago) 
De Arco de Ladrillo a Plaza Colón, o viceversa 
De Plaza Colón a Plaza Zorrilla, o » 
De » Zorrilla a Plaza Mayor, o » 
De » Mayor a Calderón (cruce), o » 
De Calderón (cruce) a Audiencia, o > 
De Arco de Ladrillo a Plaza Mayor, o » 
De Plaza Mayor a Audiencia, o » 
De > de Zorrilla a Audiencia, o > 
De Arco de Ladrillo a Calderón (cruce), o > 
De Plaza Colón a San Pablo, o » 












LÍNEA PLAZA MAYOR-CEMENTERIO 
(Parada: como la línea Plaza Mayor-Hudiencia 
De Calderón a Portillo de los Muertos, o viceversa 
De » a Cementerio, o > 
De Plaza Mayor a Portillo de los Muertos, o > 
De > > a Cementerio, o » 









LÍNEA PLAZA MAYOÍÍ-LA RUBIA 
(Parada: como la línea Plaza Mayor-Plaza de Torosi. 
De Plaza Mayor a Plaza Toros (cruce), o viceversa 0,10 
De » de Toros (cruce) a La Rubia, o > 0,10 
De » de Zorrilla a La Rubia, o > 0,15 
De » Zorrilla al Hipódromo, o » 0,15 
De » Mayor a La Rubia, o » . 0,15 
Estos servicios de combinación quedarán suprimidos 
los días que la Empresa estime convenientes. 
NOTA.—Todos los servicios especiales de espectáculos, 
fiestas o romerías, costarán pesetas 0,25 
Soldados y clases de tropa, en días no feriados, paga-
rán mitad de precio de tarifa. 
SERVICIOS DE VERANO 
LINEA DE CIRCUNVALACIÓN 
«Durante las horas que se establezca este servicio). 
Vuelta completa o cualquier recorrido 0,10 
ABONOS ANUALES 
Para la línea de Plaza Mayor-La Rubia, al contado 50,00 
Id. de id. al Canal de Castilla 50,00 
Id. de Arco de Ladrillo-Audiencia (por Santiago). 50,00 
Id. de id. id. Cementerio.... 60,00 
Para todas las líneas, al contado 80,00 
F O N D A S Y R E S T A U R A N T S 
Hotel de Inglaterra, D.a María de Molina, 2. 
Id. de F-rancia, Teresa Gil , 25. 
Id. Moderno, Ferrari, 1 y 5. 
Id. Español, Pasión 4 y 6. 
Id. Roma, Santander, 10. 
Id. Imperial, Peso, 4 y 6. 
Restaurant Castilla, Constitución, 6 y 8. 
Id. Gran Fornos, Plaza Mayor, 44. 
Id. Cantábrico, Plaza Mayor, 57. 
Id. Madrid. Plaza Mayor, 45. 




Plazuela de las Tenerías, 21. 
BANCOS 
Sucursal de/ Banco de España: Duque de la Victoria, 28. Direc-
tor; D. Miguel García Ciudad. 




El Norte de Castilla (Duque de la Victoria. 51). 
E / Porvenir (Montero Calvo. 4 y 6). 
Diario Regional (Santiago, 86). 
Excepto los días festivos: Boletín Oficial de la provincia de 
Valladolid (Diputación provincial). 
SEMANALES: 
El Distrito Universitario (Campillo de San Andrés, 6, 2.° iz-
quierda). 
Revista mercantil (da suplemento diario) (Miguel Iscar, F). 
¡Adelante! (Salvador, 6). 
DECENAL: 
E l Gordo (Imprenta Castellana) Duque de la Victoria, 51. 
QUINCENALES: 
Revista Eclesiástica (Macías Picavea, 58 y 40). 
Boletín de los Tribunales (Santa María, 27). 
E l Eco Médico Quirúrgico (Miguel Iscar, 50, 2 °) 
Castilla Social (Muro). 
E l Golletazo (Ferrari, 4 y 6). 
Boletín de la Federación de sindicatos agrícolas católicos de 
Valladolid(Ru\z Hernández, 14). 
Guía del Empleado (Duque de la Victoria, 14, 2.°) 
MENSUALES 
Boletín oficial eclesiástico del Arzobispado de Valladolid (Pa-
lacio episcopal). 
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Boletín de la Sociedad castellana de excursiones (Nuncz de 
Arce, 18, pral.) 
Ateneo (Mendizabal, 4). 
Revista catequística (Plazuela de San Miguel, 8). 
La Clínica castellana. Revista de Ciencias médicas (Macías 
Picavea, 38 y 40). 
Boletín de la Clínica castellana (ídem). 
Revista vallisoletana de especialidades (D.a María Molina, 3). 
La Industria harinera castellana (Muro, L. N . , principal). 
Boletín de la Cámara oficial de Comercio e Industrias (San-
tiago, 29 y 51, entresuelo izquierda). 
El Baluarte (Mendizabal, 4). 
El Ferroviario (Ruiz Hernández, 14). 
BIMESTRALES: 
Revista Castellana (Ferrari, 4 y 6). 
La Unión (Pí y Marga 11, 82). 
TRIMESTRALES: 
Boletín oficial de la Asociación del Arte de imprimir y oficios 
similares de Valladolid (SaWadov, 6). 
SIN FIJAR PERÍODO: 
Boletín de la Cámara oficial de la Propiedad (Teresa Gil , 22). 
E l Pardillo (diez veces durante el mes de septiembre), (Santa 
María, 4). 
E l Recluta (después del sorteo de quintas), (Santa María, 4). 
R E C R E O S 
TEATROS 
Hay en Valladolid cuaíro íea t ros : el de Calderón de la 
Barca, el de Lope de Vega, el de Zorri l la y el de la Comedia. 
E l m á s antiguo de ellos es este último. Se halla situado 
en el mismo sitio donde estuvo el antiguo Corral de come-
dias, que existía ya en el siglo XVI , en la plazuela del Teatro. 
E l de Lope de Vega se encuentra en la calle de doña 
María de Molina. Se inauguró el día 6 de Diciembre de 1861, 
con la comedia de Lope E l premio del bien hablar. Es un 
hermoso teatro, especialmente después de las reformas re-
cientemente introducidas. 
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E l tealro de Calderón de la Barca, uno de los mejores 
de España , esfá situado en la calle de las Angustias, en 
el lugar que ocupaba el palacio del Almirante de Castilla. 
Se cons t ruyó en los años de 1863 y 1864, verificándose la 
inauguración el día 27 de Septiembre de este último año . 
E l teatro de Zorri l la está situado en la Acera de San 
Francisco. Es un teatro muy lindo, construido en 1884 c 
inaugurado el día 31 de Octubre del mismo año . A la pri-
Teaíro de Ealderón de la Barca. 
mera función asistieron los poetas Zorri l la , cuyo nombre 
lleva, y Ferrari . 
A más de estos teatros existe el llamado Salón Pradera. 
de local espacioso y amplio, situado en el Campo Grande y 
edificado en 1910. En él actúan, por lo general, compañías 
de las llamadas de Varietés. 
Hay otros dos teatritos de aficionados: el de Cervantes, 
en la calle de la Verbena y el de Galdós, en la de Vega. 
CASINOS Y SOCIEDADES 
E l Círculo de Recreo, situado en magnífico edificio propio 
de la calle del Duque de la Victoria. 4; el de Calderón de la 
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Barca, que ocupa una planta en el ícatro de su nombre: el 
Mercantil, calle de Mendizabal, 4; el Ateneo, establecido en la 
misma casa que el anterior; el Círculo Católico, Ruiz Hernán-
dez, 14; el Liberal, Consti tución, 14; el Republicano, Teresa 
G i l , 22; el Conservador, Consti tución, t; el Tradición alista. 
Plaza Mayor, 9. 
PASEOS 
Entre los paseos de Valladolid sobresale el llamado 
Campo Grande. 
El Campo Grande fué siempre lugar de esparcimiento de 
i 
Campo Grande.—Entrado. 
la ciudad; pero su disposición actual só lo data del año 1878, 
en que el memorable alcalde D. Miguel Iscar concibió la idea 
de formar bellos y extensos jardines. Hoy el Campo Grande 
consta de tres paseos paralelos, que avanzan hacia la Esta-
ción del Norte, y a cuyo Final se levanta el monumento a 
Colón, obra de Susi l lo: y por su extremo Sur tiene amenísi-
mos jardines, por los cuales cruzan diversos paseos. Entre 
ellos se alza una primorosa cascada artificial, hecha en 1879, 
con un estanque al pie, y varias fuentes, como las llamadas 
de la Fama y del Cisne. También se encuentra, a la entrada 
de los jardines, un busto de D. Miguel Iscar. 
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En 1894, siendo alcalde D. Ramón Pardo, se ampliaron 
Campo Erande.—Pasco central, 
los jardines, con los correspondientes a la parte de Sancti 
Campo Grande.—Lago. 
Spiriíus y Puertas de Madrid, completándose con esta obra 
de embellecimiento de la ciudad, el magnífico parque, que 
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constituye uno de los elementos más preciados de la urba-
nización de Valladolid. 
Entre los demás paseos de Valladolid, gozaron de mucha 
fama en un tiempo, aunque hoy se vean poco concurridos, 
los llamados Prado de la Magdalena y Las Moreras. E l 
primero está situado al Norte de la ciudad; fué un gran 
paseo creado casi todo él en los fines del siglo XVI y prin-
cipios del XVII, donde brilló con gran fausto la corte de 
Felipe III; sitio ameno que sirvió para las punzantes gracias 
y donaires del por tugués Pinheiro da Veiga, escritas en su 
famosa Fastiginia, si bien sirvió también para chacota, con 
su río que le atravesaba, de los poetas madri leños que a 
Valladolid vinieron siguiendo a la corte. Hoy ha perdido 
mucho de su carácter por haberse levantado en él cons-
trucciones diversas. 
Las Moreras se extienden en la orilla del Pisuerga, desde 
el Puente Mayor hasta el Vivero de San Lorenzo, sitio este 
último muy ameno y agradable. Fué este vivero huerta del 
convento de la Trinidad calzada, completamente aislado e 
independiente de E l Espolón, que fué otro paseo de gran 
fama, en cuyo sitio se cons t ruyó m á s farde el Presidio mo-
delo, convertido, según se dijo, en Academia militar. 
S E R V I C I O S V A R I O S 
Depósitos de agua del Canal del Duero: Páramo de San Isidro, 
lado derecho. 
Agua de manantial: Viaje de Argales y fuentes de la Ría. 
Estufa de desinfección: Paseo de San Isidro, núm. 1. 
Crematorio municipal: Páramo de San Isidro, lado izquierdo. 
Pa bel iones municipales para epidemias: id., id. 
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E D I F K I Ü 5 P U B L I C O S 
Bj Academia de Caballería. 
Kh 21 Audiencia y Cárcel. 
Cj 64 Banco de Kspaña. 
Cli Capitanía General. 
Ci :i'¿ Casa Consistorial. 
Kh 2ü — de Beneficencia. 
Cj t)3 - — Socorro. 
Dh !*> — donde nació Feli-
pe II (Diputación 
provincial). 
Cj 66 Casa donde vivió Cer-
vantes. 
Dh 16 Casa donde vivió Zo-
rrilla. 
Dj KH a Casa Social Católica. 
Bk Hl Colegio de la Doctrina 
Cristiana 
Dh 14 Colegio de San Grego-
rio (Hacienda), 
Ei Colegio de San José (Je-
suítas). 
Dj HH Colegio de Santiago 
(Huérfanos militares). 
Di BO Colegio de Santa Cruz 
(Museosl. 
Cj 54 Correo central y AtLMieo. 
Di 4:i Crux Roja (Cuarto de la) 
Cli Cuartel de la Guardia 
civil. 
lii -JT Cuartel del General Or-
dóñez (Artillería) 
Ci Cuartel de San Benito 
(Infantería y Arti-
llería) 
Hj TH Cuartel de la Merced 
(Intendencia) 
Bl Estación de Riosero 
(Campo de Béjar) 
Bg 1 Estación de Rioseco 
(San Bartolomé). 
l)i Estatua de Cervantes. 
Ck 85 Colón. 
Ci del Conde An-
súre/,. 
Cj <)i> Estatua de Zorrilla. 
Bi 28aFáhrica de la Electra 
i opular Vallisoletana 
Dk Fábrica del Gas. 
Hh 2-i l'acultad de Medicina y 
Hospital clínico. 
Cj B5 <'.ol)ierno civil y Banco 
Castellano. 
Bk S4 Hermanitas de los po-
bres. 
Ch 15 a Hospicio provincial. 
Bk Hospital militar y Cen-
tral ''e tranvías. 
Dh líi Hospital municipal de 
Santa María de Es-
gueva. 
Dh 12 Instituto general y téc-
nico. 
ch H Manicomio de S. RafaelJ 
1 Manicomio provincial^ 
Ph Matadero público. 
Dj 69 Mercado del Campillo 
Di 411 — de Portugaleto: 
Ci - del Val. 
Di BD Museos y Academia 
de Helias Artes. 
Di iló Palacio arzobispal. 
Dj 70 Parque de Artillería. 
Ai Plaza de rotos. 
Di ;iT Teatro de Calderón. 
Ci 29 ' la Comedia. 
Cj (>1 — Lope de Vega. 
Cj 67 >— Pradera. 
Ci Hl — Zorrilla. 
Cí 58 Teléfono interurbano. 
Ci 'y¿ - - urbano-
P L A N O D E V A L L A D O L I D 
DE LA 





h n p . Lit. Miñón. VaUádol ' id. C o n g r e s o de l as C i e n c i a s . - 1915. 
Ci 56 Central de telégrafos. 
Al Tranvía a la Rubia. 
Di Universidad literaria 



































I Q L E 5 l f l 5 Y O R A T O R I O S 
Di 38 Angustias (Las). 
Ci 34 Cruz (La). 
Ci 28 Jesús 
Fi 60 Pilarica (La) 
Ci Pasión (La) 
Di 36 Rosarillo (El) 
Al 80 Sagrada Familia. 
DI ln Sagrado Corazón 
suitas). 
Ch San Diego. 
Dj 70 San Antonio Abad (San 
Antón). 
Ci 33 — Felipe Neri. 
Fl — Isidro. 
C O M N l O ñ O E S Y C O N Q R E Q f l C l O N t S 
Ck Agustinos Filipinos (Cu 
legio-semiuario). 
Dj 71 Escoceses colegio de). 
Bj 7íl Ingleses ( id. id.) 
Ci San Benito (carmelitas). 
Dh 18 - Pablo idominicos). 
Hj 75 Carmelitas del Campo 
(colegio). 
Dj 73 Carmelitas de la Maule 
ría colegio). 
Di 49 Carmelitas del Musen 
(colegio) 
Di 14 Compañía de María (La 
Enseñanza-colegio). 
Ch 10 Concepción (Lai. 
Ph 26 Corpus Christi. 
Dh |s Descalzas reales. 
Cj 68 Dominicas francesas 
(colegio). 
Di 42 Esclavas (colegio). 
Ki 47 Huelgas reates (colegio . 
Eh 23 Jesús y María. 
Ck «7 Lauras (Las). 
Dh 15 Oblatas. 
Cj 68 Portaceli (Caldero ñas'.. 
Ck Sti R Reparadoras (San Juan 
de Letrán) 
Ki 45 Salesas. 
Bk 82 Sancti Spíiitus. 
Dj 80 San Felipe de la Pcni-
( tencia. 
'Ch 4 San Quirce. 
Bi 28 b Santa Ana. 
Ch 9 — Brígida. 
Ch 5 — Catalina. 
Dg 3 — Clara. 
Ch 6 Isabel. 
Cg — Teresa de Jesús. 
Dj 77 Siervas de Jesús. 
PARTE SEGUNDA ^ 
Sumario artístico-histórico de los edificios 
más importantes de Valladolid 
ITINERARIO I {2> 
P l a z a Mayor .—Ocupa esta antigua plaza el centro de la 
vida y movimiento de la ciudad, no obstante hallarse situada 
en el punto medio del cuadrante del lado del Poniente, por 
conservar la importancia que adquiriera desde la época de 
los Reyes Catól icos , al señalar que los ayuntamientos se 
tuviesen en las casas que el concejo poseía en la Plaza del 
Mercado, como se llamó en lo antiguo. 
i i 
(1) Por D. Juan Agapiío y Revilla. 
(2) Antes de decidirnos por el orden y método que habíamos de 
seguir en esta parte de la GUÍA, hemos dudado, por salimos al 
paso la clasificación de monumentos por épocas, por estilos, por 
destinos antiguos o actuales, etc.; pero creyendo que como GUÍA 
debe facilitar la visita y observación de lo más curioso de la ciudad, 
hemos adoptado el sistema de itinerarios, que hace aprovechar más 
cómodamente el tiempo, no pasando dos veces por el mismo sitio. 
Ello no será muy científico: el sistema no seguirá un orden de apli-
cación recomendable para el estudio del arte, principalmente, mas 
no teniendo estas líneas la pretensión de ofrecer un cuadro sinté-
tico, sino un sumario de las cosas dignas de alguna atención, nos 
decidimos, por las razones apuntadas, a seguir el sistema expre-
sado, que ahorra tiempo, por lo menos, aunque en ello se mezclen 
diferentes épocas, destinos muy diversos y asuntos completamente 
heterogéneos. 
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Muy celebrada en otros tiempos por su regularidad y her-
mosura, no brillan hoy su arte y su aspecto como algunos 
escribieron a principios del siglo XVII; pero en ella tuvieron 
lugar no pocos acontecimientos de gran significación en la 
historia patria, pues entre ella y la corredera de San Pablo 
se vieron grandes sucesos que nunca se olvidarán. 
Constituyendo la actual Plaza Mayor las afueras meridio-
nales de la villa, en 31 de agosto de 1217, presenció en ella 
el pueblo aquel acto tan desinteresado como solemne, de 
renunciar D.a Berenguela la corona de Castilla en su hijo 
Ploza Mayor 
(lado de la Acera). 
D. Fernando 111 el Sanio. Y en plena Plaza del Mercado, muy 
próximo al convento de San Francisco, se levantó en 2 de 
junio de 1453 aquel infamante cadalso en que el condestable 
D. Alvaro de Luna pagó con la vida, más que sus ambicio-
nes y desafueros, los falsos hechos c intrigas en que le 
envolvieron sus irreconciliables enemigos. 
Mucho sufrió la Plaza del Mercado con el incendio de la 
Costanilla ocurrido el 6 de agosto de 1461; pero se repuso 
bien pronto, y al reconstruirse, allí se fijaron lo principal del 
comercio y los cambios, que envolvieron la plaza en un am-
biente de contratación y de movimiento. Volvió a ser incen-
diada la calle de la Platería (la Costanilla antigua), y la Plaza 
Mayor tuvo que sufrir en gran parte el fuego devastador en 
— 9 0 -
21 de septiembre de 1561; mas del mismo modo se rehizo 
en seguida: Felipe II facilifó grandemente la reconstrucción, 
y entonces adquirió la disposición actual, con la Casa de 
Ayuntamiento en el lado del Norte, y en frente, en el meri-
dional, la famosa Acera de San Francisco, que sigue siendo, 
ensanchada y con miradas a lo moderno, el paseo favorito 
del centro de la ciudad. 
Muchas transformaciones ha sufrido la Plaza desde aquel 
brillante período de la corte de Fe-
Upe III: el convento de San Fran-
cisco, según se cree el primero de 
la orden fundado en España—aun-
que su sitio primitivo estuvo a un 
cuarto de legua de la ciudad—dió 
Plaaa Mayor (lado del Ayuntamiento). 
nombre al pasco mencionado: tuvo que ceder a las exigen-
cias de los tiempos, y fué demolido; la Casa Consistorial, 
que más de una vez honró la Corte del citado monarca en 
fiestas de foros y cañas , también fué demolida. Y só lo re-
cuerda lo antiguo, el nombre de un gran personaje, de un 
gran protector de la villa en los finales del siglo XI y albores 
del siguiente, del conde D. Pedro Ansúrez, el modesto monu-
mento levantado a su memoria en el centro de la Plaza, obra 
en la escultura de D. Aurelio Rodríguez V . Carretero, y en 
la arquitectura del arquitecto municipal D. luán Agapiío y 
Revilla. 
No es la Plaza sombra de lo que fuera en otros tiempos; 
así y todo, la animación de su paseo en las horas en que 
empieza la noche, la alegría que la comunican las hijas de 
Valladolid, y el clásico movimiento acompasado de los pa-
seantes, no dejan de dar carácter al lugar, muy comentado, 
sobre todo en su acera de San Francisco, hasta por algunos 
extranjeros. 
C a s a C o n s i s í o r i a l . — E n el siglo X V contaba la villa de 
Valladolid con dos casas de concejo: una, adyacente a la 
iglesia matriz en la Plaza de Santa María (hoy de la Univer-
sidad); y otra en la Plaza del Mercado, inmediata al convento 
Casa Consistorial. 
de San Francisco, en cuyo cuerpo de edificación dando a la 
plaza, en uno de los pisos altos, estaba la armería del Ayun-
tamiento. 
Quedaron luego solamente para los actos del Regimiento 
las casas de la Plaza del Mercado, y después de ocurrir el 
incendio de 1561, se hizo de nuevo en la misma Plaza, frente 
de las antiguas, la Casa Consistorial , en cuya traza, así 
como en la de la Plaza misma, intervino, según se cree, el 
arquitecto Francisco de Salamanca. Consta, sin embargo, 
que el famoso Juan de Herrera hizo planos para la Casa 
Consistorial , y que intervino en la obra, hasta en el siglo XVII, 
Diego de Praves. Ese edificio, con reformas posteriores de 
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importancia, no satisfacía en tiempos modernos las necesi-
dades del día, y se demolió en 1879. Se encargó el proyecto 
de la nueva Casa al arquitecto D. Antonio de Iturralde y 
Montel; se desistió de lo que se llevaba hecho, y se enco-
mendó de nuevo al arquitecto D. Enrique M . Repultés y 
Casa Eonsisíorial.-Detalle de la escalera. 
Vargas, bajo cuya dirección general se realizaron las obras, 
inaugurándose solemnemente la actual Casa Consistorial el 
19 de septiembre de 1908. 
E l edificio es suntuoso, de gran amplitud, inspirado, en 
sus líneas generales, en el arte del renacimiento, que tanto 
dominó en la ciudad. Tiene una magnífica escalera de 
mármol; salón de actos, con pinturas en el techo, de don 
Gabriel Osmundo Gómez y don Alfonso Barral; buen salón 
de sesiones, decorado por los s e ñ o r e s Algueró; sa lón-
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despacho del señor Alcalde; sa lón de concejales, pintado 
por don Francisco Prieto, etc. 
A pesar de ser Ayuntamiento de tanta importancia en 
lo antiguo, no conserva nada de épocas anteriores; única-
mente, que merezca interés, pueden observarse en su archi-
Easa Consistorial.-Salón de Restas, 
vo algunos documentos curiosos: el título de ciudad conce-
dido por Felipe II, y buena colección de privilegios y mercedes 
reales. 
Conven to de Por tacel i .—No muy distante de la Plaza 
Mayor, se encuentra la calle de Teresa G i l , a laque d i ó n o m -
bre, desde principios del siglo XIV, probablemente, una in-
fanta de Portugal. 
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Allí se halla el convento de monjas dominicas de Por ía-
celi, refundado y reconstruido de nuevo por don Rodrigo 
Calderón, marqués de Siete Iglesias y conde de la Oliva, 
c inaugurado solemnemente en 1614. 
Dicho convento se fundó en sus principios (oficialmente 
en 1601) por D.a Mariana de Paz Cor t é s , en la calle de 
Olleros (hoy Duque de la Victoria). D. Rodrigo Calderón 
adquirió de dicha señora el convento, que hizo para fran-
ciscas, y con la autorización consiguiente las religiosas va-
riaron de regla y hábito; y fueron trasladadas al edificio 
nuevo de la calle de Teresa G i l . 
La construcción, costeada por el infausto D. Rodrigo 
Calderón , fué dirigida por el arquitecto Diego de Praves, y 
no tiene mérito alguno: es una de tantas construcciones 
como se hicieron en Valladolid a principios del siglo XVII. 
Tiene la iglesia un retablo mayor de mármoles y pinturas, de 
autor desconocido, pues que se sepa hasta ahora el pintor 
vallisoletano Diego Valentín Díaz y Gaspar de Angulo, só lo 
se comprometieron con el conde de la Oliva a pintar la 
arquitectura de la iglesia. También se conservan las estatuas 
orantes de D. Rodrigo Calderón y su mujer D.a Inés de 
Vargas, en el nicho del crucero del lado del Evangelio; en 
el otro, del lado de la epístola, están las del capitán D. Fran-
cisco Calderón y su esposa D.a María de Aranda y Sande-
lín, de autor desconocido. 
En clausura, en el coro bajo, se guarda la momia del 
infortunado marqués de Siete Iglesias, en la que se observa 
perfectamente en el cuello la señal de la cuchilla del verdugo. 
C a s a de las Aldabas.—Adyacente al convento de Porta-
celi, número 22 de la misma calle de Teresa G i l , hay una 
gran casona con una serie de aldabas o argollas a unos 
dos metros de la rasante de la acera, sujetas fuertemente a 
la fábrica de la fachada. 
Esa casa consti tuyó el palacio de D. Rodrigo Calderón , 
quien la r epa ró desde que entró en poses ión de ella, por lo 
menos en 1605; pero las aldabas no recuerdan el trágico fin 
del favorito de Felipe III, sino otro suceso más l ísongero. 
L a casa fué construida por Fernán Sánchez de Valladolid 
y Tovar, criado de Fernando IV, probablemente a principios 
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del siglo X V , y siendo de su nieto Diego Sánchez Manuel 
de Valladolid, nació en ella el 5 de enero de 1425 el que más 
tarde se llamó Enrique IV. Por tan halagüeño suceso/ pose-
yendo la casa un nieto de Diego Sánchez , Alonso de Val la-
dolid, recordando Enrique IV su nacimiento en ella, la con-
cedió, el 8 de enero de 1469, que fuera exenta de huespedes y 
tuviera el privilegio de asilo, que confirmó Carlos i en 29 de 
julio de 1524. En señal y reconocimiento de tal merced se 
colocaron probablemente las aldabas de la fachada, que han 
prestado asunto a tradiciones equivocadas. 
Se reconst ruyó o reformó la casa en gran parte a fines 
del X V , por Alonso de Valladolid, o alguno de sus suceso-
res; y de esa época datan algunos restos del patio, y de otra 
poco posterior, el sa lón con magnífico artesonado que se 
pintó en tiempos de D. Rodrigo Calderón . 
Siendo de D. Cristóbal de Santisteban estuvo amenazada 
de ser incendiada en 1520 por los comuneros, por ser don 
Cris tóbal de los leales, l ibrándose del siniestro, más que 
por ser de personas de las más principales de la villa, por los 
buenos y hasta arriesgados oficios de los frailes de San 
Francisco. 
Hasta fines del siglo XVI siguió la casa de las Aldabas 
vinculada en el mayorazgo de la familia de Sánchez Tovar o 
Valladolid, pasando por entonces a ser propiedad, con otros 
bienes, del regidor Juan Bautista Gallo y su mujer D.a Maria-
na de Paz Cortes, de cuya señora la adquirió D. Rodrigo 
Calderón juntamente con el convento de Portaccli. 
Reformada por este magnate, tuvo en ella su mansión 
señorial , y de ella salió la noche del 20 de febrero de 1619, 
preso por tremendas acusaciones, que sopor tó hasta el 
cadalso de la Plaza Mayor de Madrid, con aquella resigna-
ción y dignidad que el vulgo calificó de orgullo. 
P a r r o q u i a del Sa lvador .—Como todas las iglesias fun-
dadas de antiguo en Valladolid, tuvo la suerte de ser 
reconstruida en el siglo X V I , perdiendo en arte lo que ganó 
en amplitud. 
Lo más importante de ella es su airosa y movida fachada, 
que acusa un período avanzadís imo del primer estilo del 
Renacimiento; es un valioso motivo de transición del r isueño 
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y alegre renacimiento español al estilo herreriano, frío, 
aplastado, pero de gran tuerza cuando se hizo a grandes 
escalas. 
Dicha fachada fué construida por el maestro de cantería 
Juan Sanz de Escalante, no muchos años anteriores al 1576, 
según se desprende de un concierto entre la hija del maestro 
y su marido con el mayordomo de la fábrica de la iglesia, 
por el que se convenía la cantidad que, como saldo de la 
liquidación de la obra, habría de percibir la heredera, que era 
dicha hija. 
La capilla mayor fué patronato de los Almirantes de Cas -
lil la. Pero lo verdaderamente interesante en esta iglesia es 
la capilla de San Juan Bautista, uno de los pocos restos 
del siglo X V que quedan en la iglesia, y de ella el magnífico 
retablo flamenco, una de las joyas más primorosas del arte 
en Valladolid. 
En un libro dedicado a esta capilla por uno de los redac-
tores de esta GUÍA se detallan y estudian los pormenores de 
capilla y retablo; y basta consignar aquí, muy en extracto, 
que la capilla fué fundada o terminada en su construcción 
en abril de 1492, como dice la corrida inscripción de la im-
posta, por el licenciado Gonzalo González de Illescas, Oidor 
y del consejo de los Reyes Catól icos , y Regidor de Vallado-
lid, según el Cronicón de Valladolid, y por su mujer D.a M a -
rina de Estrada. E l hermoso retablo fué traído de Amberes 
por los fundadores y se colocó en la capilla en 1504. Aban-
donado y casi perdido, desde hace pocos a ñ o s se le ha 
dado la importancia que verdaderamente tiene en el arte. 
Es un gran tríptico con el centro de escultura, y las por-
tezuelas pintadas por ambas caras. 
La predella o zócalo, muy inferior, y quizá posterior, al 
cuerpo del retablo, tiene en la parte fija cuadros en escultura 
a todo bulto de la Quinta Angustia y San Juan y la Magda-
lena, la escena del Lavatorio y la Cena del Seño r con los 
Apósto les . Las tablas de las portezuelas del zócalo contie-
nen imágenes de santos, de medio cuerpo o poco más de 
busto, y la familia de los fundadores, presidiendo cada cón-
yuge a las personas de su sexo. 
E l cuerpo del retablo es admirable. La parte fija con-
tiene en composiciones de figuritas redondas—cobijadas en 
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nichos profundos unidos por una arquitectura finísima de 
encaje, de la decadencia gótica más preciosa—pasajes de 
la vida del Precursor, presididos por la estatua, a muchísimo 
mayor t amaño , del Bautista. Son estos cuadros de escultura 
interesantísimos y de gran valor y mérito: tienen todos ellos 
la marca de la procedencia de Amberes, señalada por la 
impresión de dos pequeñas manos abiertas, y hecha aquella 
a punzón. 
Pero con ser tan crecidos esos valor y mérito de la 
arquitectura y escultura del retablo, quedan menguados al 
lado de las tres representaciones pictóricas de las portezue-
las. Estas, cerradas, dejan ver la Misa de San Gregorio, 
con mucho ambiente y multitud de s ímbolos de la Pasión 
de Jesucristo; a un rincón de la derecha está arrodillado el 
autor de la pintura, que fué Quintín Mctsys. Las portezuelas 
abiertas representan la Adoración de ¡os pastores la de la 
izquierda, y la de los Reyes la de la derecha. Son precio-
s ís imas , admirables, perfectamente identificadas hoy por 
comparación con las obras documentadas de Meísys en 
Bélgica. 
Estas tres tablas del pintor flamenco tienen, además , el 
mérito de ser las primeras de gran composición, anteriores 
a las que dieron fama al artista; y hoy su valor sube de 
punto, por el dudoso estado en que sus obras de Amberes, 
Bruselas y Lovaina habrán quedado, o es tarán expuestas a 
quedar, por consecuencia de la fatal guerra europea. 
De todos modos, el retablo en conjunto es una magnífica 
pieza del arte flamenco, que merece ser visitada. 
Iglesia de S a n Antón.-—Esta modesta iglesia vive de 
recuerdos. Era para el servicio del hospital de San Antón, y 
aunque muy vieja y a manera de ermita, fundaron en ella 
personas muy principales de la villa. Hoy son patronos los 
duques de Gor y los herederos de la marquesa de Ver-
deso ío . 
La actual capilla mayor fué fundada por D.a Francisca de 
Taxis, mujer que fué del correo mayor de Carlos I, Mateo 
de Taxis. La cons t ruyó de 1541 a 1543 el maestro de cantería 
Pedro de Henestosa, y se adornó de 1553 a 1557 con un 
hermoso retablo, de estilo de Bcrrugueíe , de quien se creyó 
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que era, labrado por los entalladores e imaginarios de Medi-
na del Campo, Leonardo de Carr ión y Diego Rodríguez. Fué 
pintado en 1559 por Jerónimo Vázquez y Gaspar de Palencia. 
De tan hermosa obra no quedan más qaz unos escasos 
restos en la sacr is t ía . 
E l cuerpo de la iglesia y capilla de la derecha fueron tra-
zados por Juan de la Vega, maestro de cantería, y se hicie-
ron a costa de Hernán López de Calatayud, patrono de la 
capilla, de 1572 a 1574. La reja que cierra esta capilla es lo 
único que queda digno de verse. Es una buena obra de 
hierro, cuyo autor permanece anónimo. 
En la iglesia, frente a la reja, hay un retablo del renaci-
miento, traído, según se cree, del convento de San Fran-
cisco. 
C o l e g i o de San A m b r o s i o . — F u é este edificio, que ahora 
es parque de Artillería y residencia de los Escoceses, el 
colegio de Jesuítas; pues la casa profesa estaba en otra 
parte. 
La construcción actual, aunque de mala época, según se 
observa, se inspiró en sus líneas generales en el arte del 
Renacimiento. Se acabó el edificio principal—«los generales», 
como se decía en aquella época, por darse allí los es tud ios -
claustro y fachada en 22 de diciembre de 1740. Poco después 
de la expulsión de los Jesuítas, en 10 de abril de 1769, se 
pasaron a los generales de San Ambrosio los estudios de 
Gramática y primeras letras. 
E l edificio conserva el recuerdo de haber vivido allí el 
P. Hoyos. 
P a r r o q u i a de San E s í c b a n . — L a primitiva parroquia de 
San Esteban ocupó otro lugar distinto al de hoy en la calle 
de Alonso Pesquera: en parte del edificio actual de las Sier-
vas de Jesús . Años después a la expulsión de los Jesuí tas , 
se t ras ladó la parroquia a la iglesia del colegio de San 
Ambrosio, donde ha seguido y sigue, ce lebrándose la pri-
mera función de mayordomo de fábrica el 19 de noviembre 
de 1775. 
En la actualidad tiene de nota la iglesia dos retablos de 
Alonso Berruguete, hechos para el convento de San Benito 
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y llevados al Museo después de la exclaustración. Son los 
dedicados al Corazón de María y a la Virgen del Henar. 
E l retablo mayor es de muy buena ordenación. Después 
del incendio que sufrió la parroquia en octubre de 1869, fué 
traído de Medina del Campo. En él se ha atribuido obra al 
eximio escultor Gregorio Fernández , el cual, al decir de 
escritores, se propuso imitar en él el estilo de Juan de jun í . 
Su simple vista prueba la equivocada atribución. E l retablo 
es digno de estudio por las relaciones con otras obras im-
portantes de la escultura vallisoletana; pero sigue siendo de 
autor desconocido, y, desde luego, no es de Gregorio Fer-
nández la escultura en relieves que contiene. 
C o l e g i o de Ingleses.—Cuenta el historiador de la ciudad 
D. Juan Antolínez de Burgos (siglo XVII), que por 1589 
prendieron en Valladolid, por sospechosos, a cuatro ingle-
ses en los que se suponían ideas de protestantismo; y de las 
diligencias y averiguaciones llevadas al efecto, se dedujo 
que eran catól icos, y que huyendo de las doctrinas en su 
patria desarrolladas, llegaban a Valladolid para aleccionarse 
en las verdaderas enseñanzas de la fe de Cristo, y volver 
luego a Inglaterra a predicar el catolicismo. 
Enterado del hecho el celoso Felipe II por el jesuíta Ro-
berto Perosino, o rdenó que se establecieran en España 
colegios para dicho efecto, y en 1590 se fundó en Valladolid 
el de San Albano para ingleses, al igual que el de escoceses 
en Madrid—luego traído también a Valladolid—y el de irlan-
deses en Salamanca, 
E l colegio de ingleses fué dotado espléndidamente; tuvo, 
y tiene en la actualidad, magníficas fincas, y la enseñanza de 
los colegiales era dada por jesuítas hasta la expulsión de los 
Padres; bien que volvió a abrirse la iglesia en 12 de mayo 
de 1768. 
L a iglesia, de forma de rotonda, tiene pinturas de poco 
méri to. Modernamente se ha puesto bajo la cúpula una sille-
ría de nogal, inspirada en el Renacimiento, tallada por don 
Claudio Tordera, y un buen ó rgano . 
Se venera en la capilla mayor la Virgen de las Injurias o 
Vulnérate, y en la sacris t ía se guardaba un hermosís imo 
lienzo pintado por el Greco, firmado, que representaba a 
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Santa María Magdalena penitente, y fué descubierto por la 
Sociedad castellana de excursiones, en una visita que hizo 
al colegio en 31 de diciembre de 1905. 
P a r r o q u i a de San Juan.—Ocupa esta parroquia, desde 
mediado el siglo XIX, la iglesia del monasterio de religiosas 
bernardas de Belén, las cuales, por tal ocupación, se trasla-
daron a las Huelgas. E l convento fué demolido por ruinoso, 
y en su solar se ha construido el colegio de San José de 
Padres Jesuí tas . 
No deia de ser interesante la iglesia, por ser patronato 
del duque de Lcrma. 
Según Antolínez, fundó el convento D.a María Sandoval, 
tía del duque de Lerma, a quien deió por patrono, como a 
sus sucesores. Sangrador apuntó que existía el convento a 
mediados del siglo XVI . porque en el auto de fe de 8 de 
octubre de 1559 (1558 dijo Ortega Rubio) fueron condenadas 
seis religiosas del monasterio de Belén, por haber abrazado 
la secta luterana, perdiendo cuatro la vida y siendo dos re-
conciliadas. 
Lo cierto y demostrado con documentos, es que la mar-
quesa de Denia D.a Mencia de Guzmán, mujer que fué de 
D. Diego de Sandoval y Rojas, cuarto abuelo del duque de 
Lerma, fundó y edificó primeramente el convento; y como el 
patronazgo honorífico era de derecho del estado y mayo-
razgo de Denia, pasó al duque y su mujer D.a Catalina de 
la Cerda. 
E l monasterio se hizo sobre las casas de D.a Mencia; y 
y en 1601 el duque de Lerma aumentó y acrecentó la dota-
ción, y concer tó en 5 de julio con la abadesa, que dentro de 
ocho a ñ o s hiciera el convento iglesia nueva, en el sitio y 
suelo que para su efecto tenía seña lado el duque en parte de 
unas casas principales, contiguas al monasterio, que había 
comprado el año antes. Las trazas de la nueva iglesia las 
hizo Francisco de Mora, «trazador de las obras de Su Majes-
tad», y las obras habían de tener de coste unos 15.000 
ducados. 
En 2 de agosto del mismo año de 1601 hizo concierto la 
abadesa con el «maestro de hacer obras» luán de Nates; 
y en 3 de noviembre de 1612, cuando se t ras ladó el 
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Sacramento a la nueva iglesia, asist ió Felipe III con la gran-
deza, «y fué día de gran solemnidad y regoc¡jo>. 
Lo m á s notable hoy en la iglesia es el retablo mayor. Es 
de muy buena mano en la escultura y ensamblaje o arqui-
tectura, pero desconocida hasta hoy. Só lo se sabe de el que 
le pintó Bar tolomé de C á r d e n a s , muy protegido del duque 
de Lcrma, circunstancia, la de la pintura, que se deduce del 
concierto o escritura de obligación que hizo C á r d e n a s el 7 
de septiembre de 1614, con Gutiérrez Ramírez, veedor de las 
obras reales, para pintar dicho retablo y los dos colaterales. 
Se ha dicho que las pinturas de ese retablo eran «de 
escuela florentina imitando al estilo de Federico Zucaro>. 
S i con ello quiso seña la r se procedencia, no anduvieron muy 
acertados. C á r d e n a s fué por tugués de nacimiento. 
Llevado de la primitiva parroquia de San Juan, se con-
serva en la capilla bautismal una copia en bulto del estu-
pendo relieve del Bautismo de Jesús , labrado por Gregorio 
Fernández . L a copia, es cierto, es muy fiel; pero jbaja tanto 
del original! 
L o s Muscos .—«El Museo> se llama en la actualidad el 
edificio que en el siglo X V erigiera el Cardenal de España 
para colegio mayor de Santa Cruz, en el cual es tán ins-
talados hoy: la Biblioteca provincial y universitaria, los 
Muscos de Bellas Artes y Arqueológico, la Comisión de mo-
numentos históricos y art ís t icos, la Academia de Bellas Artes 
de la Purísima Concepción y la Escuela industrial y de Artes 
y oficios. No es posible reunir más destinos en un edificio. 
Se supone éste el primer monumento español en que 
descollaron las r i sueñas auras del Renacimiento, y se supo-
ne también que fué proyectado y dirigido por el maestro 
Enrique de Egas, sin poseer documento que lo compruebe: 
hipótesis motivada en que el mismo cardenal D. Pedro Gon-
zález de Mendoza fundó en Toledo el hospital de Santa Cruz 
que construyera el mismo Enrique de Egas, y en la inventiva 
del artista, que no fué pequeña. 
De todos modos, el gran Cardenal de España , abad que 
había sido de Valladolid desde 1468—siendo ya obispo de 
Sigüenza—hasta 1490, en que se cree renunció la abadía 
(murió el 11 de enero de 1495), por bula de Sixto IV de 29 de 
- 102-
mayo de 1479, fundó el mentado colegio mayor de Santa 
Cruz para jóvenes faltos de recursos, erigiéndole en 21 de 
noviembre de 1483. 
Mientras se preparaba y ejecutaba la construcción del 
edificio, los colegiales se alojaron en las casas de Diego de 
Arias de Avi la , contador mayor de Enrique IV, su secretario 
y escribano mayor de sus privilegios y confirmaciones, casas 
que fueron luego de la marquesa de Dcnia, en las que fundó 
el convento de Belén. Dichas casas, según historiadores 
Ex-colegio de Santa Cruz (El Museo). 
locales, eran del obispo de Segovia D. Juan Arias del Villar 
(1487-1497 de Oviedo y 1497-1501 de Segovia); más proba-
ble es que quisieran referirse a D. Juan Arias Dávila, obispo 
también de Segovia (1460-1497), que ser ía hijo o, mejor 
quizá, hermano de Diego de Arias (1), y a este le adjudica-
mos las casas siguiendo el Cronicón de Valladolid. Sea 
(1) En la Historia de ¡a villa de Zaratán, por D. Marcelino 
Gutiérrez del Caño (pág1. 18), se cita que Diego y su hijo Pedro de 
Arias de Avila compraron el lugar de Armenguillo, por 17.000 ma-
ravedises de renta, al monasterio de las Huelgas de Valladolid, y 
pidió el convento a Enrique IV le diera el privilegio de ello, como 
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como fuere, el 25 de febrero de 1484 se dijo la primera misa 
en el colegio instalado provisionalmente. 
También dicen los historiadores que las obras del nuevo 
colegio se empezaron en 1480 y se acabaron en 1492, ha-
biendo adquirido el cardenal Mendoza, del convento de San 
Pablo, para hacer el colegio, una huerta que tenía inmediata 
a las casas de Arias, E l terreno, en efecto, estaba próximo 
a aquellas; pero no debieron comenzar las obras hasta 1486, 
pues el día 51 de marzo, según el citado Cronicón, «esco-
menzóse de derribar las casas para el colegio del Reverendí-
simo Cardenal D. Pedro González de Mendoza», y el colegio 
debió ser ocupado por los colegiales en 1491, ya que en una 
cartela sobre la puerta interior del vestíbulo, se lee: 
PETRVS • DE • ME 
N D O C A - C A R DI ! 
N A LIS > HISPAN 
IE ' MCCCC • XC • I j 
Y también es otro dato, que en el escudo de los Reyes C a t ó -
licos del segundo cuerpo de la fachada, situado entre los del 
cardenal (a la izquierda el de los Mendoza y a la derecha 
el de los Figueroa), no aparece aún la granada que aque-
llos añadieron al escudo, en 1492 a lo m á s . 
La decoración del cuerpo central de la fachada es proba-
ble que sea algún tanto posterior a la construcción, pues 
parece estar adosada, y que se hiciera ya en el siglo X V i . 
A fines de 1745 se reparó y reformó el tercer cuerpo o piso 
del patio, bastante armónico con los dos inferiores a pesar 
de las épocas en que fué reparado aquél: verdad que no 
debió ser honda la obra. En el mismo siglo XVIII, unas 
obras que dirigió el arquitecto D. Ventura Rodríguez, alte-
raron mucho el carácter del monumento, sobre todo en su 
aspecto exterior, con los balcones y huecos rectangulares. 
lo efectuó en 1456. Lo probable, por tanto, es que el que era ya 
obispo en 1460 fuera hermano de Diego de Arias, y no hijo, mucho 
más cuando en 1484 las casas citadas, según el Cronicón de 
Vaüadolid, eran de Diego de Arias, o conservaban aún el nombre 
de éste. 
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A la derecha del vestíbulo estuvo la capilla: y en planta 
principal la magnífica y diáfana biblioteca, desnaturalizada en 
su estilo y hermosura con el techo plano que modernamente 
la han puesto: antes estaba cubierta de bóvedas , como lo 
está en planta baja toda la primera crujía. 
E l patio es esbelto, y de buen efecto los antepechos cala-
dos al estilo gótico, que dominaba en la construcción toda, 
como se observa en la vista del Colegio puesta en el retrato 
del Cardenal fundador. Tiene algunos techos decorados, y 
m 
Museo de Bellas Artes.—Salón principal. 
Puertas primorosas del Renacimiento en la entrada de la 
biblioteca, así como gót icas en la de la capilla. 
La Biblioteca de Santa Cruz, a la que hoy se ha agregado 
•a universitaria, era excelente y copiosa, y sigue con todos 
sus infolios, de gran valor muchos y de interesante curiosi-
dad todos. Tiene códices en pergamino del siglo XIV, incu-
nables preciosos, la ilustración completa y la erudición in-
tensa de los siglos XVI y XVII. En lo que está floja es en 
obras modernas. 
E l Museo arqueológico provincial, tiene, como todos 
ellos, infinitos objetos hasta de clasificación difícil, y forma-
do en su principio, según se dijo, con obras de arte que 
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proceden del Museo de Bellas Artes, cuenta algrunas de 
gran valor, como un retablo de talla, flamenco (procedente 
del convento de San Francisco); unas tablas de primiti-
vos castellanos, primorosas (de la Merced); y un busto 
romano, restos visigodos, cruces bizantinas, esmaltes, me-
dallas, ropas, féretros, objetos del vate vallisoletano D. José 
Zorri l la , etc., etc. 
La riqueza de los muscos instalados en el ex-colegio de 
Museo arqueológico,-RelievE atribuido a BerruguetE. 
Santa Cruz está en el de Bellas Artes, y de éste en su 
sección de escultura. 
La representación de la Pintura, con ser muy abundante, 
es muy floia. Cí tase a Pedro Pablo Rubcns con sus tres 
lienzos procedentes del convento de Monj'as de Fucnsa ldaña : 
La Asunción, San Antonio de Padua y la Impresión de las 
llagas de San Francisco, atribuciones muy discutidas por 
los críticos, que no se han puesto aún de acuerdo. Hay tablas 
de Fernando Gallegos, otras cuatro de Alonso Berruguctc, 
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una atribución a Velázquez, otra a Zurbaran, lienzos de Bar-
tolomé de C á r d e n a s , Vicencio Carducho, Morales, Mateo 
Cerezo, Palomino, Zúccaro , Corrado Giaquinto, copias de 
Rafael (una muy superior), de Bosch. etc., etc. Modernamen-
te uno de los autores de estas notas ha descubierto un nuevo 
pintor, del que no se tienen noticias, que firma un cuadro 
4 ' 
Museo de Bellas Artes.-Detalle de la sillería 
del convento de San Benito, 
con el apellido «HERERS», tabla del siglo XVI , la cual re-
presenta el nacimiento de Jesús, y es muy interesante. 
Pero lo verdaderamente notable de este Museo es la 
sección de Escultura, donde puede estudiarse, hasta con 
gran comodidad, la escultura policromada en su época inte-
resante, que se diputa como una gran manifestación de la 
escuela vallisoletana. 
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De escultura antigua no merece mencionarse más que 
una estatua romana, de mármol, encontrada en Valladolid 
mismo. En cambio, abundan muchísimo las esculturas de 
fines del primer tercio del siglo XVI hacia acá, constituyendo 
un museo de valía todo lo recogido de los conventos supri-
midos, de la capital principalmente, que no luce lo que de-
biera por falta de espacio a propósi to para colocar las 
estatuas con algún desahogo y ambiente, y agruparlas con 
arreglo a una clasificación razonada. No es de culpar a la 
Junta de patronato la falta de buena presentación; ticncnla 
las circunstancias de lo reducido de los locales y la falta 
Museo de Bellas ¿\rtes.—Cristo yacente, de 3uni. 
de recursos. Es tá demandando aquel cúmulo de magníficas 
obras una buena conservación. 
Aparte estas minucias, hemos de indicar que allí, en el 
Museo de Bellas Artes, se custodia la hermosa sillería que, 
procedente del monasterio de San Benito de Valladolid, 
labró, o dirigió al menos, el maestro Andrés de Nájcra, o de 
San Juan, obra de distintas manos, a t r ibuyéndose un tablero 
alto, el de San Juan Bautista, a Diego de Siloee, tablero que 
se ha creído de Berruguete. La sillería está fechada en 1528. 
A ella se adjudica un primoroso relieve del nacimiento de 
Jesús , de estilo francamente italiano, en el que hemos descu-
bierto la fecha: «ANO MDXLV1», que merece estudiarse. 
De la misma procedencia existen las estatuas, relieves y 
fragmentos de talla del importantísimo retablo principal que 
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labró el maestro del Renacimiento español Alonso Berrugue-
tc. Son algunas estatuas pr imoros ís imas , de gran fuerza de 
expresión, y acentúan en grado sumo el movimiento, la vida, 
las energías , las nerviosidades que el artista desarro l ló . 
Una hermosa estatua de San Antonio Abad, de Gaspar 
Museo de Bellas Artes.- Bautismo de Cristo, 
de Fernández. 
de Tordesillas, también procedente de San Benito, es una 
joya del Museo. 
Del genial Juan de Juní se guardan el estupendo grupo del 
Entierro de Cristo, que labró para la capilla del obispo de 
Mondoñedo en San Francisco de Valladolid; el expresivo 
San Antonio de Padua, llamado San Antonio «el obscuro» , 
también de San Francisco; dos lindísimas estatuas: San Juan 
- 1 0 9 - \ 
Bautista y la Magdalena, de San Benito; un busto relicario 
de Santa Ana, de procedencia ignorada; y se le atribuye el 
San Bruno, a nuestro juicio, muy equivocadamente. 
Del sobrino del gran maestro castellano, de Inocencio 
Berrugucte, hay dos buenas estatuas de San Jerónimo y Santa 
Elena. Del sobrino político, de Esteban Jordán, creemos que 
I m 
Museo de Bellas Artes.-Cabeza de San Pablo, 
de Víllabrille. 
sean el San Pedro Apóstol , sentado, y, quizá, el grupo muy 
concluido de la Virgen, San Joaquín y Santa Ana . 
Hay obras discretas de Adrián Alvarez o Pedro de 
Torres; relieves de Pedro de la Cuadra, procedentes de la 
Merced calzada, cíe. 
E l italiano Pompeyo Leoni íuvo la maesír ía de las esta-
tuas orantes de D. Francisco de Sandoval y Rojas y su 
mujer D.a Catalina de la Cerda, duques de Lerma, modela-
das, para el convento de San Pablo, por los oficiales más 
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aventajados del maestro, y fundidas en bronce, cinceladas y 
doradas por el insigne orfebre Juan de Arfe y Viliafañe y el 
yerno de ésfe Lesmes Fernández del Moral . De Leoni se 
conservan también estatuas procedentes del relablo mayor 
del convento de San Diego, de Valladolid. 
Del gran imaginero Gregorio Fernández hay bastante en 
la sección de Escultura. Figuran en primer lugar la Virgen 
con el cuerpo de Jesús en el regazo (de las Angustias), el 
Cristo de la Luz (de San Benito), Santa Teresa de Jesús y 
Santa María Magdalena de Pazzis (del Carmen calzado), y 
otra porción de estatuas procedentes de los pasos de Sema-
na Santa de varias iglesias penitenciales. A ese cúmulo de 
hermosas obras preside el estupendo tablero del Bautismo 
de Jesús por San Juan, procedente del Carmen descalzo, 
muy superior al otro gran relieve del Carmen calzado que 
representa a la Virgen entregando el escapulario a San 
Simón Stok. Las estatuas todas de Gregorio Fernández , 
incluso el San Francisco de Asís , que solamente se le atri-
buye, son estudiadas con gran interés por los crít icos, pues 
ven en ellas el principio del desarrollo de la escultura nacio-
nal, en que siguieron luego las escuelas de Sevilla, Granada 
y Murcia. 
Cierra el ciclo de las buenas obras la maravillosa cabeza 
de San Pablo, labrada por Juan Alonso Villabrille, en Madrid, 
para el convento de dominicos de Valladolid. Ese detalle, de 
un realismo terrorífico, es la única obra que se conoce de 
Villabrille, escultor que sería de grandes vuelos a juzgar por 
la muestra que, afortunadamente, dejó firmada y fechada. 
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I T I N E R ñ R I O II 
L a Catedra l .—Es una verdadera lástima que esta cate-
dral no se terminara conforme a los planos que el arquitecto 
Juan de Herrera hizo en 1580, pues se tendría una verdadera 
obra magna, debida toda ella al arquitecto de Felipe II, ya 
que la obra de más consideración del estilo, el monasterio 
del Escorial , fué planeada por Juan Bautista de Toledo, y la 
disposición de la iglesia tampoco fué de Herrera. 
En esta de Valladolid no está hecha más que la parte 
desde los pies de la iglesia hasta el crucero, y aun en esa, 
menor de la mitad, se alteraron o no se sujetaron a las trazas 
primitivas, que se conservan, firmadas de Herrera, con un 
modelo de bulto, siendo de desagradable aspecto ver la 
iglesia desde algunos puntos por parecer más que a medio 
construir, arruinada en parte. 
Por lo hecho, de todos modos, se observa la gran esca-
la y proporciones gigantescas de los órdenes , y se supone la 
masa de la gran cúpula del centro del crucero y de las torres 
principales y posteriores, de las que una solamente llegó a 
terminarse. 
E l efecto de conjunto de esta catedral sería ciertamente 
grandioso, y se comprender ía el carácter del estilo, tildado 
efectivamente de frío, desabrido y austero, pero de gran 
fuerza, por lo mismo que descuella y se engrandece a medida 
que las proporciones se agigantan. Un monumento de ese 
genero en dimensiones reducidas resulta inocente: no así 
de las magnitudes que la catedral de Valladolid tendría si 
se hubiera terminado. 
La disposición que hoy tiene es la de iglesia de tres 
naves en cuatro tramos, con capillas en los dos lados. Se 
quita el magnífico efecto de la nave alta con el coro situado 
en el centro de la iglesia. 
Aunque trazado el monumento por Herrera, poco debió 
intervenir en su construcción, habiendo estado encargado 
de las obras de E l Escorial por tanto tiempo. Pedro de 
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Mazuecos y Diego.de Praves dirigieron la catedral por mu-
cho tiempo, y se acomodaron al estilo y dibujos de juan de 
Herrera. Mas las obras llevaban una lentitud exagerada, 
a pesar de los recursos con que dotó a la catedral Felipe 11, 
precisamente para costear obra tan inmensa; y hasta 26 de 
agosto de 1668 no se hizo la primera función en el nuevo 
I 
Eatedral. 
edificio, sin embargo que las labores prosiguieron en térmi-
nos tales que llegó a llamarse «calle de la Obra> a la actual 
de Arribas, frente a la catedral, por lo muchísimo que duró 
la de la iglesia, aun no siendo más que la mitad de lo pro-
yectado lo que se había hecho. 
A principios de la primavera de 1730 se comenzó la obra 
de la prosecución de la fachada, pues sólo estaba ejecutado 
el primer cuerpo, que se dió concluido el 5 de enero de 1735, 
interviniendo ya Alberto de Churriguera, que no respetó las 
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líneas trazadas por Herrera; labró las estatuas un escultor 
vallisoletano, Bahamondc; en julio de 1761 se armaron los 
andamios para reparar la torre S O . , única que se había 
construido y que debió resentirse con los terremotos de 
1755 y 1761; y en octubre de 1763 se comenzó a asentar 
la reja del coro, que se dió concluida en 7 de diciembre, y en 
14 de agosto de 1764 su dorado. En 1780 se colocó un reloj 
nuevo en la torre, ejecutado en Londres. 
La dilatada obra consumía con voracidad todos los re-
cursos de que disponía la Catedral, en términos que de 1709 
a 1768, en que informó el arquitecto Ventura Rodríguez 
sobre el estado y prosecución de las obras, se habían gasta-
do 70.000 ducados; y calculando que en esa fecha faltaría 
gastar otros dos millones de ducados, cantidad exorbitante 
de que no era posible disponer, ni en larga fecha, se fue 
abandonando la obra y se suspendió definitivamente. 
En 21 de mayo de 1841 se hundió la torre S O . , única que 
estaba hecha, sin ocurrir desgracia alguna, y sin haberse 
notado s ín tomas precursores de la ruina. Tiempos moder-
nos vieron levantar la torre S E . (1880-85), en la que más 
valiera que no se hubiese pensado. 
Para la antigüedad respetable que tiene la fundación de 
esta iglesia mayor, por datar de fines del siglo XI, como 
veremos, no tiene grandes obras de civilizaciones antiguas. 
En las capillas y altares hay cuadros de Joaquín Cañedo , 
Pitti y otros autores ocultos en el anónimo; hay copias 
excelentes, pero la falta de luz hace que no puedan estudiar-
se las pinturas. En objetos de culto hay buenas ropas, de 
fines del siglo X V las más antiguas, portapaecs y cálices del 
Renacimiento, uno gótico de la decadencia, magnífica cruz 
de cristal de roca, y la excelente custodia procesional de 
plata, debida al cincel del escultor de plata y oro, Juan Arfe 
Villafañe, último sucesor de la dinastía de los Arfe, que 
firmó su labor en 1590. 
En la capilla del testero de la nave del Evangelio se ofre-
ce el sepulcro del Conde Ansúrez, fundador de la iglesia. 
Por tradición se supone que pertenezca al prócer; pero las 
dudas son cada vez mayores, ya que la estatua yacente es 
más moderna: ni pertenece siquiera al siglo Xl l en cuyos 
principios (1118) aquel falleció. 
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De !a colegiata, en su período muy avanzado, consérvan-
se algunas hojas de puerta entre la decadencia gótica y el 
Renacimiento, y algunas sillas del coro. La sillería del actual 
procede del convento de San Pablo, y ha sido cedida por el 
Museo en calidad de depósi to , y a cambio de un bodegón 
que se dice ser del gran Velázquez. Fué labrada por Fran-
cisco Velázquez y Melchor de Beya. 
La iglesia matriz, al frente de la cual hubo un abad, fué 
fundada en 1080 (30 de marzo, 111 kalendas de abril) por los 
condes D. Pedro Ansúrez y su mujer D.a E lo , y la solemne 
dedicación se hizo el 21 de mayo de 1095 (XII de las kalen-
das de junio), según se desprende de documentos auténticos 
que rectifican el dicho de historiadores locales. De Santa 
María la Mayor se conserva ya poca cosa, pero alguna muy 
interesante. La iglesia estaba orientada según uso corriente; 
a los pies tenía la torre que debía ser del corte de la de la 
Antigua, a juzgar por el arranque que se nota; se conserva 
parte del muro de la iglesia del lado del Evangelio, y una 
serie de dependencias hacia Cabañue las , restos de la reedi-
ficación o ampliación del siglo X l l l hecha por el abad don 
luán II (1219-1230), obispo luego de Osma y de Burgos; 
también se observan en algunos puntos arranques de las 
bóvedas del claustro construido en 1318 por el abad de San-
tander D. Ñuño Pérez de Monroy, y se ven íntegras las 
bóvedas mudejares de la famosa capilla de San Llórente, 
fragmento curiosísimo que sirve de archivo en su parte alta, 
Todos estos fragmentos y restos de la colegiata antigua 
se conservan por derribarse la iglesia a medida que lo de-
mandaban las obras de la Catedral nueva. 
De 13 de junio de 1527 a 1536 el maestro Diego Piano, por 
testimonio de autores locales, se ocupó en hacer las trazas 
para una nueva colegiata, período muy largo para tal trabajo, 
y por lo mismo hay que suponer que se empezaron ya las 
obras de construcción. A la muerte de Piano se encargaron 
de proseguir las obras Rodrigo Gi l de Hontañón, y los maes-
tros de cantería Juan de Alba, Francisco Totomía y Juan Gi l 
de Hontañón, arquitectos conocidos, a excepción de Totomía, 
y aunque la iglesia habría de ser de magnas proporciones 
(uno de los autores de estas notas posee una fotografía de 
un plano que debe referirse a esa iglesia), las gestiones 
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iniciadas para hacer catedral a la colegiata, encontraron 
apoyo en el rey Felipe 11, hijo de Valladolid, y se encargaron 
nuevos planos, como hemos dicho, a Juan de Herrera, tenien-
do que deshacer mucha obra para darla la disposición nueva. 
Por bula de 25 de septiembre de 1595 se elevó, como se pre-
tendía, a la categoría de catedral la iglesia matriz, regen-
tándola obispo, como es natural; y Felipe 11, por tal motivo, 
concedió a la villa el título de ciudad por real provisión de 
9 de enero de 1596. 
Mientras las obras del nuevo edificio se seguían con gran 
parsimonia, el culto se daba en la antigua colegiata; pero 
llegó un período en que hubo que trasladar provisionalmente 
a la Antigua el culto catedralicio (1626), vuelto a la iglesia 
nueva, sin concluir, en la fecha ya expresada. 
La iglesia catedral fué elevada a metropolitana por bula 
de 6 de julio de 1857, hecho que tuvo legal erección el 8 de 
diciembre del mismo año . 
L a U n i v e r s i d a d . — C u é n t a s e , como ya se dijo, y es muy 
lógico que así sucediera, que el origen de los Estudios gene-
rales de Valladolid, aunque con el carácter de estudio ecle-
siás t ico, estuviera en el fundado por el mismo conde don 
Pedro Ansúrez, y que se agregasen aquéllos a la iglesia 
matriz que este había dotado con cierta esplendidez. Mas 
10 que es cierto, según también se ha dicho, es que en 1293 
había Estudio en la villa, como se desprende del privilegio 
de Sancho IV el Bravo al conceder a la Universidad complu-
tense, que se pretendía fundar. Estudio general con los pri-
vilegios del de Valladolid. Así se le titulaba también en 1304, 
en época de Fernando IV, y reunía todas las condiciones 
exigidas por el Código de las Partidas para calificarle de tal 
Estudio general. 
Sin embargo, hasta 1346 la santidad de Clemente VI, a 
petición de Alfonso XI, no sanc ionó el carácter de Univer-
sidad ñ\ Estudio de Valladolid, bula que fué confirmada por 
otra de 1384 de Clemente VIL 
De todos modos, en los claustros de la iglesia matriz, de 
la colegiata de Santa María la Mayor, se tendrían las cáte-
dras, y las capillas de San Llórente, de San Juan Evange-
lista y de Santo T o m á s , servían, a más de sus fines propios, 
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para juntas de profesores y para conferir los grados, actos 
estos últimos que aun se daban en pleno siglo XVII en la 
iglesia mayor, sin perjuicio de tener la Universidad, hacía 
mucho tiempo, edificio propio para las enseñanzas . 
Como ha dicho uno de los autores de estas notas en 
trabajo más extenso sobre la Universidad, la población 
escolar aumentó grandemente en el último cuarto del 
siglo X V , en ese período brillantísimo del Valladolid de los 
tiempos de los Reyes Catól icos , y se sintió la necesidad, 
como antes la sintió la de Salamanca, de tener edificio 
propio; y, en efecto, por los a ñ o s de 1479 a 1492 se hicieron 
los Estudios en la calle de la Librería, ostentando la puerta 
los escudos separados de D. Fernando y de D.a Isabel con 
el de la Universidad en el centro, como indicando que se cos-
teaba el edificio con los recursos propios del Estudio. Los 
escudos de los Reyes Catól icos no mostraban la granada. 
Posterior al claustro era la capilla, fundación del almi-
rante don Alonso Enríquez, y como éste falleció en 1485 
y el escudo de los Reyes Catól icos que tenía el ábside ya 
llevaba la granada, hay que suponer que se hizo y se dotó 
la capilla con los bienes dejados al fallecimiento del almi-
rante. Sin embargo, no se consag ró el altar ni se bendijo la 
capilla hasta 17 de marzo de 1617 por el obispo de Matróneo 
D. Rodrigo Fuertes, lo que prueba que hasta entonces no 
se terminaron las obras de erección u otras de reparación 
o ensanche. 
Toda esa parte indicada, la más antigua de la Universi-
dad, puerta de la calle de la Librería, claustro inmediato 
y capilla adyacente, eran, efectivamente, obra de fines del 
siglo X V y albores del siguiente, en su carácter y estilo. 
Pero de ello nada queda, y lo indicamos como antecedente 
del actual edificio. 
La Universidad fué acrecida en importancia, las ense-
ñanzas y disciplinas se multiplicaron, y resultaba pequeño el 
edificio; y por eso, en octubre de 1715 se comenzó la obra de 
la fachada a la Plaza de la Universidad y los «nuevos gene-
rales», como se llamaban a los claustros inmediatos a ella. 
Hace unos cinco años se derribó la Universidad, para 
hacer edificación nueva, y sólo se ha respetado la fachada 
barroca, alterada en época posterior por un gran balcón 
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corrido que la quita carácter . Porque a pesar de la mala 
época en que fué hecha, está muy bien construida y com-
puesta: es un ejemplar interesante, sin las exageraciones de 
los secuaces de D. José de Churriguera. 
Un diarista de Valladolid del siglo XVIII, nos dejó dicho 
que la fachada y claustro fueron ejecutados por Fr . Pedro 
de 5. . . , carmelita descalzo; y la escultura y demás adornos 
de talla, por el famoso Narciso Tomé y su hermano Diego. 
Quizá fuera el trazador el mismo Narciso Tomé, discípulo 
del salamanquino D. José de Churriguera; pero no tiene 
nada de extraño que fuera aquel entonces un oficial muy 
aventajado, ya que hasta 1721 no empezó a sustituir en la 
catedral de Toledo a D. Teodoro Ardemans, en ausencias y 
enfermedades, y hasta 1727 no hizo su célebre Transparente. 
Fuera como quisiera, la fachada «quedó obra muy lucida». 
De la importancia de los estudios de esta Universidad, de 
su influencia en las letras patrias, de su renombrada Facul-
tad de Medicina, nada hemos de indicar: con detalle se apunta 
algo en el aludido estudio E l edificio antiguo de la Univer-
sidad de Val/ado/id puhWcado en el tomo IV del Boletín de 
la Sociedad castellana de excursiones. 
Sobre el solar de la Universidad clásica del siglo X V , 
aumentada en el XVIII, se ha construido el nuevo edificio 
bajo los planos y dirección del arquitecto D, Tcodosio 
Torres López, que se ha inspirado para la larga fachada de 
la calle de la Librería en la subsistente del fraile Pedro 
o Narciso T o m é . 
Las dependencias de la de ahora son amplias, domina la 
luz, es edificio a lo moderno en muchos particulares, que 
abrillantará más a medida que se le dé cima y se hagan las 
instalaciones de clases y laboratorios como demandan las 
exigencias modernas, Pero nunca podrá imprimírsele aquel 
carácter del claustro viejo, de los Estudios de los Reyes 
Catól icos , no sólo por el arte que reflejaban aquellos arcos, 
sino porque el es tudíame ha variado mucho en los tiempos 
modernos. E l «vestir bayetas» tenía grandes encantos. 
L a Antigua.—Así se denomina vulgarmente a la parro-
quia de Santa María la Antigua, iglesia fundada, como 
quieren algunos, para capilla del palacio del conde Ansúrez, 
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y anícrior a ia iglesia matriz de Santa María la Mayor. Algo 
de ello debe haber de cierto, porque ¿qué razones podían 
existir para edificar dos iglesias tan próximas que solamen-
te las separaba una calle? Por otro lado, las dos iglesias 
están más cercanas que lo estaban la Antigua del palacio 
del procer. 
Ese título de Antigua puede hacer suponer, como algunos 
han dicho, que fuera anterior a la colegiata que solemne-
La Antigua, por Cabcmuelas. 
mente fundaban los condes; pero si es así ¿cómo no figura 
en el documento de la fundación de la iglesia mayor? ¿quizá 
porque se la reservaran para capilla de su palacio? y ¿no 
iba a tener jurisdicción sobre ella el abad? E l punto es inte-
resante; pero sus dudas no son a propósi to para este lugar. 
Esta iglesia, en la aclualidad, está en reslauración y re-
construcción. E l cuerpo de la iglesia se ha derribado para 
volverle a hacer de nuevo, y se conservan la esbeltísima 
torre, el claustrillo del Norte y los ábs ides . E l claustro y la 
torre, elementos románicos del XII, se han restaurado. De 
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estas obras se encargaron suces ivameníc los arquitectos 
D. Antonio Bermejo, D. Vicente Lampérez y Romea y 
D. Ricardo García Guereta. 
Es cosa corriente decir que la iglesia se cons t ruyó por 
los condes D. Pedro Ansúrez y doña EIo o Eylo , y a su 
época se atribuyen la hermosís ima torre, reina de las torres 
m 
ha Antigua, por la colanilla. 
románicas de Castilla, la imafronte inmediata con un rose tón 
también románico (derruida) y el claustrillo; y como la igle-
sia estaba cubierta de maderas vistas, en el siglo XIV se 
reconstruyó la iglesia, por Alfonso XI. 
Nosotros hemos estudiado muy detenidamente esta igle-
sia, y sin negar que fuera construida en sus principios por 
los condes, creemos que la torre y claustro, aunque del 
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siglo X l l , pertenecen a un período posterior ai fallecimienío 
de D. Pedro, que sobrevivió a la condesa y murió, como se 
ha dicho, en 1118. Aquella esbeltez de los arcos, todos 
perfilados igualmente en su arquivolta con molduras finas; 
aquella ligereza que manifiesta el claustrillo con contrafuer-
tes perfectamente salientes, acusan un dominio perfecto del 
estilo, que más se acomoda a las postr imerías que a los 
albores del siglo XII. E l cuerpo de la iglesia tenía los pilares, 
las ventanas de la nave alta y las bóvedas de las bajas, con 
los caracteres todos del siglo XIII; pudieran haber sido 
del XIV las bóvedas altas, y, seguramente lo son los ábsides , 
con las ventanas algo más rudas, que pertenecen ai estilo. 
En eso de aplicar todo a los condes, creemos que se ha 
fantaseado algo por los historiadores locales. Los suceso-
res de aquéllos, los Armcngol, condes de Urgell, debieron 
hacer mucho en Valladolid, y no se les cita para nada. E l 
escudo de armas que se supone del conde Ansúrez, jaqueles 
de oro y negro, debe ser de los de Urgell, como lo prueba 
el escudo sobre unas sepulturas de varios condes de Urgell, 
en Santa María de Bellpuig de las Avellanas (Lérida) (1). 
Disquisiciones a un lado, la iglesia de la Antigua cuenta 
con obras apreciabilísimas en otro orden. La capilla bau-
tismal tenía sobre la puerta una inferesanle tabla del X V , 
que representaba a la Virgen con j e sús muerto; el reíablito 
también tenía pinturas de primitivos. La capilla de los Tovar, 
o de los condes de Cancelada, además de su buena reja, 
guarda un precioso retablo de la decadencia gótica que 
puede alcanzar el siglo X V I . 
Pero más importante que todas esas obras es el retablo 
mayor debido al escultor francés Juan de Juní, no sin que la 
labor se la disputara el palentino Francisco Giralte, Es un 
retablo de gran importancia y de influencia decisiva en la 
escultura castellana, pues con razón luní es uno de los 
grandes maestros vallisoletanos. Tan interesante obra no 
(1) Sería curioso un estudio relacionando los condes de Urgell 
con los de Armengol, herederos, por madre, de Ansúrez. Los histo-
riadores locales no profundizaron el estudio. En Bellpuig yacen los 
condes de Urgell, Ermengaudis VII y su mujer Duicia (Dulce), falle-
cidos en 1146 y 1170, y Ermengaudis X, en 1266. 
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puede hoy contemplarse por estar tabicada la capilla mayor 
mientras se hace la reconstrucción de la iglesia. Tiene las 
arrogancias, exageraciones, barroquismos, quizá, que han 
echado en cara al gran escultor; pero de gran fuerza y vida, 
genial muchas veces, nunca vulgar. 
Se hizo escritura para hacer el retablo y las sillas del 
presbiterio, en 12 de febrero de 1545; no se empezó la obra 
por motivo del pleito dicho, entablado sobre la hechura del 
retablo; volvió a hacerse nueva escritura en 28 de agosto 
de 1551 contratando la obra, que se terminó diez años 
después . 
Hospital de Santa María de Esgucva.—Cuando hacia 
el 1074 vino el conde Ansúrez a Valladolid, bien porque 
le diera la villa Alfonso VI en iuro de heredad, o como 
gobernador, o como fuese, es lo cierto que la villa estaba 
perfectamente organizada y pobladísima dentro del recinto 
amurallado; aun fuera de murallas había núcleos de casas, y, 
precisamente, a la salida de una de las calles más principales 
edificó el conde su palacio. Esa calle principal, partiendo 
del centro de la población, estaba constituida por la hoy 
calle de San Blas, Plazuela del Rosario (Peñolería) y calle 
de Fernando V ; fuera de murallas se prolongaba por las de 
Esgucva y «cal de F rancos» . En la primera de estas últimas 
hizo su palacio D. Pedro Ansúrez, que mandó construir al 
moro Mahomed, según los escritores locales. 
Añaden estos, que el mismo conde fundó en su palacio 
un hospital para menesterosos, de gran importancia desde 
el principio; y para su buena administración y desarrollo 
creó una cofradía de personas de arraigo y significación, 
para entrar en la cual había de hacerse información de lim-
pieza de sangre, y a la cual pertenecieron los reyes de 
Castilla. 
Que los condes fundaron un hospital, es cierto: en la 
calle del Marqués del Duero ( a ñ o s hace de las Parras, y 
mucho antes, de la Solana alta) hay una lápida, relativa-
mente moderna, en una fachada de una casa (la hoy nú-
mero 43), en la que se dice que en 1100 fundaron el hospital 
de Todos los Santos, de los Abades y de San Miguel de 
los Caballeros, el conde D. Pedro y su mujer la condesa 
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D,a Ey lo . E l no csíar muy lejos esc sitio del palacio de los 
condes, cuyos jardines o huerta llegarían hasta aquél, debió 
ser origen de la noticia ya expresada de haberse fundado el 
hospital en el mismo palacio. Parece que hasta fines del 
siglo Xl l tuvieron el señor ío de la villa los sucesores del 
conde Ansúrcz; era natural que vivieran en el mismo pala-
cio, pues no se apunta que hicieran otro. 
Ahora bien, un hospital se fundó en el palacio del conde 
Ansúrez, y se creó la cofradía de Santa María de Esgueva, 
que regentaba el hospital. La regla de dicha cofradía es de 
año incierto, y creemos que el edificio actual es de época de 
los Reyes Catól icos . 
La fachada, modernizada con un guarnecido en el que se 
quiso imitar un estilo más o menos moruno, pero muy des-
graciado, deja traslucir una construcción antigua, de ca rác -
ter civil . E l vestíbulo conserva un techo de ar tesón, de 
alfargía, del período que hemos indicado de los Reyes C a t ó -
licos, y el patio es obra evidente del siglo X V , como demues-
tran las columnas y capiteles, alguna zapata y otros detalles 
que cada vez van estando más desperdigados. 
Los escudos jaquelados del conde Ansúrez, según tradi-
ción, aunque hechos en tiempos muy lejanos a los suyos, 
pregonan que el origen del hospital a él se debía. Las colum-
nas de la entrada, adosadas a la fachada, con la Virgen y el 
Angel, prueban con otros particulares, que el edificio no 
estaba exento de arte. 
Fué la cofradía de Santa María de Esgueva muy rica; 
tuvo cuantiosos bienes, que muy mermados hoy dan margen, 
con donativos particulares, para sostener el hospital, de 
carácter municipal (por lo que el Ayuntamiento es el patrono), 
y pará que con obras y remiendos se vaya desnaturalizando 
la edificación del tiempo de los Reyes Cató l icos , aunque 
gane en higiene y salubridad. 
P a r r o q u i a de la Magdalena .—La mayor parte de las 
parroquias de la ciudad fueron en un principio ermitas, A l 
crecer continuamente, y a veces con grandes bríos, la pobla-
ción, fuéronse habilitando para las necesidades del servicio 
parroquial las ermitas, que más tarde se reconstruyeron de 
nuevo, con grandes dimensiones, perdiéndose, en cambio, 
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aquel arte de la Edad Media, que siempre se contempla con 
gran interés. 
L a parroquia de la Magdalena, en su edificio actual, fue 
construida a expensas de D, Pedro Gasea, obispo de S i -
güenza y pacificador del Perú . En 14 de junio de 1566 con-
certó el maestro Rodrigo Gil de Ontañón con el Dr. D. Diego 
La Magdalena. 
Gasea, hermano del obispo, hacer la capilla mayor de la 
iglesia de la Magdalena, con las colaterales y otras obras. 
E ra aparejador de la obra, por cuenta de Gi l de Ontañón, el 
maestro Francisco del Río; y éste prosiguió la obra del 
cuerpo de la iglesia, baio las trazas dadas por Rodrigo G i l . 
E l obispo de Sigüenza , en escritura de 8 de noviembre 
de 1567, declaraba que estaba obligado a gastar 15.000 duca-
dos en la capilla, cuerpo de ¡a iglesia, retablo y culto; y, 
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en efecto, de sus fondos se costearon el retablo mayor y 
sepulcro inmediato con la estatua yacente del prelado. 
E l retablo es una buena pieza. L a labró el escuItor'Este-
ban Jordán, así como la estatua de alabastro del obispo; 
y por diversas escrituras de 23 de octubre de 1571, 28 de 
iulio y 16 de agosto de 1575, concertó la labor, que había de 
estar terminada el día de la Magdalena de 1577. La obra se 
a la rgó , y el sepulcro debió terminarse en 1579, habiéndole 
hecho Francisco del Río, menos la estatua, que era del 
escultor de Felipe II. Se creía que este retablo y sepulcro 
eran las únicas obras que lordán había hecho para Val ia -
dolid, por lo menos, las únicas documentadas; pero en la 
ciudad se han descubierto más , y lo presuponía haber vivido 
siempre el artista en ella, de donde es probable fuera natural. 
También se comprometió Jordán a hacer por su cuenta 
unos lienzos pintados de blanco y negro para el monumento, 
cubrir el altar y colgar la iglesia en la Semana Santa; mas 
aunque era suyo el compromiso, él concer tó la hechura en 2 
de enero de 1583 con los pintores Gregorio Martínez y Beni-
to Ronco. Algunos de estos lienzos pintados se conservan 
aún en el coro y cubriendo las rejas de la capilla de los 
Corrales, que las separan de la iglesia. 
Muy interesante también de la parroquia de la Magdalena, 
es esta capilla de /os Corrales. Se hizo antes de la obra del 
obispo Gasea, y es por consiguiente lo único que resta de la 
primitiva iglesia. En 1538, el Dr. Luis de Corra l , catedrático 
de la Universidad, oidor de la Chancillería y del Consejo 
del Emperador, compró un terreno sobrante, adosado a la 
antigua iglesia, y en él hizo capilla, que adornó con una 
buena reja del Renacimiento y un buen retablo. La capilla ya 
estaba hecha, y de todo punto terminada, en 1547, según se 
lee en la inscripción gótica que corre en la imposta. 
No se conoce el nombre del autor de la reja; pero sí el 
del artista del retablo. Lo fué Francisco Qiralte, el compe-
tidor de Juan de Juní en la hechura del mayor de la Antigua, 
que si en este de la capilla de los Corrales no se mostraba a 
la allüra de.Juní, por la importancia de la obra, no as í en el 
retablo de la capilla del Obispo, adosada a la parroquia de 
San Andrés en Madrid, de donde puede deducirse el aliento 
del artista. 
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Arco de las Huelgas.—Con este nombre se conoce un 
fragmento de construcción de ladrillo, hoy solamente visto 
en toda su amplitud desde el jardín de la casa del pá r roco de 
la Magdalena. Es de arquitectura mudejar y de él se ha dicho 
que pudo pertenecer a las murallas, o formar parte del pala-
cio de D.a María de Molina. Más trazas tiene de ser resto de 
un palacio que puerta de murallas. En la actualidad pertenece 
al Convento de las Huelgas, y sería resto de aquel «palagio 
aluarado» que cita Alfonso XI en su carta de 8 de agosto 
de 1529, por la que exime al concejo de la villa y «bonos e 
leales vassa l los» , de toda «demanda por rragon del danno 
que rregibio el dicho monasterio» de las HueJgas, por el 
fuego que se puso al «palacio a lbarado», que estaba junto 
a la cerca de la villa, por Alvar Núñez de Lara y sus secua-
ces, en las revueltas de la menoría de Alfonso XI. 
Es , pues, probable, muy probable, que ese interesantísi-
mo resto de arquitectura mudejar, formara parte del palacio 
de D.a María de Molina, próximo al convento de las Huelgas 
y adjunto a la segunda muralla. 
Convento de las Huelgas.—Fundado este convento de 
religiosas cistercienses en las huelgas del Esgueva en el 
Prado de la Magdalena—y de ahí su identidad de nombre con 
el célebre monasterio de las Huelgas de Burgos, también 
cisterciense,—fué protegido por D.a María de Molina, gran 
bienhechora del mismo modo de Valladolid, donde residió 
muchos años , y quien las cedió todo o parte de su palacio 
para fundar de nuevo monasterio, ya que el primero se in-
cendió en 1282, Los palacios de D.a María estaban cerca del 
primitivo emplazamiento del monasterio. 
La iglesia fué reconstruida de 1579 a 1585, y se encargó 
de la obra luán de Nates—maestro o arquitecto que tuvo 
mucha significación en Valladolid, y al que se cree discípulo 
de Juan de Herrera—aunque también se trató con Mateo de 
Elorriaga. 
L o más importante que tiene la iglesia, en materia de arte, 
es el retablo mayor, cuya escultura se supone del gran imagi-
nero Gregorio Fernández , desde que lo dijeron los clásicos 
Ponz, Cean Bermúdez y Bosarte. Nosotros tenemos otras 
ideas sobre esa atribución, y creemos que los que hicieron 
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este rerablo, fueron los mismos artistas que los que labra-
ron el del Convento de Santa Isabel, y en él suena el nombre 
de Francisco Velázquez, que sólo suponemos ensamblador 
y no escultor. Sea como fuere, lo cierto es que es un buen 
retablo, y sólo se sabe de él que fué terminado en 1616, y 
que el pintor de la obra era el artista T o m á s de Prado, quien 
la contrató con la abadesa D.a Isabel de Mendoza, en 9 de 
mayo de 1614. 
En las capillas laterales hay muy excelente escultura en 
retablos, que llevan además pinturas muy recomendables. 
Alguna de aquella se ha atribuido por alguien, sin funda-
mento bastante, a Gregorio Fernández . La atribución es 
menos hipotética aun que la del retablo. 
Lo más importante que tiene la iglesia en materia históri-
ca es el sepulcro de D.a María de Molina. En el centro del 
crucero se eleva la «cama> con la estatua yacente de la 
reina. E l sepulcro ha sido tremendamente reformado, pro-
bablemente en el siglo XVII, aprovechando algunos relieves, 
los escudos (unos de Castilla y León con los cuatro cuarte-
les c lás icos , y otros con el león y ocho castillos en la 
bordadura) y algunas fajitas decoradas gót icas; el zócalo, 
muy destrozado, tiene en los ángulos y centros de los lados 
mayores, cabezas de león. Es discutida la época del sepul-
cro: creen algunos que es obra del siglo X V , y muy avan-
zado, por la fineza de algunos detalles y forma particular de 
los elementos decorativos; otros opinan que es del siglo XIV, 
porque la reina murió en 1321, y no es de creer estuviera un 
siglo sin sepultura ( razón poco convincente), porque faltan 
agujas, doseletes y repisillas tan abundantes en los sepul-
cros del X V (no se fijan en que sólo se han aprovechado los 
fragmentos que se adaptaban mejor a la época de la modifi-
cación), y porque en vez de tener la estatua los panos finos 
del X V , tiene el plegado grueso y rígido que aun recuerda la 
pesadez de la transición románica (como si en el siglo XIV 
no hubiera excelentes estatuas). En materia de apreciaciones 
hay para todos los gustos; pero lo indudable y cierto, y 
lamentable, es que no se haya conservado el sepulcro 
íntegramente, o como estuviera, pero sin sustituciones; 
porque aquellas pilastras estriadas de los ángulos , quitan 
carácter y recuerdo del tiempo que retratan las menudas 
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composiciones góticas sobre que asienta la estatua, tiempo 
al fin en que viviera D.a María, una de las reinas de más 
respeto y de más prestigio entre las no escasas que tuvimos 
en Casti l la. 
Facu l t ad de Medic ina y Hospi fa l C l ín ico .—Las exi-
gencias modernas demandaban desalojar a toda prisa el 
hospital de la Resurrección, como dijimos, donde pa só el 
famoso diálogo de los perros Cipión y Berganza que inmor-
talizó Cervantes; y las enseñanzas de la Facultad de Medi-
cina y el Hospital anejo, clínico y provincial, se traslada-
ron en 1889, al nuevo edificio levantado en el Prado de 
la Magdalena bajo el proyecto y dirección del arquitecto 
D. Teodosio Torres, que lo era de la Diputación provincial 
y del Ministerio de Fomento. E l edificio ha tenido luego 
importantes ampliaciones que han venido suced iéndose , 
que convierten la Facultad en bien organizado estableci-
miento, por más que el plan no tenga unidad y conjunto 
armonioso. 
Dominaron en el edificio la amplitud y la diafanidad, la 
aireación y la sinceridad; el estilo arquitectónico está inspi-
rado en algunos elementos clásicos , sin sujetarse a ellos 
servilmente. 
Como edificio moderno, no cuenta obras de arte de im-
portancia de otros tiempos. Solamente se enseña en la 
capilla un magnífico lienzo firmado en 1605 por Pantoja de 
la Cruz, representando la Resurrección del Señor , título del 
antiguo Hospital general para donde se hizo. 
Conven to de las Desca lzas reales.—Fue debida la 
construcción de este convento a la reina doña Margarita de 
Austria, mujer de Felipe l l l , ins ta lándose en él las religiosas 
el 12 de junio de 1615. 
No tiene de particular la iglesia más que unos lienzos del 
altar mayor debidos a Matías Blasco, y el de la Asunción, a 
Vicencio Carducho. E l que representa a Santa Clara en el 
colateral de la epístola está firmado en 1610 por Fr . Arsenio 
Mascagnius. Los retablos se hicieron de cuenta de Juan de 
Muniategui, casado con una nieta de fuan de Juní, falleciendo 
aquel en 1612 sin terminarlos. 
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Audienc ia y a rch ivo de Chanc i l l e r í a .—Enr ique II de 
Trastamara, que mos t ró alguna afición a la villa de Val la-
dolid, creó este supremo tribunal de la Chancillería, teniendo 
asiento primitivamente, en unas casas de la entrada de 
la calle de los Moros, según historiadores locales. A fines 
del siglo X V , fijándose definitivamente su residencia, se 
instaló en unas casas de magnos recuerdos his tór icos , hon-
radas varias veces por los Reyes Catól icos , y es el actual 
Audiencia territorial (Chancillería). 
edificio de la Audiencia Territorial, muy modificado y arre-
glado en distintas ocasiones por necesidades del destino y 
por reparaciones a consecuencia de su mal estado de con-
servación. 
Ese edificio, verdadero monumento histórico, perteneció 
en el siglo X V a la familia de los Vivero, y era una casa 
fortificada, adosada a la muralla. 
La casa fué fundada por Alonso Pérez de Vivero, conta-
dor mayor de D. Juan II, el mismo que en 1453 fué asesinado 
en Burgos en la casa en que moraba D. Alvaro de Luna. 
Dícesc que cuando el Condestable fué traído preso a Val la-
dolid pasó la primera noche en la casa de su víctima, y luego 
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trasladado a ia de Alonso Esíúñiga en la calle de Francos. 
La noticia no es cierta, en absoluto, pero algo tiene de 
verdad. E l desgraciado Condestable estuvo preso dos días 
en la casa de Vivero, que era la más fuerte de la villa, cuan-
do se le condujo de Burgos a Portillo; cuando se le volvió 
de Portillo, solamente fue el día antes de ser degollado y 
pernoctó en la casa dicha de los Zúñiga. 
Del matrimonio de Alonso Pérez de Vivero y D.a Inés de 
Guzmán, fué uno de sus nueve hijos Juan de Vivero, conta-
dor mayor de Enrique IV, quien casó con D.a María de 
Acuña en 14 de abril de 1456. Esta señora fué hija de don 
Pedro de Acuña, primer conde de Bucndía. Juan de Vivero 
llevó los títulos de señor de Fuensa ldaña , Vivero y Cabezón 
y I vizconde de Altamira; era también comendador de una 
orden militar. 
A pesar de las mercedes y favores con que le colmó 
Enrique IV, Juan Pérez de Vivero, con D. Alfonso, hijo del 
Almirante, tomó partido por el infante D. Alonso, y en 15 de 
septiembre de 1464 se alzó en Valladolid, y sitió al merino 
Alonso Niño en la fortaleza de la puerta del Campo, si bien 
al día siguiente se levantó la comunidad contra ellos, Ies 
echó de la villa y sacaron al merino de la indicada torre. 
E l rey, sin embargo, perdonó a Vivero e hizo con él, a 
principios de 1465, un concierto por el que el contador recibió 
nuevas mercedes. Sin perjuicio de ello, el infante D. Alonso, 
ya nombrado rey en Avi la , vino a Valladolid en 12 de junio 
de 1465, y se alojó en las casas de su parcial. Volvió a 
alzarse Juan de Vivero el 15 de marzo de 1469, tomó la 
cuesta de Cabezón y la fortificó, así como sus casas, que 
eran de las más principales y fuertes de Valladolid, a pesar 
de lo cual, aun las fortificó más levantando una barrera 
por delante de la puerta, punto más vulnerable, ya que la 
casa se apoyaba en la cerca por un lado y en el Esgucva 
por otro. 
E l 31 de agosto del mismo año de 1469 llegó a Valladolid 
la princesa D.a Isabel y se aposen tó en las casas de Juan de 
Vivero; D. Fernando vino por primera vez a la villa para 
ver a D.a Isabel el 14 de octubre, y casi a media noche se 
desposaron secretamente (probablemente se formalizarían 
las capitulaciones matrimoniales), volviéndose a Dueñas 
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D. Fernando la misma noche. Cuatro días después , a las 
siefe de la tarde, se celebraron públicamente los desposorios 
de los Reyes Catól icos , «en la sala rica» de la misma casa 
de Vivero; y al día siguiente, el 19, se velaron en la misma 
sala, siendo padrinos el Almirante y la mujer de Vivero. 
Hasta principios de 1470 estuvieron D.a Isabel y D. Fer-
nando en Valladolid, y así que notaron que se aprestaba a 
venir D. Enrique IV, disgustado por el celebrado matrimo-
nio, partieron para Dueñas , quedando Vivero en la villa 
como apoderado de los príncipes. La primera medida de 
Enrique IV fué apoderarse de la villa, y estando en ella donó 
la casa de Vivero al conde de Benaventc, quien quedó de 
gobernador de Valladolid. 
Aún volvió a concertar en 1470 Enrique IV con Vivero, y 
entre lo tratado, con relación a la casa, se convenía en 
derribar la barrera construida y que Vivero dejase libre su 
casa de Valladolid al rey, para que pudiera residir en ella, 
si se veía forzado a venir a la villa, ent regándosela al Maes-
tre de Santiago, quien la devolvería tal y como la hubiera 
recibido. 
Todavía tuvo que sonar la casa proclamados ya los 
Reyes Catól icos . E l 18 de marzo de 1475, llegaron doña 
Isabel y D. Fernando por primera vez a Valladolid siendo 
reyes. D. Rodrigo Alonso Pimcníel, conde de Benavente, 
ocupaba la casa de Juan de Vivero, y tuvo que dejarla para 
alojamiento de los reyes, marchando la condesa, su mujer, 
a posar a la casa de Luis de la Serna, que estaba en la Plaza 
del Mercado. E l conde de Benavente había hecho fortificar 
las casas de Vivero, donde moraba, y con sus violencias y 
veiaciones tenía oprimido al vecindario, por lo que éste, 
alterado, se alzó y, sin mandato de los reyes, el día siguiente 
de su llegada, comenzó a derribar los baluartes de dicha 
casa, de que los reyes se enojaron, según el Cronicón de 
Valladolid, no de acuerdo éste con Pulgar que expresa que 
los reyes «mandaron derribar todo lo fuerte de ella», de la 
misma casa en que moraban. 
A la muerte de Juan Pérez de Vivero, ocurrida hacia 
principio de 1487, pasó el mayorazgo con la ya célebre casa 
a su hijo Alfonso Pérez de Vivero, vizconde de Altamira. 
C a s ó éste primeramente con D.a Elvira de Quiñones , hija de 
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D. Pedro Bazán, I vizconde de la Valduerma, y en segundas 
nupcias con D.a María Manrique de Benavidcs, hija del ma-
riscal de Castilla Gómez de Bcnavides, señor de Frómis ta y 
o í ros lugares. Se creyó que en la mueríe de la primera 
mujer, D.a Elvira , había tenido parte Alfonso Pérez de Vive-
ro, y por ello la reina D.a Isabel le confiscó en parte la 
hacienda y el mayorazgo, principalmente las casas que esta-
ban a la cerca, próximas a la puerta de San Pedro, que tanto 
habían jugado en las revueltas de Juan Pérez de Vivero. Se 
instaló en esa casa, desde entonces, «la audiencia e chan-
cillcria», y aunque reclamó Vivero que las casas eran de su 
mayorazgo y suplicó a la reina se las mandase restituir, 
«nunca su Alteza lo quiso hacer», sin duda porque tenía 
visos de alguna certeza la «siniestra ynformacion que a Su 
Alteza fué fecha.» Fallecida la Reina Católica, volvió a 
acudir Vivero a D. Fernando y a otros personajes, y fué 
acordado que las casas quedaran para la corona real, por 
ser muy necesarias para tener en ellas la Audiencia, y que 
en compensación se diesen a Vivero dos cuentos de marave-
dís, en 1506 y 1507, a fin de comprar otros bienes raíces que 
se pusieran en el mayorazgo, y que el rey remitía de todo 
cargo y perdonaba a la persona y bienes de Vivero por lo 
referente a la muerte de su primera mujer; para legalizar 
todo lo cual dió D. Fernando, a nombre de D.a Juana la 
Loca, la licencia oportuna el 20 de octubre de 1505; y la 
cesión de las casas a la corona la hizo Vivero por escritura 
de 5 de noviembre de 1505, metiendo, a virtud de ello, otras 
casas en el mayorazgo, por escritura de 16 de iunio de 1506. 
En las casas, pues, de Vivero asen tó la Chancillería 
desde que la Reina Católica se las quitó, fecha que no pode-
mos precisar. La casa no puede tener más historia, y por 
eso nos hemos extendido algún tanto en su reseña . 
Y a de la corona, se hicieron en ella obras de importancia. 
E l patio está acusando una construcción dei siglo X V I ; lo 
que se llamó capilla, la sala rica de Vivero, conserva en 
gran parte un artesonado, pintado, con dobles tirantes, oculto 
todo ello por un cielo raso: preciso se hace subir a la planta 
de cubiertas para observar esos restos; en el testero de esa 
sala aparece escrita una frase de los Salmos de David 
(s. L X X X I V , v. 11) 
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lo que señala el asiento supremo de la Audiencia; vemos 
en el friso unos escudos pintados, varios con trece róeles , 
y los otros con tres matas de ortigas sobre tres rocas, y 
és tas sobre aguas: estos últimos escudos son de los señores 
de Fuensa ldaña , y, por tanto, de los Vivero; el escudo de los 
róeles era de D.a Inés de Guzmán, con lo que se prueba que 
la «sala rica» era ese sa lón. Son, pues, restos de la casa de 
Alfonso Pérez de Vivero, el contador de don Juan II. Y cami-
nando siempre por la misma plaza, próximo al ángulo del 
edificio, frente a la calle de San Martín, en el muro de la 
traviesa paralela a la fachada de la plazuela de Chancillería, 
observamos, no sin cierta molestia, restos de una puerta 
mudejar, indicio, con la «sala rica», de haber sido aquello 
un suntuoso palacio. Las infinitas obras en el ejecutadas 
han quitado todo carácter antiguo al edificio; hasta desapa-
reció, ha mucho tiempo, la lápida que recordaba el matrimo-
nio de los Reyes Catól icos allí celebrado. 
Entrando en el edificio por la puerta de la mencionada 
Plazuela de Chancillería, penetrase en otro patio, en el cual 
está el ingreso al archivo de Chancillería. Fué éste obra de 
tiempo de Felipe II, y si no tiene nada de particular como 
edificio, lo tiene muchísimo por encerrarse allí la historia de 
muchas familias, que facilita datos de valía a la de España , 
en muchas ramas importantes de la actividad humana. 
Conven to de Santa C l a r a . —Supónese que este monas-
terio de religiosas franciscas fué fundado por una compañera 
de Santa Clara , cuando aun vivía ésta, en 1247. En su 
principio, Inocencio IV recomendó al Abad y Cabildo de la 
iglesia mayor de Valladolid tomasen bajo su favor al mo-
nasterio «saneli francisci vallis oleti ordinis sancti dam¡ani>; 
lo que prueba que ni en sus primeros a ñ o s se llamó el 
monasterio de «Todos los san tos» , ni estuvo bajo la pro-
tección y amparo de la Universidad, como han dicho los 
historiadores locales, por no leer el breve pontificio. 
Fué esta casa muy protegida de reyes y magnates, y ello 
mismo la hizo perder su carácter de antigüedad, aceptando 
modificaciones de tiempos modernos. 
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De la antigua construcción quedan dos capillas, hoy 
a los pies de la iglesia dentro de la clausura, de cuyos 
restos dijo con razón Quadrado que tenían «un no se qué de 
monumental». Estas capillas fueron fundadas por D,a Inés 
de Guzmán, condesa de Trastamara y duquesa de Viilalba 
del Alcor , viuda de D. Pedro Alvarez Osorio , y de Alonso 
Pérez de Vivero, y por D. Alonso de Casti l la, hijo natural de 
D. Pedro de Castil la, obispo de Osma y Palencia, nieto del 
infante D. Juan y biznieto de D. Pedro I. E l sepulcro de don 
Alonso es del Renacimiento. 
L a iglesia fué reconstruida en el siglo X V por el obispo 
de Segovia D. Juan Arias del Villar , presidente de la Chan-
cillería, y otra vez renovada en el XVIII. La capilla mayor 
tiene sepulcros, con estatuas orantes, de la familia de los 
Boniseni y Nava. 
C a s a del Sol .—Por el So l que tiene el remate de la 
portada de esta casa se la llama así, desde principios del 
siglo XVII, en que fué adquirida por el conde de Gondomar, 
D. Diego Sarmiento de Acuña, que reunió en la casa una 
magnífica librería de 14 a 15.000 volúmenes , y que hizo 
en ella obras de gran cons iderac ión. 
L a fachadiía es muy linda y de un renacimiento simpático 
del primer per íodo. Faltan de ella unas estatuas que apoya-
ban sobre el entablamento de cada par de columnas de los 
lados de la puerta, que por mirar al lado opuesto del eje, 
titulaban los mal casados. Sobran, en cambio, el balcón 
volado, que ha sustituido a la ventana antepechada del piso 
principal, fácilmente restaurable por haberse encontrado 
fragmentos en el interior del edificio, y el gran escudo sobre 
la ventana, del conde de Gondomar, puesto por éste al 
adquirir la propiedad de la finca. Descompone ese detalle, 
que hace ver la vanidad y ostentación aún en personas de 
gusto y de cultura. E l mismo escudo, pero de mayor tamaño, 
mandó colocar D. Diego Sarmiento en el exterior de la 
capilla mayor de San Benito el Viejo, que adquirió a la vez 
que la casa-palacio, y recons t ruyó casi en totalidad. 
Este palacio, a pesar de las obras que ha sufrido, tiene 
buen aspecto en su exterior, y los torreones de los extre-
mos de la fachada (uno muy modernizado) le dan mucho 
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carácter . En los grutescos de fuera de las columnas del 
cuerpo bajo hay dos caríelitas con las cifras 1539 la de la 
izquierda y 1540 la de la derecha, fechas indudables de la 
construcción de la portadita, en la que los historiadores 
locales han leído, equivocadamente, otras fechas: verdad 
que hay alguno que aplicó las estatuas de los mal casados 
a Leonardo de Leoni (¿quién sería este escultor?). 
E l interior ha sido muy modificado recientemente al adap-
tar el edificio a los fines de la congregación religiosa de 
Hermanas Oblatas del Sant ís imo Redentor, que adquirieron 
el edificio del duque de Arión y de C á n o v a s del Castillo, 
D. Joaquín Fernández de Córdoba y Osma, por escritura de 
3 de septiempre de 1912. Só lo se notan, en dicho interior, 
algunos frisos de yesería del período de la reconstrucción o 
modificación primera; pero muy blanqueadiíos y sin detalle. 
Por no verse ya, ni se nota donde estuviera el famoso 
pasadizo que el Ayuntamiento concedió a D. Diego Sar-
miento, siendo corregidor, en regimiento de 13 de agosto 
de 1603, para pasar desde el palacio a las huertas y ribera 
que tenía del otro lado de la rondilla de Santa Teresa. Don 
Diego fué corregidor desde el 14 de septiembre de 1602, día 
de la poses ión , hasta el 8 de mayo de 1605 en que se la dió 
a su sucesor D. Diego Gómez de Sandoval, nombrado por 
real provisión de 12 de noviembre de 1604. Después de haber 
sido Sarmiento embajador de Felipe 111, volvió a Valladolid 
y fué nombrado regidor perpetuo, para sí y su mayorazgo, 
por provisión de 17 de julio de 1612, tomando posesión el 
24 de octubre del mismo año de manos del corregidor D. Juan 
de Avellaneda, según los libros del Regimiento. 
Por las cifras indicadas de la portada, se viene en cono-
cimiento que de 1539a 1540 se construía la casa; y, en efecto, 
el licenciado Sancho Díaz (o Diez) de Leguizamo y su mujer 
D.a Mencia de Esquivel, hicieron las casas juntamente con 
la fundación de la capilla mayor de San Benito el Viejo, 
parroquia adosada a aquellas. En 1540 el licenciado Legui-
zamo, del consejo de S. M . , pidió licencia para hacer la 
capilla mayor, y en 1541 (le llaman alcalde de corte), le puso 
pleito el Colegio de San Gregorio, porque en la casa princi-
pal había hecho una azotea con doce ventanas, desde las 
cuales se registraban la huerta y parte de las celdas del 
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colegio, despachándose ejecutoria el 23 de octubre de 1541 
mandándole cerrar las ventanas. 
Poco después del 25 de junio de 1599, D. Diego Sarmiento 
y su mujer D.a Constanza de Acuña adquirieron de los here-
deros de Leguizamo, la casa y patronato de la capilla, obli-
gándose en 11 de julio de 1609 a terminar la iglesia de San 
Benito el Viejo, por lo que quedarían patronos de la iglesia; 
y ese patronazgo, con las casas principales, o casa del S o l , 
y las huertas y ribera de t rás de la casa «asta el rrio> y «acia 
linares», serían bienes del mayorazgo, en el que sucedería 
D. Lope Sarmiento de Acuña, hijo mayor de D. Diego. 
La casa ha servido para telares y factoría de utensilios 
del ramo de Guerra, antes del piadoso fin que en la actua-
lidad tiene. 
Restos de l a mura l la .—A la venida de! conde Ansúrez 
a Valladolid, la villa estaba amurallada, como se dijo al 
tratar áz\ Hospita! de Esgueva. Era centro de la población 
la Plazuela de San Miguel, y la muralla seguía una línea 
aproximada a la circunferencia, que estaba limitada por la 
calle de las Angustias, acercándose al brazo Norte del 
Esgueva. Por eso el palacio del conde, así como las iglesias 
de Santa María la Mayor y de la Antigua, Hospital de Todos 
ios Sanios, etc., quedaban fuera del recinto amurallado. 
La viíla se ag randó mucho en los siglos XI y XII, y fué 
preciso sacar la cerca, obra que debió acometerse en el 
siglo XIII, y, de todos modos, siempre antes de los tiempos 
de Alfonso XI, y aún antes de D.a María de Molina, por lo 
dicho en el Arco de Huelgas. Se dió, entonces, gran exten-
sión a las murallas, y se fortificaron las puertas, siendo la 
de más importancia la Puerta del Campo (entre las calles de 
Claudio Moyano y de D.a María de Molina), en cuya torre 
se encerró el merino mayor Alonso Niño en las revueltas 
indicadas al reseñar la Audiencia, y que bien claramente 
expresó Enrique IV en su cédula de 17 de enero de 1465. 
Nunca debieron ser muy robustas las murallas y torres 
que tenía la villa. Su mucha extensión había sido un obstáculo 
a su buen reparo, defecto de que adoleció Valladolid en 
todos los tiempos (e! de su mucha superficie) y de que ado-
lece hoy. A mediados del siglo XVI informaba el corregidor 
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que ya ía cerca no tenía torre alguna, que la muralla estaba 
«rota y caída>, que aunque las ocho puertas de la villa estu-
viesen cerradas, se podía entrar en ella por más de veinte 
sitios, y que no había medio de remediar tal estado por 
necesitarse «mucha cantidad de dinero por ser tanto el cir-
cuito de la cerca». 
No es de extrañar, pues, que la muralla fuérase desmo-
ronando, a medida que pasaban los tiempos y que su nece-
sidad era menos sentida. 
Nosotros no conocemos más que unos restos casi insig-
nificantes de la segunda muralla, de la del XIII al XIV, en la 
rondilla de Santa Teresa, la cual debía ceñirse a aquélla. 
Forman pared del accesorio de la Casa del So l , y son dos 
trozos de cubos redondos y macizos unidos por un pedazo 
de cortina. Como es natural, ese fragmento queda muy 
reducido en su altura, y nada puede suponerse de su de-
fensa ni detalles. Le recordamos por ser un testimonio vivo 
de aquellas revueltas del siglo X V , por no estar muy distante 
de la puerta de Cabezón inmediata a la casa de Vivero. 
Conven to de Santa Teresa.—La cuarta fundación de 
la Virgen de Avi la tuvo lugar en Valladolid en 1568. Fué el 
primitivo sitio de la casa religiosa en Río de Olmos (parte 
de la Ribera de los Ingleses), donde se habían fundado antes 
el monasterio de San Francisco y el de Carmelitas calzados. 
Los mismos motivos por que se trasladaron és tos , sirvieron 
para trasladar el de Santa Teresa: la insalubridad del terre-
no, principalmente. 
E l lugar que se buscó para el nuevo emplazamiento fué el 
de unas casas que habían sido del regidor Juan de Arguello, 
en la rondilla (luego de Santa Teresa), y que D.a María 
Hernández vendió, como tutora de su hijo menor Alonso de 
Arguello, en 14 de enero de 1569, figurando como compra-
doras Santa Teresa y sus compañeras , aunque realmente 
daba los fondos D.a María de Mendoza, viuda del secretario 
de Carlos I, Francisco de los Cobos. 
L a construcción se hizo con suma modestia; pero el lugar 
es rico en recuerdos de la Santa, y allí se admira un manus-
crito interesantísimo, E l camino de Perfección, y regular 
cantidad de cartas autógrafas . 
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También conserva el convento unas memorias manus-
critas de la sobrina de Santa Teresa, de la M . María Bautis-
ta, publicadas recientemente, que son un modelo de bien 
pensar y bien decir. 
Puente mayor.—Todos los historiadores locales se 
hacen eco de la noticia de que el Puente mayor fué hecho 
por la condesa D.a Elo o Eylo , en una salida a campaña del 
conde Ansúrez , su marido, y que al regresar éste y verle 
Puente Mayor. 
tan angosto, mandó que se doblara en su ancho. Dan como 
prueba de ello, de que se ha hecho en dos veces, las señales 
indelebles que se observaban por el intradós de los arcos, 
u ojos, y que se acusan aún en algunos de ellos. 
Que los condes hicieran un puente, está en lo posible; 
pero el de arcos apuntados no podía ser, porque ni en el 
siglo XI ni en los albores del siguiente iba a desarrollarse 
el arco apuntado como el puente manifiesta todavía. Esos 
arcos tenían que pertenecer al siglo XIII, y por entonces en 
Valladolid só lo , a lo más , podía haber sucesores de los 
condes Ansúrez . 
E s fácil que el Puente Mayor, el del siglo XIII, todo lo 
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más de fines del X l l , fuera reconsfruído sobre cimientos de 
otro anterior, y este fuera debido a la magnanimidad de 
D. Pedro Ansúrez y su mujer; mas no hay dato alguno que 
lo compruebe. 
Este puente, como tantos más de la Edad Media, estuvo 
Puente de Prado (mal llamado Colgante), 
fortificado con una torre; sufrió mucho, por ser volado, 
en la guerra de la Independencia, y hubo que rehacer dos 
arcos, ya en curva semicircular. Modernamente se le modi-
ficó, haciendo otros arcos nuevos, dándole una sola rasante 
y disponiendo andenes volados para peatones. Como ya 
hemos dicho, entró la comodidad y la amplitud, y desapa-
reció el carácter romántico y aun el art íst ico. 
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ITINERARIO III 
Iglesia de la C r u z . — M á s que el mérito de la fábrica de 
esta iglesia, aunque haya sido atribuida la traza al famoso 
arquitecto Juan de Herrera, piden una visita bien merecida 
las obras de Escultura que su interior atesora. 
A mediados de 1578 se trató de hacer el edificio por la 
Cofradía de la Vera Cruz, en el testero de la Costanilla 
(calle de la Platería) , en terrenos de la villa; y ésta la conce-
dió, en 11 de febrero de 1581, los suelos solicitados, mediante 
el pago de 1,000 ducados de presente y un censo de 200 
maravedís anuales por derecho del señor ío de dichos suelos. 
La fecha coincide con alguna estancia de luán de Herrera en 
Valladolid con motivo de la traza de la iglesia mayor, y 
tenía, por tanto, un punto de fundamento la atribución que 
sentó Ponz; pero en 3 de abril de 1595, año precisamente 
grabado en la clave del arco de la puerta de la iglesia, se dió 
licencia por el regimiento para hacer la portada del hospital 
(todas las penitenciales se llamaban o tenían hospital o pala-
cio) «conforme a la tra^a y parescer de diego de prabes 
maestro de obras>, y hay que suponer que este arquilecío, 
que trabajó mucho en Valladolid por aquella época, fuese el 
de la iglesia de la Cruz . 
En 1681 se hicieron grandes reformas en el templo, cele-
brándose grandís imas fiestas a propósi to de !a dedicación 
verificada el 11 de septiembre; y sufrió el edificio un gran 
incendio los días 24 y 25 de abril de 1806, desde cuya fecha 
ha perdido mucho la construcción, en términos de estar hoy 
sumamente abandonada (1). 
Como decimos, su valor incalculable está en las magnas 
obras de Escultura que en la iglesia se guardan, todas ellas. 
(1) Imprimiéndose esta GUÍA se han iniciado algunas obras de 
reparación en la iglesia. 
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claro que las importantes, debidas a la genial gubia del gran 
imaginero español Gregorio Fernández . 
De este escultor se cuentan en la actualidad, en dicha 
iglesia de la Cruz, la Virgen de los Dolores, Jesús atado a 
la columna, un Ecce-homo, el Jesús de la Oración en el 
Huerto y el clásico paso reventón con que se titula al Des-
cendimiento del Señor . 
De esa abundante obra de estatuaria la más importante 
es la primeramente citada. L a Virgen de los Dolores, o «de la 
Cruz>, está reputada por la mejor obra de Fernández , y una 
de las primeras de la Escultura española de los tiempos mo-
dernos. Es una estatua estupenda que, en algunos detalles, 
aventaja a la conocidísima del mismo tema, de Juan de juní, 
en la iglesia de las Angustias. E l buen sentido crítico duda 
al pronunciarse por una u otra de esas dos magníficas escul-
turas, y en la comparación ganan las dos, porque cada una 
expresa la emoción artística de diferente modo, adaptado 
perfectamente al carácter de cada artista. La de Juní refleja 
un dolor agudís imo; la de Fernández , un gran sentimiento de 
resignación. Ambas son dos obras maestras. 
La estatua de Cristo atado a la columna, en el colateral 
derecho, es también hermosa y señala el tipo que había de 
seguir Fernández en lodos sus Cristos. Es escultura que 
tiene su tradición popular, la cual refiere que cuando la 
remató el artista, se animó con espíritu de vida la estatua y 
preguntó al maestro: «¿Dónde me miraste que tan bien me 
retrataste?», y que el artista contes tó : «Señor , en mi cora-
zón». Lo que prueba dos cosas que reflejan admirablemente 
a Fernández: su naturalismo y escrupulosidad en la labor, 
y su profunda unción religiosa. 
E l Ecce-homo hace juego con este Cristo a la columna, 
y es también muy digna obra. Las dos conservan aún en la 
Pintura los rastros del humo del incendio de la iglesia. 
De la Oración del Huerto, en la nave del Evangelio, só lo 
Jesús conserva los rasgos del maestro escultor; el ángel 
que le presenta el cáliz es obra muy inferior; sustituiría pro-
bablemente al que tuviera el paso, que se es t ropear ía en el 
repetido fuego. 
E l paso reveníón (as í llamado por su extraordinario peso 
para ser llevado en las procesiones de Semana Santa) o el 
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Descendimiento de la Cruz, es obra perfectamente documen-
tada de Gregorio Fernández . Se creía, en efecto, que fuera 
suya; pero dejaban traslucir algunos cierta duda, que hoy no 
puede existir desde el momento que la viuda de Gregorio 
Fernández, María Pérez, decía en su testamento (1661) que 
dicho paso le había hecho su marido, y aun quedaba de-
biendo la cofradía, veinticinco años después de muerto el 
artista, unos mil ducados. E l paso se compone de siete 
figuras, y estudiado en conjunto y en detalles, se observa 
en él una obra de gran interés, porque, aparte bellezas suel-
tas, se comprende hasta dónde llegaba el realismo de Fer-
nández, y el gran partido que sabía sacar de sus composi-
ciones. Era éste verdaderamente un gran artista, genial a su 
modo, no fogoso como Juní, pero artista siempre. 
P a l a c i o episcopal .—En lo antiguo, el prelado de la dióce-
sis vallisoletana no tuvo casa fija; así es que se ven escudos 
episcopales en la fachada del edificio de la Filantrópica 
artística (calle de Francos) y en restos de la casa de la 
entrada de la del Empecinado (a la izquierda), que segura-
mente serán de obispos de Valladolid. Pero así que se 
elevó la dignidad del prelado a la de Arzobispo, por dis-
posición del Concordato de 1851, se adquirió casa para 
la residencia del metropolitano, comprándose la del mar-
qués de Villasante, en la calle del Rosario, det rás del Pala-
cio del Almirante. 
La casa episcopal tiene un patio con columnas y capiteles 
del siglo XVI muy avanzado, y ha perdido todo carácter de 
época con las reformas y modificaciones sucesivas. Tiene 
aspecto señorial su fachada (a pesar de lo modernizada que 
se encuentra), remetida como está de la línea de la calle, con 
sus dos cuerpos avanzados en los extremos. 
E l cardenal Moreno hizo la capillita actual, adornándola 
con fragmentos de obras antiguas, silla, puertas, etc., pro-
cedentes de la colegiata o iglesia mayor, y de un retablo 
gótico, que se trajo de San Esteban de Portillo. Este retablo, 
muy restaurado, es del gótico de fines del siglo X V o princi-
pios del XVI ; sus tablas son castellanas, de interés: repre-
sentan pasajes, de la vida de San Esteban; contiene también 
algunas tablas más antiguas en la predella. 
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En un salón inmediato a la capilla hay una colección de 
seis cuadros, de la vida de San Bruno, pintados por Vicencio 
Carducho. Son de grandes dimensiones y poco decorativos. 
Proceden del Ministerio de Fomento. 
Iglesia del Rosarillo. —Sólo ofrece particular curiosidad 
la portadiía del hospital que daba a la Peñolería. E l hospital 
para pobres que venían a litigar a la Chancillería, estaba 
sostenido por la cofradía de San Cosme y San Damián, que 
se fundó en el siglo X V probablemente. Deesa centuria, pero 
muy avanzada, es la poríadita gótica citada, con hornacinas 
sencillas cobijando a la Virgen del Rosario y a los santos 
Cosme y Damián. 
En 1602 se refundió con la cofradía de Nuestra Señora 
del Rosario, trasladada a la de San Cosme y San Damián 
para dejar su iglesia para capilla del real palacio. 
Teatro de C a l d e r ó n de la Ba rca .—Es un buen teatro, 
y estuvo reputado por uno de los mejores y más capaces de 
España . En lo antiguo fué su solar el del Palacio del A l m i -
rante, algunos de cuyos restos se guardan en el Museo 
arqueológico. Derribado el palacio se hizo el teatro, se formó 
la calle de Alonso Berruguete, y aun s o b r ó terreno para 
hacer las casas de esta vía. 
Trazó el proyecto del nuevo coliseo el arquitecto catedrá-
tico de la Escuela de Arquitectura de Madrid D. Jerónimo de 
la Gándara , y llevó la dirección de las obras, que comenza-
ron en junio de 1863, el arquitecto D. Jerónimo Ortiz de 
Urbina, inaugurándose con E l Alcalde de Zalamea el 27 de 
septiembre de 1864. 
Es edificio que tiene adosado un casino y otro gran local 
para entretenimientos. 
E l primer teatro de Valladolid estuvo en el que hoy se llama 
de la Comedia, y tenía y mantenía un hospicio de n iños . 
Iglesia de las Angust ias .—La cofradía de la Quinta 
Angustia se estableció en el siglo XVI en la calle de la 
Torrecilla; pero a principios del siguiente se t ras ladó a la 
Plazuela del Almirante, levantándose la iglesia y hospital, casi 
en totalidad, con fondos del acaudalado Martín Sánchez de 
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Aranzamcndi y su mujer D.a Luisa de Ribera. Las obras 
debieron ser terminadas en 1606. 
Esfa iglesia, como todas las del mismo tipo, ha sido 
atribuida a Juan de Herrera; pero se sabe documentalmente 
que fué el maestro mayor de la obra Juan de Nates; Gaspar 
de Vallejo fué sobrestante, y estuvieron encargados de dife-
Las Angustias. 
rentes trabajos Bar to lomé de la Calzada, Martín de Uriarte 
(de la fachada), Juan de la Muela y luán de Celaya; los capi-
teles fueron labrados por Hernando de Munar y Juan Ro-
zadilla, y las cinco estatuas de la fachada por Francisco 
del Rincón, el maestro de Gregorio Fernández , según Fray 
Matías de Sobremonte. Nada puso Herrera en esta iglesia, 
como no fuera la influencia avasalladora de su estilo. 
Como todas las iglesias penitenciales ha tenido esta, y 
aun conserva en la actualidad, algunas buenas obras de la 
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brillante Escultura vallisoletana de los siglos XVI y XVII. 
De Gregorio Fernández es el grupo de la Piedad que de esta 
iglesia fue al Museo, así como las figuras del Paso de los 
durmientes, y el Bueno y el Mal ladrón. 
Pero quedan en la iglesia dos buenas estatuas, de San 
Juan y la Magdalena, en el cuerpo de la capilla de las A n -
gustias, en dos nichos a la entrada interior de la capilla, 
obras muy fundadamente atribuidas a Gregorio Fernández , 
y otra de Cristo a la columna, en el mismo lugar, por lo 
menos del estilo del maestro. 
Sin embargo, la obra capital en esta iglesia es la Virgen 
de ¡os Cuchi/Ios o de las Angustias, debida al genio del gran 
Juan de juní. Es de las figuras sueltas d e j u n í la más impor-
tante, y, como ya hemos dicho de ella al compararla con la 
de Fernández , una verdadera obra maestra. Es tá dibujada 
con gran corrección; los paños son enérgicos; la expresión 
del rostro tan magníficamente estudiada que raya en lo 
sublime; con razón dijo Bosarte que «no se puede mirar de 
cerca sin una fuerte emoción interior». La tradición vulgar 
dice que la hermosa estatua se hizo para un pueblo pequeño; 
pero que en este fue rechazada la obra porque sólo se la veía 
un pie, por lo que se la dió el título de la zapatuda. No 
creemos semejante especie. En 1561 la procesión del Viernes 
Santo en Valladolid hizo época; las cofradías que organi-
zaban las famosas procesiones de la Semana grande se fun-
daron por entonces, o poco antes; Juan de Juní era cofrade 
de la Quinta Angustia, como dijo en su testamento: ¿a qué 
buscar más argumentos para probar que hizo la estatua 
para la misma cofradía? 
Otra obra muy importante queda en la Iglesia, y es el 
retablo mayor. Se ha dicho de él que era del estilo de Berru-
guete, y no es cierto, por lo menos el gran relieve de la 
Anunciación; se ha expresado que todo el retablo era de 
Pompeyo Leoni, y no parece confirmarse la noticia; B o -
sarte escribió que el relieve del remate, otra Quinta Angus-
tia, era labor auténtica de Gregorio Fernández . Ninguno 
de ellos tiene razón. E l retablo fué contratado en su 
hechura, en junio de 1600, por el escultor y ensamblador 
Cristóbal Velázquez, por cuenta de Martín Sánchez de 
Aranzamendi, habiéndose de dar acabado en San Juan de 
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¡unió de 1601. Le pintó y do ró de 1605 a 1607 el pintor 
T o m á s de Prado. 
Ahora bien: creemos que Cristóbal Velázqucz no fué un 
escultor de bríos; figura siempre como entallador, así como 
su hijo Francisco, como ensamblador, y suponemos que 
en las obras de estos hubo un escultor poco conocido, 
pero bueno, que só lo se ve en esas obras precisamente. 
¿Fue Gregorio Fernández en sus primeros a ñ o s ? mucho 
varió luego el artista al trabajar por cuenta propia. ¿Fué 
Miguel Angel Lconi el escultor del retablo? Los indicios van 
teniendo indicios; pero no es de este lugar la disquisición, 
que tiene estudiada en otra parte uno de los autores de 
estas notas. 
C a s a donde n a c i ó Fe l ipe II, hoy D i p u t a c i ó n P r o -
vincial .—Ocupa otra casa señorial de la villa, suntuosa y 
de importancia. Es tá en la zona que fué la aristocrát ica 
del Valladolid de los siglos XVI y X V i ! , puesto que por 
allí tuvieron sus casas ios duques de Lerma Peñaranda , 
Híjar y Medina de las Torres, marqueses de Viana, Toral , 
Montealegrc, Camarasa y Belmonte, y condes de Salinas, 
Gondomar, Grajal, Colmenar, Villaflor, Alba de Liste y 
Kibadavia. 
La construcción es del primer cuarto del siglo XVI y la 
hizo D. Bernardino Pimentcl. Tiene el recuerdo histórico de 
haber nacido en ella el príncipe D. Felipe, luego D. Felipe 11, 
el 21 de mayo de 1527 a las cuatro de la tarde, y conserva 
la reja partida y atada con cadena, por donde salió la comi-
tiva del solemnísimo bautizo del príncipe, que se celebró el 
día 5 de junio en la inmediata iglesia de San Pablo, pasando 
la comitiva por una galería desde dicha ventana a la puerta 
de la iglesia, por mayor comodidad de los asistentes, no 
por evitar pretendidas exigencias de los pá r rocos a cuya 
jurisdicción pertenecía el palacio, como han dicho algunos. 
Este fué vendido más tarde a los condes de Ribadavia 
por 500.000 maravedís , no en el año 1489, como dice la His-
toria üe Valladolid (impresa) de Antolfnez de Burgos, por-
que no podía ser la casa de D. Bernardino Pimentel en 1527 
si la habían comprado años antes los condes de Ribadavia. 
La fecha estampada debió ser error de algún copista. Y no 
— 146 — 
puede haber duda en que la casa donde nació Felipe II es 
la de la actual Diputación Provincial, porque los linderos que 
fija Antolínez coinciden con los de hoy: por delante, la calle 
pública de la Corredera de San Pablo; por una parte (la 
derecha del visitante), el hospital de San Pedro Mártir y 
casas de Juan de Avellaneda y de su mujer D.a María de 
Fonseca; por la otra (izquierda), calle pública que va al 
convento de San Pablo y al colegio «que nuevamente edi-
ficó» el obispo F r . Alonso de Burgos, «a la parte de San 
1 
Easa donde nació Felipe 11 (Diputación Provincial). 
Benito el Viejo»; y por el testero, calle que llamaron «Calde-
rica», hoy de Fr . Luis de Granada. 
Es fácil que no hubiera otra casa de mayor suntuosidad y 
aparejo artístico en aquella época, y recién edificada s i rv ió , 
como se ha dicho, para aposentar a D. Carlos I y su mujer 
D.a Isabel, en el fausto acontecimiento expresado. 
La casa hoy muestra su patio central, con habitaciones 
alrededor: la distribución corriente de los palacios del Rena-
cimiento; y tiene como elemento artístico la ventana en ángu-
lo del piso principal, detalle curiosís imo en que notamos la 
influencia del arte burgalés . 
Una de las habitaciones del piso principal (despacho 
del Secretario de la Diputación), tiene un artesonado, 
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perfectamente conservado, con las lises del obispo de Palen-
cia. Probablemente se llevó allí mediado el siglo XIX, del 
colegio de San Gregorio, y se cubrió con un cielo raso, que 
luego se quitó, descubriéndose entonces el artesonado. 
P a l a c i o r ea l , hoy C a p i t a n í a g e n e r a l . — F u é también 
este palacio una magnífica casa de un magnate de la corte: 
en su primitivo estado fué de la familia de Rui Díaz de Men-
doza, «el que vive en las casas que eran de la condesa de 
Rivadavia», dice un documento de 1522. D.a María de Men-
doza, hija de D. Juan de Mendoza y nieta de aquel Rui Díaz, 
c a só en 20 de octubre de 1522 con Francisco de los Cobos, 
secretario de Carlos I, y poco antes o poco después , se 
reconst ruyó la casa, pues de esa época es el patio clásico 
central y la galería que se ha llamado de Saboya, que daba 
a un jardín, con disposición parecida a la del palacio del 
Infantado de Guadalajara. Los medallones de las enjutas de 
los arcos, los antepechos de las galer ías altas, la escalera 
principal y otros detalles, se labraron en los albores del 
siglo XVII por artistas conocidos. E l patio se cree obra 
de Alonso Bcrrugucte, y ni la fecha de aquél ni los capi-
teles repugnan el hecho, por más que es dudoso todo lo 
que se supone de Bcrruguete en edificaciones, aunque aquí 
lleve el argumento de ser el secretario Cobos amigo del 
maestro del Renacimiento español , porque éste le labró el 
retablo mayor de la iglesia del Salvador que fundara en 
Úbeda, y porque Cobos refrendó el nombramiento de Bcrru-
guete para la escribanía del crimen que gozó en la Chan-
cillería vallisoletana. 
En esta casa, ya conocida por «las casas del comenda-
dor D. Francisco de los Cobos>, nació el infante D. juan, 
hijo de D. Carlos I y de D.a Isabel, quien murió a los pocos 
días (29 de marzo de 1528) de alferecía, l levándose el cadá-
ver a depositar al convento de San Pablo. E l bautizo se 
celebró en la capilla de la casa, que era la iglesia de Nuestra 
Seño ra del Rosario. 
En 1568-69, siendo aún las casas de D.a María de Mendo-
za, ya viuda del ministro Cobos, se aposentaron en ellas la 
Virgen de Avi la , Santa Teresa de Jesús , y sus compañeras , 
que, llegadas a la villa para hacer su cuarta fundación, 
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tuvieron allí residencia provisional, mientras se trasladaba 
la casa desde Río de Olmos a las que fueran del regidor 
luán de Argücllo, como ya dijimos. Las religiosas se sir-
vieron para su culto de la ermita de la cofradía de Nuestra 
Seño ra del Rosario, en donde había tribunas para la familia 
de D.a María de Mendoza. 
E l palacio, siendo de D. Francisco de los Cobos y de 
Luna, adelantado perpetuo de Cazorla , marques de Cama-
rasa, nieto de Francisco de los Cobos y de D.a María de 
Palacio Real (Eapitania general). 
Mendoza, fué vendido al duque de Lcrma por escritura de 11 
de septiembre de 1600; y este procer se le cedió a D. Fel i -
pe 111, en 11 de diciembre de 1601, así como también le 
cedió la casa de la Ribera, la llamada Huerta del Rey, del 
otro lado del Pisuerga, camino de Nuestra Seño ra de Prado. 
Tanto en el Palacio real, como en la casa de la Ribera, 
hubo magnífica colección de obras de arte, lienzos principal-
mente, en que descollaban superiores y apreciadas pinturas. 
Apenas se utilizó, o sin ser habitado el palacio, se trasla-
dó definitivamente la corte a Madrid; los cuadros fuéronse 
llevando a o í ros lugares reales, y el palacio se abandonó . 
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Sobre el solar inmediato a la iglesia del Rosario, y o í ros 
terrenos adyacentes, fundó el duque de Lerma el convento 
de San Diego. En esta iglesia se velaron el rey D. Carlos II 
y D.a Mariana de Neuburg el 4 de mayo de 1690. 
Luego todo lo ocupó el ramo de Guerra, se reformó, se 
modificó, se cambió por completo su destino, y hace tiempo 
que se utiliza para Capitanía general, Gobierno militar y 
otras dependencias anejas, a los mismos fines. 
Instituto general y técnico.—Esfe moderno edificio, cons-
truido bajo proyecto y dirección del arquiíecto del Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes D. Teodosio Torres 
López, con amplias clases, gabinetes y dependencias que 
responden a su destino, se ha levantado sobre el solar que 
ocupó el convenio de dominicos de San Pablo, fundación de 
gran interés y de importancia por los recuerdos hisíóricos 
que aun mantiene la iglesia, única que ha quedado de aquella 
serie de construcciones que integraron en sus buenos tiem-
pos la casa religiosa. 
E l terreno fué cedido a los frailes por el concejo, en 1276. 
a instancias de la reina D.a Violante, mujer de D. Alfonso X ; 
años después , viendo la escasez de la vivienda, tomó a su 
cargo D.a María de Molina la edificación del convento, y 
habiendo fallecido la reina sin verla terminada, en su testa-
mento otorgado el 29 de junio de 1321 donó para la «labor de 
la iglesia y del claustro», la renta que tenía del portazgo de 
Valladolid; a principios del siglo X V , F r . Luis de Valladolid, 
Maestro de Teología , primer lector y decano de la facultad 
en la Universidad vallisoletana, cos teó algunas obras, como 
las sillas de coro; luego el cardenal Fr . Juan de Torque-
mada, natural de la villa, empezó a reconstruir la iglesia y 
capilla mayor; y a fines del mismo siglo, F r . Alonso de 
Burgos hizo grandes obras, no só lo en la iglesia, sino en el 
claustro y sobrcclaustro, que a él fueron debidos con otra 
porción de detalles. A principios del siglo XVII adquirió el 
duque de Lerma el patronato del convento, decoró el claus-
tro con pinturas de Bar tolomé de C á r d e n a s , y en la iglesia 
hizo grandes obras; luego el convento siguió la marcha de 
todas las comunidades religiosas. Mucho sufrió con las 
actuaciones políticas del siglo XV111; pero aun mucho más 
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en la guerra de la Independencia. Después de suprimida la 
casa religiosa, se t ransformó en presidio; más tarde se derri-
bó y quedó convertida en el corralón de San Pablo, hasta 
que en este siglo se const ruyó el nuevo edificio de Instituto, 
traído desde la hospedería del colegio mayor de Santa Cruz. 
Nada queda del convento; menos mal que se ha destinado 
su solar a la enseñanza y a la cultura. 
Del nuevo edificio nada decimos ya, con lo apuntado se 
tendrá conocimiento, y mucho mejor visitándolo, de lo que 
es un establecimiento bien montado y organizado, por más 
que no tenga lujos ni suntuosidades, que no dejan de verse 
en edificios similares de otros tiempos. 
Iglesia de S a n Pablo.—Constituye esta iglesia, junta-
mente con el edificio adyacente del colegio de San Gre-
gorio, lo más señaladamente característ ico del Valladolid 
monumental; y su famosa «fachada de San Pablo», como 
vulgarmente se la denominó, se ha celebrado tanto y de sus 
primores se ha hecho tal propaganda, que desconocerla, 
aunque sea por reproducciones fotográficas, es difícil a todo 
buen español, amante del arte y tradiciones patrias. 
Como hemos dicho al hablar del Instituto genera! y téc-
nico, el convento de dominicos con su iglesia, fué fundación 
del siglo XIII; pero hasta el X V no comenzó el cardenal 
Torquemada la reconstrucción de la actual iglesia, con un 
plan más vasto y con un arte más r isueño que aquellos 
otros en que se había erigido el convento. Torquemada 
hizo, o dejó muy adelantada, la capilla mayor, y planeada 
quizá la fachada; pero el que dió un incremento grandís imo 
a la obra fué el dominico Fr . Alonso de Burgos, obispo 
de Palencia y confesor de la Reina Católica. 
A este espléndido y generoso prelado se debe, en efecto, 
íoda o casi toda la portentosa fachada de San Pablo; y aun 
•o que se creyó de la época y liberalidad del duque de Lerma, 
es también de Fr . Alonso de Burgos, pues es errónea la 
hipótesis, sustentada por tantos tiempos que constituía ya 
^adic ión, de que el cuerpo alto de la fachada, aquel más 
seco, más aplastado y de menos claro-oscuro que la mitad 
inferior, de gran composición ornamental.con todas las fili-
granas de la gótica decadencia, era debido al duque-cardenal. 
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Los dcfallcs de esa parfe alta son gót icos; y sobre todo, 
el escudo del piñón del remate no es el de los Austrias, 
como se ha creído, sino el auténtico de los Reyes Catól icos 
con el yugo y haz de flechas a los lados. Lo que sucedió fué 
que el duque de Lerma, al adquirir el patronato del conven-
to, lo hizo con el derecho de suplantar las armas del obispo 
San Pablo. 
de Palencia por las suyas, y únicamente dejó sin tropezar 
las de los Reyes Cató l icos , precisamente por eso, por ser 
reales. 
F r . Alonso de Burgos terminó la iglesia, o, por lo menos, 
con sus donaciones se hizo; mandó labrar la capilla del 
Cristo, cuya hermosa portada se ve en el brazo del Evan-
gelio del crucero, y levantó enfrente otra similar para entrada 
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de ía capilla del colegio de San Gregorio. Ambas son 
dos detalles primorosos del estilo gótico burgalés de los 
retablos de San Nicolás y de la Cartuja de Burgos, así 
como también lo es del estilo citado, la parte baja de la 
fachada. 
Aun no siendo eso poco, Fr . Alonso de Burgos hizo. 
San Pablo.-Puerta de la capilla de San Sregorio. 
del mismo modo a su costa, el retablo mayor, quizá de la 
escuela citada, del que no ha quedado ni memoria de su 
forma y disposición. 
Un siglo después , el duque de Lerma tomó a su cargo la 
iglesia; ya el arte caminaba por senderos muy diferentes: 
hizo el coro, abrió capillas, reparó grandemente la iglesia. 
Plantó en el exterior y en el interior sus armas, mandó 
labrar la sillería, hoy en la catedral, y adornó la capilla 
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mayor con los suntuosos sepulcros, suyo y de su mujer 
D.a Catalina de la Cerda, en los que campaban las famosas 
estatuas orantes en bronce dorado a fuego, que se modela-
ron por los oficiales de Pompcyo Leoni, bajo la maestr ía de 
éste, y se fundieron, se cincelaron y se doraron por Juan de 
San Pablo.-Puería de la capilla del Cristo. 
Arfe y Lcsmes Fernández del Moral , como ya dijimos al 
tratar del Museo. 
De todas las obras de arte que la iglesia most ró , queda 
solamente en ella una hermosa estatua de Santo Domingo 
de Guzmán, en el colateral de la Epístola, que se atribuyó 
primeramente, y se ha demostrado luego ser de Gregorio 
Fernández . 
Un Cristo yacente se conserva también de la buena 
época, pero de autor anónimo. 
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La primera capilla del lado de la Epístola bajando del 
Presbiterio (1) es la célebre de /os Comendadores, una de 
las más antiguas de la iglesia, y fué fundada en 1296 para 
enterramiento suyo y de su familia, por D. Diego de Corra l , 
comendador de Castrotorafe, y reformada por su descen-
diente D. Sancho de Corra l (o de Mudarra), comendador 
de Bamba y bailío de Negro-Ponto, en 1529. Se conservan 
en la bóveda los escudos de Corral y de Mudarra admira-
blemente policromados; pero todo lo demás antiguo ha des-
aparecido. 
C o l e g i o de San Gregor io .—Este monumento lo es na-
cional desde 18 de abril de 1884, y bien mereció tal califica-
ción, a pesar de lo desorientan/e de la portada, pues da los 
últimos pasos del esfilo gótico y primeros del Renacimiento, 
adaptando al primero la disposición general y muchos deta-
lles al segundo. 
Todo él se cos teó por Fr . Alonso de Burgos, y si éste fué 
espléndido en la obra, no lo fué menos en la fundación del 
colegio, que se hacía para «Pobres Escolares rel igiosos», 
considerando la utilidad y provecho del estudio de las letras 
sagradas, «especial y mayormente por las Predicaciones de 
'a palabra de Dios que continuamente se hacen por los varo-
nes enseñados al estudio de la sagrada Teología, lo cual 
duchas veces se impide en algunos por la grande pobreza», 
según la introducción de las ordenanzas o estatutos hechos 
Por el fundador. Es decir, se erigía el colegio para el estudio 
arripliado y superior de la Teología, y la formación de buenos 
Predicadores, de que el mismo Fr . Alonso de Burgos era un 
ejemplo notable. 
Las constituciones sirvieron de norma para otras análo-
gas instituciones, y era un modelo la vallisoletana de organi-
zación y buen funcionamiento. 
La bula concediéndose la autorización y licencia para 
hacer la fundación, la dió Inocencio VIH el 15 de diciembre 
0) Se había dicho que era la segunda: D. León de Corral ha 
letificado este error que él mismo había copiado de algunos 
historiadores. 
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de 1487, y el obispo puso bajo el patronato de la Reina 
Católica el colegio y la capilla de San Gregorio, mandando 
en su testamento otorgado el 24 de octubre de 1499 que, 
después de la Reina o sus sucesores, el Regimiento, Corre-
gidor, Justicia y regidores de la villa llevasen el patronazgo, 
cosa que duró poco, pues a los dos años y medio de morir 
San Gregorio. 
fray Alonso de Burgos, reformó los estatutos Fr , Diego de 
Deza y quitó el patronato al concejo, aunque quedando de 
derecho por los reyes. 
Del colegio salieron cardenales, arzobispos, obispos, 
venerables, márt i res y hombres eminentes en las letras, 
como Victoria, Soto, Bañes , Luis de Granada, etc. 
No faltan tampoco recuerdos his tór icos en el colegio. En 
él se gua rdó al infante D. Fernando, desde 1506, en que 
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falleció su padre D. Felipe el Hermoso, a 1509; este infante 
fué el que, por renuncia de su hermano D. Carlos V , ocupó 
más farde el trono de Alemania. E l 2 de febrero de 1518 se 
reunieron los procuradores de las ciudades con voto en 
cortes, «en una sala alta del Colegio de San Gregorio», 
cortes muy famosas y movidas que terminaron en el inme-
diato convento de San Pablo. 
E l edificio se terminó por 1496, año en que se admiten los 
primeros colegiales, y se cons t ruyó a todo lujo: fachada 
suntuosís ima, patios art ís t icos, artesonados que parecían 
un «ascua de oro»; por eso su fama pasó de uno a otro, y 
se llamó a la fábrica, hermosa de faz lucida, non plus ultra 
del Arte, lo más galana, celebérrima, etc., etc. 
La fachada es de invención original. ¿Qué representa 
todo aquel cúmulo de hombres semisalvajcs, retorcidos 
juncos e infinitos detalles? ¿es la más plena decadencia o 
barroquismo del estilo gót ico? ¿ son los albores de un arte 
nuevo que quiere desligarse de la tutela del sistema ojival? 
De todo hay y de todo tiene. E l patio primero de ingreso, 
donde estaban los estudios, tiene una puerta de una cáte-
dra que es una avanzada del Renacimiento; una ventana en 
el piso alto, con decoración de estuco, recuerda la inspirada 
en el arte mudéjar; el hermoso y diáfano patio grande, el 
llamado «Patio de San Gregorio», quiere romper de lleno 
con las tradiciones ojivales; la escalera y otros detalles, son 
góticos aún. Se conservan los artesonados de la escalera 
y los de los cuartos extremos de la extensa biblioteca. La 
capilla está medio abandonada, y era un primor. 
La importancia del monumento es grande; su significa-
ción, sin orientación fija; está clamando el edificio porque se 
le designe arquitecto, lo que no diría poco en la historia de 
la Arquitectura española, y su nombre permanece ignorado. 
¿ F u é el Macías Carpintero, que dicen se suicidó en 1490, el 
que dirigió la obra, el trazador del monumento? Eso es un 
absurdo. Existió un Macías Carpintero que era carpintero 
de oficio y vivía en Valladolid en 1496 y 1497; aunque hubie-
ra otro Macías Carpintero anteriormente, el del suicidio, 
haría a lo más los artesonados, o a lo sumo sería apareja-
dor de la obra; pero el maestro del edificio del colegio de 
San Gregorio tenía que ser otro muy distinto. 
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E l retablo de la capilla de San Gregorio, «quinta esencia 
de las sutilezas del goticismo», fué labrado por los artistas 
burgaleses Diego de la Cruz y el maestro Guillén o Guilles, 
encargo hecho sin duda alguna a aquél, por la novedad del 
que había ejecutado para la capilla de Santa Ana en la cate-
dral de Burgos; hasta siete años después del de Valladolid 
San Sregorio.-Angulo del patio mayor. 
no labraron Diego de la Cruz y Gi l de Siloec el famoso de la 
Cartuja de Burgos. 
Pues bien: en SanGrcgorio hay mucho trabajo del estilo de 
los artistas burgaleses, la portada tiene la disposición de un 
tríptico abierto, forma que no pocas veces siguieron aquéllos; 
pero aunque hay mucha obra burgalesa en el colegio de San 
Gregorio; en. algunos elementos se observa la influencia, 
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si no la traza, de un maestro toledano: de Enrique de 
Egas. Artista muy variable en sus invenciones, debió dirigir 
obras en San Gregorio. Una de las puertas del patio pe-
queño y todo el patio grande parecen ser trazados por él. 
Tiene el patio las mismas líneas generales que la lonja inme-
diata a la capilla real de Granada, y ésta se sabe la dirigió 
el maestro Enrique. Se armoniza bien la obra con la fecha, 
pues si Egas estuvo encargado, como se dice, del colegio 
San G r e g o r i o . - G a l e r í a s altas del patio. 
de Santa Cruz , nada repugna el hecho de que fuera avisado 
para hacer o trazar, si no todo, parte del de San Gregorio. 
Otro detalle de este, que también recuerda el estilo de Enr i -
que de Egas, es la coronación y crestería de la fachada. 
Lleva una composición parecida a la de la capilla de 
Granada. 
Tiene, pues, probabilidades Enrique de Egas de ser tra-
zador, por lo menos, de partes muy importantes de San 
Gregorio de Valladolid. S u inventiva, en competencia, sin 
duda, con las obras del maestro de Toledo luán Guas ¿le 
llevaría a idear la portada de San Gregorio, aunque fuera 
labrada por artistas burgaleses, que más próximos estaban 
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de Valladolid que los de Toledo? Es un problema; pero la 
crítica algo va adelantando. Se descarta a Hac ías Carpin-
tero; se admite la labor burgalesa; se notan y observan ras-
gos de Egas. Un paso más y se descubrirá al autor, y 
entonces se resolverá una cuestión y se aclarará un punto 
dudoso de gran significación en la historia de la Arquitec-
tura española . 
C a s a de Z o r r i l l a . — E n la casa núm. 5 de la calle de Fray 
Luis de Granada, nació el 21 de febrero de 1817 el poeta na-
cional D.José Zorri l la , que con sus sonoros versos enrique-
ció las letras españolas en el siglo último. ¿Quién no ha 
recitado, ahuecando la voz, las armoniosas estrofas del vate 
románt ico? ¿quién no se ha embelesado oyendo los oéreos , 
majestuosos y brillantes versos de Zorril la? 
La casa es modest ís ima: está en una solitaria calle, más 
solitaria, porque aquélla, la casa de Zorri l la , es la única que 
tiene acceso directo por la misma calle. 
Esta casa formaba el testero o accesorio de la del mayo-
razgo de La Gasea—que poseían los condes de Cancelada, 
marqueses de Revilla, y se abre a la calle de la Torrecilla, 
núm. 5—y la solían habitar sus administradores. 
La casa de los Canceladas, que tenía una torrecilla en el 
ángulo S O . , de donde procede el nombre de la calle, fué 
vendida en 1855 al entonces rector de la Universidad, don 
Manuel de la Cuesta y C o s s í o , reservando la parte de la 
calle de la Ceniza para el administrador D, Buenaventura 
Acero, y distribuyendo con más regularidad las habitaciones: 
por cierto que en la distribución quedó el cuarto en que 
nació el ilustre vate en la casa de la Torrecilla, y el só t ano 
no se ha dividido aún. 
En lo antiguo se llamó de la Calderíca, como hemos 
dicho al tratar del Palacio donde nació Felipe II, la calle en 
donde está la «casa de Zorrilla»; cuando nació el poeta se 
llamaba calle de la Ceniza, porque diz que a ella se arroja-
ban las cenizas del palacio real (?); después tomó el nombre 
de Elvira, por el de una hija del dueño de la casa de Zorri l la , 
D. Buenvcntura Acero; al ocurrir la revolución de septiem-
bre de 1868, se la puso por título calle de Lagunero, y al 
poco tiempo se rectificó por el que hoy conserva de Fr. Luis 
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de Granada, por la proximidad de la calle al colegio de San 
Gregorio donde aquel estuvo de colegial. 
Por una de aquellas humoradas tan frecuentes en Zor r i -
lla, aceptó el ofrecimiento que se le hizo en 1866, a su regre-
so de Méjico, de ocupar la casa de la calle de la Ceniza, 
sin olvidar de hacer la visita que acostumbraba a la habita-
ción en que nació. 
E l Ayuntamiento de la ciudad, en solemnísimo acto cele-
brado el 28 de septiembre de 1895, colocó en la casa una 
lápida conmemorativa, que modeló el escultor D. Dionisio 
Pastor Valsero. Se ha pretendido decorar la casa interior-
mente a estilo á rabe . Mejor ha quedado como está a pesar 
de su insignificancia. 
P a r r o q u i a de San Mar t ín .—Según los historiadores 
locales, existía esta iglesia en 1148, y debió al poco tiempo 
ser de importancia, como lo atestigua la torre, si construida 
al estilo de la de la Antigua, más moderna, pues esta de San 
Martín no puede datarse más allá del segundo tercio del 
siglo XIII. Su remate sería más agudo, como dicen los his-
toriadores; pero sería formada la pirámide con flecha de 
madera, y no con las dos bóvedas con que remata la torre 
de la Antigua. Es también buena torre; mas el estar al lado 
de la aérea , esbeltísima, gentil y más pura dentro del estilo, 
de la Antigua, la quita interés. 
La iglesia construida a la vez que la torre, sería curiosa; 
pero se reconst ruyó sobre su solar la actual por Francisco 
de Praves, maestro mayor de las obras reales como su 
padre Diego, y se acabó en 1621, según la inscripción que 
corre por las naves de la iglesia. 
Poco de particular ofrece en la actualidad ésta. A l princi-
pio del siglo XVII (1605-6) se hizo una custodia para el retablo 
mayor, que era más antiguo, por Juan de Muniátegui, nieto 
político del gran escultor Juan de Juní, custodia que pintó 
Francisco de Avila y doró el conocido Estacio Gutiérrez; 
pero vino la época del mal gusto, y en las condiciones 
de 1672 para hacer el retablo mayor, sustituyendo a otro 
más clásico, como ha ocurrido en muchísimas iglesias, se 
exigían parras bien talladas con sus racimos, pájaros, co-
lumnas sa lomónicas revestidas de parras y toda aquella 
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decoración abigarrada, que pocas veces fué buena, pero en 
cambio abundó. No hemos de recomendar la visita a reta-
blos de esa época. Basta citar este, que en 11 de mayo 
de 1672 se comprometió a hacerle en dos años , Pedro de 
Cea Gutiérrez; en 5 de febrero de 1674 se obligaba a labrar 
el maestro escultor Juan Antonio de la Peña, por 1.800 
reales, el relieve de San Martín; y Pedro Salvador, en 16 de 
mayo del mismo año , un peñasco con cuatro ángeles que 
sirviera de trono a la Virgen de la Peña de Francia. De 1678 
a 1681, Cristóbal Ruiz de Andino hacía la talla que fal-
taba en el retablo, y componía y reformaba la custodia de 
Muniátegui. 
De los buenos tiempos de la Escultura vallisoletana se 
conserva en la sacrist ía un relieve en barro cocido de Juan 
de Juní; representa la Virgen con Jesús muerto en el regazo, 
y recuerda los que existen del mismo maestro en el Museo 
arqueológico de León. 
En la capilla del obispo Fresno de Galdo hay un hermo-
so grupo de la Quinta Angustia, obra del gran imaginero 
Gregorio Fernández, procedente del convento de San Fran-
cisco, y que se creía perdida. Se ha identificado hace poco 
tiempo y ha vuelto a recobrar el interés que realmente tiene, 
conocido su eximio artista. 
En esta iglesia están ahora los restos de D. Diego Sar-
miento de Acuña, el notable diplomático de Felipe III, conde 
de Gondomar, t ra ídos de la parroquia de San Benito el 
Viejo, cuyo patronato gozó , conforme dijimos. 
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ITINERARIO IV 
Iglesia y cuartel de San Beni to el Real.—Tiene fama 
la iglesia de San Benito el Real de ser una magnífica obra 
del estilo gótico, y hay que reconocer que su maestro no 
tuvo la habilidad de hacer un edificio interesante, obse rván-
dose, en cambio, en él desproporción y pesadez, nada en 
armonía con la fama de iglesia hermosa y grandiosa, como 
se la califica. Eso sí, es grande, de gran magnitud; pero 
nunca la hermosura y belleza se han medido por las dimen-
siones ni por la capacidad. Su maestro fué un constructor, 
y no de los mejores de su época, pero no puede, de ningún 
modo, titularse artista. Todo lo que hizo en Valladolid care-
ció de gusto, aunque el tiempo se prestó a primores no 
negados a ninguno. No tuvo Street, en su clásico libro 
sobre el arte gótico en España , ni una palabra de elogio 
para esta iglesia, a pesar de que le dominaba la pasión de 
escuela. 
E l convento de San Benito fué pensamiento de D. Enri-
que 11, al decir de los historiadores, como compensación a 
los daños que había causado a la religión en las luchas 
sostenidas con su hermano D. Pedro I; y habiendo fallecido 
sin poder satisfacer su propósi to , su hijo D. Juan 1 le realizó, 
fundando en 1588 en su propio alcázar el monasterio de San 
Benito, instalándose los monjes el 27 de septiembre de 1590, 
por ante el escribano Sancho González, previa la dotación 
del monasterio hecha por el rey en Turégano seis días antes, 
dedicando el obispo D. Guillermo la capilla del alcázar a 
iglesia del monasterio, y variando por la de San Benito la 
advocación que aquella tenía de San Ildefonso. 
La vida del monasterio fué muy estrecha y rigurosa, y 
los monjes personas de gran prestigio y virtud. 
E l obispo de León D. Alonso de Valdivielso fué el prime-
ro que contrató con el maestro de cantería Juan de Arandía, 
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en 1499, la capilla mayor y la de San Marcos, con un coro 
y sepulturas (la capilla de San Marcos era la colateral 
del Evangelio); pero de los recibos de los dineros entrega-
dos a Arandía, consta que éste hizo la capilla de D. Fernan-
do, o de Nuestra Seño ra , o nave de San Antonio, así como 
el circuito de la iglesia, l©s pilares torales y el cuerpo de la 
iglesia: de lo que se desprende que cons t ruyó toda la iglesia, 
o poco menos. Quizá no cerrase las bóvedas ni trabajara 
en el pórt ico-torre del ingreso principal, pues las cuentas de 
Arandía acaban en 1503, mas tampoco las hay de otros 
maestros de aquellos tiempos. 
Iglesia tan grande se adornó en el siglo XVI con obras 
magníficas: la sillería, de Andrés de Nájera, y el retablo 
mayor, de Alonso Berruguete, citados en el Museo; otro 
retablo de Gaspar de Tordcsillas con tablas de Fernando 
Gallegos; y el maravilloso Cristo de la Luz, de Gregorio 
Fernández , con otras obras de Juan de Juní e Inocencio 
Berruguete. San Benito dió un buen caudal al Musco valli-
soletano. De tantas obras de arte, solamente ha vuelto a la 
iglesia de San Benito el Cristo del remate del retablo ma-
yor, pero en calidad de depósi to y cedido al Ayuntamiento. 
E l aspecto interior de la iglesia, desnuda como está de 
sus magníficas obras citadas, es poco agradable; falta allí 
algo que no dan las paredes lisas de todo adorno. Por el 
exterior, el desencanto es mayor. Sobre la extensa nave del 
Evangelio los P P . Carmelitas, que dan culto en la iglesia, 
han construido una residencia confortable, cómoda , etc., de 
dos pisos y larga azotea dominando el cuartel adyacente. 
Sobre una nave de una iglesia del X V - X V I una residencia 
con múltiples celdas, y en Valladolid donde tantos terrenos 
y casonas hay por todas partes ¡qué horror! 
E l convento, hoy cuartel de San Benito, fué reconstruido 
en el siglo X V I , pero ya a fines, por Juan de Ribero Rada, 
—famoso arquitecto que había trabajado en León y Salaman-
ca, y era del estilo de Juan de Nates y Diego de Praves, es 
decir de la escuela de Herrera,—que construyó la torre de la 
iglesia de San Benito—la parte que se demolió—y la fachada 
del convento, y planeó y diseñó el claustro principal; esto 
último sólo se supone, quizá con grandes visos de certeza, 
porque el patio llamado de Herrera debe ser aplicado a 
— 164 — 
Ribero. Y a hemos citado varías veces que se atribuían a 
Herrera cosas de su estilo, sí , pero de otros maestros: 
Nates, Praves, entre los repetidos. 
Algunos restos de obras más antiguas, se conservan en 
el mismo cuartel, próximos a la calle de la Encarnación. 
Son partes de los muros de la capilla que, en 1453, pocos 
meses después de asesinado el contador de D. Juan 11, Alon-
so Pérez de Vivero, hizo reconstruir su viuda D.a Inés de 
Guzmán, sobre la que fué fundada por D. Sancho de Rojas, 
obispo de Palencia. E l maestro de la obra fué Juan Gómez 
Iglesia y ex-convento de San Benito (este hoy cuartel). 
Díaz, y allí fué enterrado el contador, que tenía especial 
devoción a la Virgen de las Angustias a que se daba culto, 
imagen que se t ras ladó a la iglesia, a la capilla de D. Fer-
nando, cuando se reconst ruyó. Ese D. Fernando era don 
Fernando de Zúñiga, hijo de D. Pedro Alvarez de Osorio, 
conde de Trastamara y segundo marido de D.a Inés de Guz-
mán, viuda de Vivero, y de D.a Elvira de Zúñiga, hija de 
los condes de Plasencia. 
En la iglesia estuvieron enterrados la reina de Hungría 
D.a Juana—hija de D. Felipe I el Hermoso y de D.a J u a n a -
fallecida en Oigales el 18 de octubre de 1558, y los infantes 
D. Alonso y D. Manuel, trasladados desde San Pablo 
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cuando adquirió el patronato de este convento el duque de 
Lerma. Los restos de los infantes fueron al Museo. 
C a s a s de Berruguctc .—Con los linderos que, en docu-
mento formal, se daban a los terrenos que adquirió el insigne 
escultor Alonso Berruguete, se ha identificado perfectamente 
la casa que para sí y su familia, y aun para taller, labró el 
maestro del Renacimiento español al fijar en Valladolid su 
vecindad. Hoy se ve en las casas principales de Bcrruguetc 
otra actividad diferente de aquella que, del 1532 al 1561, hacía 
surgir de toscos leños estatuas y relieves de gran interés: 
en la casa del artista se halla instalada la Comandancia de 
Ingenieros, y tiene su puerta de ingreso por la calle del Gene-
ral Almirante, cuando anles la tenía por la calle de San 
Benito, en la cual aun se notan rastros de puerta. 
Nada más que estos ofrece el exterior de la casa; el inte-
rior conserva dos patios de la época con capiteles, en las 
columnas, del estilo del maestro. 
A poco de contratar éste el retablo mayor de San Benito, 
adquirió el terreno por cesión de Francisco de Sa ldaña , que 
le llevaba del convento de San Benito en renta y a censo 
perpetuo, quedando Berruguete obligado con las mismas 
condiciones; pero en 16 de marzo de 1528 libertó el terreno 
por 400 ducados, habiendo manifestado cuatro días antes 
deseos de construir casas principales, como, en efecto, 
realizó con honores de palacio; verdad es que andando los 
tiempos había de ser señor de Ventosa de la Cuesta. 
Berruguete, con su mujer D.a Juana de Pereda, sus hijos, 
los yernos D. Diego y D. Gaspar de Anuncibay, de familia 
rica, ocuparon las mismas casas, que no salieron de los 
herederos hasta mediado el siglo XVII: luego las poseyó 
D. Félix Gamiz, y un sucesor suyo, D.a Catalina, las mandó 
al Colegio de San Ignacio. En 1770 fueron vendidas judi-
cialmente al Cuerpo de Milicias, y allí establecieron és tas su 
cuartel, por lo que se las llamó «el Cuartelillo». Después se 
las dió el destino actual. 
En la misma calle, que hasta hace poco se llamó de Mi l i -
cias, y en los tiempos del escultor, de Berruguete, tuvo éste 
otras casas con bodegas, así como viñas y lagares «fuera 
de la puente mayor». 
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P a r r o q u i a de S a n M i g u e l . — E l historiador de Valladolid 
Aníolínez de Burgos expresó que la iglesia de San Miguel 
se tituló en su principio de San Pelayo, y que la duró el 
nombre hasta que los Reyes Catól icos la reedificaron desde 
sus primeras piedras, variando la advocación por la de 
San Miguel, y de ahí el bulto de éste arcángel que se colocó 
en la cornisa con el escudo de los reyes. 
A la venida del conde Ansúrez a Valladolid existían, en 
efecto, las dos iglesias de San Pelayo y San lulián; pero 
ya antes de los Reyes Catól icos se llamaba a la primera de 
San Miguel, y no fué hecha por los Reyes Catól icos: el 
escudo de és tos significaba el tiempo en que se hizo la 
reconstrucción. E l Cronicón de Valladolid, con su laconismo 
acostumbrado, manifiesta que el 8 de junio de 1489 se que-
maron las casas de Pero Gómez de Sevilla «e San Miguel>, 
ocasionando dos víctimas el incendio, aparte de las pérdi-
das materiales; y que en 1497 reedificaron la capilla mayor, 
«que había mas de treinta años que estaba en el suelo», el 
doctor Gonzalo de Portillo y el comendador D. Diego de 
Bobadilla. Este fué hijo del mayordomo Andrés de Cabrera, 
era muy afecto a los reyes y comendador de Villarrubia y 
Zurita en la orden de Calatrava; luego de defender el alcázar 
de Segovia contra los comuneros y de tomar parte en las 
batallas de Villalar y Nonain, tomó el hábito de dominico en 
San Ginés de Talavera. E l doctor Portillo era también muy 
del agrado de los Reyes Catól icos . Se le tenía por hijo del 
llamado infante Fortuna, D. Enrique de Aragón, y por eso, 
a costa de la reina, se g raduó de doctor en Medina del 
Campo el 1 de junio de 1483, en presencia de los s eño re s y 
grandes de la corte, haciendo venir con tal fin a Medina a la 
Universidad de Salamanca, «cosa jamás vista ni oída hasta 
entonces». E l 13 de abril de 1486 se casó en San Antolín de 
Medina el doctor Portillo, oidor, con D.a Isabel Vélez, criada 
de la reina, siendo padrinos ésta y el infante D. Enrique, el 
que se decía su padre. Ese afecto fué el que hizo que el 
escudo de los reyes luciera en San Miguel. 
En la reconstruida iglesia se puso a principios del 
siglo XVII un retablo, que labró Cristóbal Velázquez y adornó 
con estatuas Gregorio Fernández . Años después por su esta-
do mediano, se t ras ladó la parroquia, que estaba en el centro 
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de la Plazuela de San Miguel, juntamente con la de San 
Julián, a la de San Ignacio, que había sido de los jesuí tas . 
La casa profesa de és tos fué fundada en vida de San 
Ignacio, en 1543, en el local de la cofradía de San Antonio; 
en 1551 vino a la villa San Francisco de Borja, y entonces 
D. Alonso Pérez de Vivero y su mujer D.a María de Mer-
cado, dieron a los Padres sus casas principales, que esta-
ban junto a la iglesia de San Antonio de Padua, y con ellas 
y otras que se fueron comprando se hizo más amplia la fun-
dación, dando el Ayuntamiento cierta limosna anual para la 
fábrica. 
En 1611 adquirió el patronato de la capilla mayor doña 
Magdalena de Borja Oñez y Loyola , viuda de D. Juan Pérez 
de Vivero, vizconde de Altamira y conde de Fuensa ldaña . 
Esa señora cos teó grandes obras, y se enterró , con su ma-
rido, en el lado del Evangelio de dicha capilla, donde tienen 
sus bultos en oración, labrados en alabastro por escultor 
desconocido. En el lado de la Epístola está enterrada la 
venerable D.a Marina de Escobar, gran protectora de los 
pobres y desgraciados, fallecida el 9 de junio de 1633. 
Después de la expulsión de los jesuí tas , en 11 de noviem-
bre de 1775, fueron trasladadas a la iglesia de San Ignacio, 
así llamada la de San Antonio desde 1611, las parroquias de 
San Miguel y de San Julián. 
La hoy parroquia de San Miguel sigue guardando buenas 
obras de arte. E l retablo mayor es una pieza de gran inte-
rés . A San Miguel se trasladaron imágenes del San Miguel 
viejo, y probablemente las que para éste labrara Gregorio 
Fernández son las del retablo mayor, cuya obra de arqui-
tectura por el estilo puede conjeturarse será de Cristóbal 
Velázquez o su hijo Francisco. Han sonado en este retablo 
los nombres de Becerra y Lconi : de aquél no puede haber 
nada, de Leoni hay que relacionarle con los Velázquez, pero 
este Leoni es acaso el Miguel Angel Leoni, de quien quizá 
sea el Crucifiio que pasa por de Miguel Angel, sin decir 
quien de ellos. 
Auténticos de Gregorio Fernández son los arcángeles y 
las estatuas de San Ignacio y de San Fransisco Javier, en 
los colaterales; y tiene muchas probabilidades de ser de su 
mano la de la Magdalena (lado del Evangelio), del tipo de 
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la famosa de Pedro de Mena, quien quizá se inspirara en 
aquélla. Un Cristo yacente con la Virgen al pie, son muy 
buenos, y de autor desconocido. 
LEÍ sacrist ía y relicario inmediato tienen muchas curiosi-
dades, descollando la perspectiva del testero de aquélla, 
retablo fingido de Diego Valentín Díaz, según todos los 
indicios, y una Sagrada Familia firmada por Gregorio Martí-
nez, quizás el iefe de la escuela vallisoletana de pintura. 
P a l a c i o de los marqueses de Va lvc rde .—La tradición 
vulgar, exagerando siempre los hechos, ha visto en la facha-
da de este palacio, interpretando a su modo las cosas, un 
motivo de sonrojo, cuando solamente aquello en lo que se 
basaba era un capricho del decorador de la fachada. En la 
parte alta del ángulo de esta en las calles de San Ignacio y 
de Expósi tos hay dos medallones con grandes figuras: una 
de ellas representa un gallardo mozo, la otra una dama en 
actitud de recogerse la falda, detalle que se ha modificado 
recientemente para deshacer el equívoco. E l vulgo supuso un 
adulterio, y un pregón del deshonor del marido el colocar en 
aquel sitio los retratos de los delincuentes. No tiene base al-
guna la tradición, aunque haya merecido los versos de Cam-
poamor; pero cualquiera convence al pueblo de lo contrario! 
La casa-palacio tiene una fachada, muy trabajada en el 
ángulo mencionado, con ventana a las dos calles. La porta-
da es curiosa, y aunque lleva la fecha de 1763 en una cartela, 
parece estar inspirada en obras de dos siglos anteriores, o 
haber sido reconstruida, en alguna parte, en el año escrito. 
La casa, indudablemente, fué fundada en el siglo X V I , y 
debió pertenecer en su principio a los sucesores de los fun-
dadores del próximo convento de la Concepción, D. Juan de 
Figueroa y D.a María de Toledo, su mujer, pues el escudo 
de los Figueroas, las cinco hojas de higuera, se observa en 
el palacio. La viuda del segundo patrono de la Concepción, 
D. Fernando de Figueroa, que fué D.a Isabel Espinosa y 
Herrera, mandó hacer para el convento un retablito de San 
Juan Bautista, atribuido a Esteban Jordán. 
En el palacio residieron los frailes Agustinos Filipinos, 
ha sido después cuartel de la Guardia civil, y ahora casa de 
los P P . Carmelitas. 
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Palacio de F a b í o Nclli.—Honores verdaderamente de 
palacio tiene la gran casa que para sí cons t ruyó el arbitrista 
Fabio Nelli de Espinosa. S u fachada principal, o ¡a delan-
tera, es frontera al convento de la Concepción; inmediato 
a ella está el patio de honor, y det rás multitud de dependen-
cias que hacen suponer una casa muy suntuosa. La fachada 
actual es m á s moderna, o lo último que se hizo del palacio: 
fué contratada su construcción en 6 de octubre de 1594 con 
el maestro de cantería Pedro de Mazuecos el mozo, que hizo 
la planta y alzado de la fachada, siendo fiador su padre 
Pedro de Mazuecos el viejo, carpintero y alarife. 
L a casa, como todas las de la época, ha sido alterada y 
modificada en gran manera; pero es de notar aún su estilo; 
la fachada ofrece gran aspecto, dándole mucho carácter sus 
dos torreones o cuerpos avanzados de los extremos. 
E l acaudalado Fabio Ncll i de Espinosa no solamente fué 
espléndido en sus casas principales, sino que fundó con 
igual esplendidez la capilla de la Anunciación en el convento 
de San Agustín. Intervinieron en ella Diego de Praves, 
Martín Uriarte y Pedro de Mazuecos padre, y la pintó Gre-
gorio Martínez, del cual es la Anunciación del Museo pro-
cedente de dicha capilla. 
Del convento de San Agustín queda poco: es del ramo de 
Guerra hoy; la iglesia, desmantelada en absoluto, tiene buen 
ábside del X V I , y del mismo siglo, aunque anterior, son 
unas arcadas que se conservan en un patio, de buena traza y 
aspecto. 
Conventos de Santa Catalina y Santa Isabel.—El 
primero de estos conventos, fundado por bula de 1488 en la 
calle de García Montes (luego de Santa Catalina y hoy de 
Santo Domingo de Guzmán) , lo fué por D.a Elvira de Bena-
vides y Manrique, y no por su madre D.a María de Manrique, 
viuda de D. Manuel de Benavidcs, señor de la Mota, según 
dicen los historiadores locales. 
De la época de la fundación tiene el convento de domi-
nicas de Santa Catalina un precioso claustro de dos cuer-
pos, mezcla del gótico y del Renacimiento, más de éste que 
de aquél, que es una lástima esté en clausura, porque no 
puede estudiarse por los aficionados. Es muy bello, está 
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bien trazado, con arcos de varios centros los del cuerpo 
inferior, y de medio punto los del superior, pilares ochava-
dos abajo y columnas arriba, infinitos detalles platerescos y 
antepechos gót icos variados, que no pueden negar la fecha 
de su construcción, ni tampoco la mano experta que le t razó, 
hasta ahora desconocida. 
En 1603 mos t ró deseos de adquirir el patronato de la 
capilla mayor D.a María de Castro, viuda de D. Antonio 
Cabeza de Vaca, A su fallecimiento, su testamentario el 
conde de Niebla contrató con Pedro de Mazuecos (1604) la 
reconstrucción de la capilla, y al año siguiente se arregló la 
adquisición del patronazgo, que no dejó de ofrecer dificul-
tades. En 1607 se trasladaron los restos de los esposos a 
Santa Catalina (estaban en San Benito el viejo), y se con-
trató la hechura de las dos estatuas orantes con el escultor 
Pedro de la Cuadra, que trabajó mucho en Valladolid a prin-
cipios del siglo XVII: quizá fuera este escultor discípulo del 
maestro Esteban Jordán. 
Otra estatua, yacente, hay en esta iglesia: la del abogado 
de la Chancillería don Juan Acacio Soriano, fallecido en 1598: 
es buena y de autor desconocido. 
Juan de Juní está enterrado en este convento, pero se 
ignora el sitio. 
E l convento de franciscas de Santa Isabel fué fundado 
en 1472 con el carácter de beaterío, por Juana de Hcrmosilla, 
consiguiendo en 1484 vivir las religiosas en comunidad, pero 
sin clausura ni velo hasta 1630. También, como el de Santa 
Catalina, tiene en clausura un patio de fines del siglo X V ; 
mas ni es tan interesante como aquél, ni está tan bien con-
servado. 
En la capilla mayor de este convento estuvo enterrado 
D. Cristóbal Vaca de Castro, gobernador del Perú enviado 
por Carlos 1 para arreglar los asuntos de ese país. E l licen-
ciado Vaca, a pesar de sus buenos oficios, sufrió las envi-
dias de sus émulos, y por ello lleváronle preso a Arévalo; 
después de largo tiempo en que se comprobaron las false-
dades de sus enemigos, por lo que Felipe 11 le rehabilitó en 
su cargo del Consejo real, se retiró al convento de San 
Agustín de Valladolid, donde falleció en 1571. Los restos 
fueron depositados por su hijo D. Pedro Vaca de Castro, 
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que fué arzobispo de Granada y Sevilla, en Santa Isabel, de 
donde fueron trasladados en 1614 al Sacro Monte de Grana-
da, donde se le preparó suntuoso enterramiento. 
Tiene la iglesia de este convento un retablito muy apre-
ciablc de tablas castellanas del siglo XVI en el lado del 
Evangelio, y otro mucho más interesante frontero de él, 
debido al genial escultor Juan de Juní. Este retablo marca per-
fectamente el estilo que adoptó el maestro; pero le da mayor 
importancia la estatua de San Francisco de Asís , en la que 
se condensan todos los defectos que se imputan al maestro 
y toda la fuerza expresiva de su gubia: actitud violentísima, 
movimiento exagerado, pero una gran energía en todos los 
detalles, una expresión en el conjunto que admira, y una 
cabeza hermosís ima que só lo puede igualarse mas no su-
perarse. 
E l retablo mayor es buena pieza también: contra tó su 
hechura el 21 de iunio de 1613 el ensamblador Francisco 
Velázquez, y el creer nosotros que en las obras de éste y de 
su padre trabajó un escultor, hasta ahora anónimo, pero de 
muy buena mano, tiene cierto interés la obra, pues en la 
duda cabe un artista de los de nota, u otro de mérito, quizás 
inédito. 
P a r r o q u i a de San Lorenzo .—Como otras muchas más 
de Valiadolid, según hemos repetido, fué una pequeña ermi-
ta en sus or ígenes , y a ella se llevó la Virgen de los Aguado-
res, que estuvo en una puerta de la primera muralla, poco 
después de ser hallada. La iglesia adquirió el título de Nues-
tra S e ñ o r a de San Lorenzo, y la Virgen fué declarada patro-
na de la ciudad. 
Hacia 1485, el conde D. Pedro Niño (que só lo se titulaba 
Pedro Niño en los documentos antiguos), instigado por los 
Reyes Catól icos (o por uno de ellos, por lo menos), porque 
«esta Iglesia hera y cstava muy vieja y pequeña y labrada 
de Madera Rasa de forma que se quería Undir», la derribó 
de todo punto y la reconst ruyó de nuevo «con su torrecillas 
con tai que él y sus sucesores fueran enterrados en la 
capilla mayor, bajo las gradas del altar y en sepultura que 
só lo tuviera un bulto. En 1509 se hizo la información corres-
pondiente, y se autorizó el sepulcro, que con el bulto del 
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fundador, su letrero y reja que le rodeaba, subsis t ió en la 
iglesia hasta 1730, en que se quitó porque estorbaba al culto. 
En el siglo XVIIl apareció la noticia de que la reedifica-
ción de la iglesia fue debida al agradecimiento de D. Pedro 
Niño por haber resucitado la Virgen de San Lorenzo a una 
hija suya, como cuenta la tradición, por más que los verda-
deros motivos los expusiera D. Pedro, como hemos dicho, 
al pedir éste la sepultura que estaba convenida a cambio 
de la iglesia nueva, cuyo «cuerpo de la dha Iglesia hera la 
mas pequeña y pobre que havia en esta ciudad y estaba 
para caerse», lo que repetían en 31 de diciembre de 1509. 
No es de extrañar que se sacase luego, pasados muchos 
años , lo del milagro sucedido en la hija de D. Pedro Niño, 
porque la Virgen de San Lorenzo fué de mucha devoción 
por grandes y pequeños : entre otros la reina D.a Margarita 
de Austria, mujer de Felipe 111, el pintor D. Antonio de 
Pereda y los cómicos que vivieron a la sombra de la iglesia, 
por tener el teatro inmediato, de cuyos nombres se repiten 
asientos de bautismos, matrimonios y enterramientos en los 
libros parroquiales de los siglos XVII y XVIIl, sobre todo. 
De la antigua iglesia del X V quedan (además de la V i r -
gen, escultura en piedra del tipo llamado bizantino, por más 
que sea muy occidental), la «torrecilla», que hace algo pinto-
resco el paraje, y la capilla de la Virgen de la Cabeza o del 
Pozo, que también tiene su tradición milagrera, capilla oscu-
ra con bóveda de crucería sencilla. Del tríptico que empezó 
a pintar Berruguñte para la puerta de ingreso; del retablo 
para la patrona que hizo en 1537 el bachiller Francisco 
Hernández de Vallejo, de escultor desconocido y pintado 
por Antonio Vázquez; y de otro retablo que el relator Vallejo 
mandó hacer en 1529 para la capilla de San Lucas Evange-
lista, no queda ni el recuerdo, aunque es fácil que fuera este 
último de Berruguete. 
La gran afición que la reina D.a Margarita de Austria 
tuvo, según hemos indicado, a la Virgen de San Lorenzo, 
en términos que en su iglesia se verificó el 2 de agosto 
de 1602 el bautizo de un hijo del conde de Niebla, del que 
fueron padrinos el mismo rey Felipe III y la marquesa de 
Cea, hizo pensar en .agrandar y modernizar la fábrica del 
siglo X V ; y, en efecto, el 7 de junio de 1602 o torgó escritura 
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el maestro Juan Díaz del Hoyo para reconstruir y reparar la 
nave y sacrist ía, y habiendo fallecido en 1610 sin terminarse 
la obra, al año siguiente se remató la del tejado y tejaroz, o 
cornisa, en Juan de Villalazán, enca rgándose Bartolomé de la 
Calzada de construir la linda portadita (de 1613 a 1617), cuya 
traza era del maestro Diego de Praves, el cual debió darla 
para toda la iglesia, aunque solamente conste firmada de 
su mano la «delantera> o indicada portada. En 1620 hizo 
Calzada la pila bautismal, con su pedestal y enlosado, que-
dando de su cuenta la antigua, que ser ía más curiosa que 
la actual. 
Entonces se ado rnó mucho la iglesia con pinturas de 
mérito: Matías Blasco fechaba en 1621 varios cuadros, que 
se conservan, de milagros de la Virgen y el martirio de San 
Lorenzo, ahora en el retablo mayor; el platero Juan Lorenzo 
labraba guión, cetro y cruz de altar (que empezó Toribio de 
Estrada) y un tabernáculo y andas de plata; se contaba con 
un San Pedro que se creía de Ribera, desaparecido con 
otras cosas en las obras de 1825-29; y con pinturas de asun-
tos de la vida de la Virgen, de Juan García de Miranda, y 
otras obras similares en las bóvedas , de muy buena mano. 
En escultura tiene la iglesia de San Lorenzo una Sagrada 
Kamilia (capilla de la nave del Evangelio) del maestro Gre-
gorio Fernandez, hecha en 1621 y pintada por Diego Valentín 
Díaz (grupo hermoso con todos los caracteres de las obras 
del artista), y una Virgen de la Candelaria (a la izquierda de 
la entrada), estatua preciosa en que no hace falta la autén-
tica para ver otra escultura de Fernández , pero de las 
buenas. 
La Virgen del Carmen de esta iglesia se reputa como 
obra de mérito. No es mala, pero baia de las de Fernández . 
Era del Museo y procedía del convento de la Merced calza-
da: representaba Nuestra Seño ra de las Mercedes. 
Conven to de Santa Ana.—Esta casa religiosa tiene un 
convento que se reconstruyó en el siglo XV111 baio los 
planos y condiciones hechos en 1779 por D. Francisco 
Sabatini, por orden de Carlos 111. La dirección de las obras 
se encomendó al italiano D. Francisco Balzania, o Valsa-
mia, o Valacia, y fué el constructor o contratista el arquitecto 
- 174 -
D. Francisco Alvarez Benavidcs. En 1780 (3 de julio) se 
remató en este último la obra, cuyo remate se aprobó por el 
rey el 23 de agosto. En 11 de febrero de 1781 se puso la pri-
mera piedra por el obispo de la ciudad D. Antonio Joaquín 
de Soria, y el 18 de septiembre de 1787 se trasladaron las 
religiosas bernardas a su nuevo convento de Santa Ana , 
siguiendo grandes fiestas. 
La iglesia es de forma de rotonda, y está bien trazada; 
pero su fábrica no ofrece ninguna cosa notable. No así los 
lienzos de los seis altares repartidos bajo la cúpula. 
Los tres del lado del Evangelio son de D. Ramón Bayeu, 
y los o í ros tres del lado de la Epísíola, de su cuñado don 
Francisco de Goya y Lucienícs. Ciíar el nombre de Goya y 
suponer íres lienzos interesantís imos, es todo uno; y así es, 
en efecto. San Bernardo, el Tránsi to de San José y Santa 
Ludgarda son pinturas primorosas, llenas de encanto, que 
ofrecen un matiz especial en la obra artística del sublime 
sordo. E l encargo de los lienzos se le hizo el rey a Goya a 
principios de junio de 1787, y es seguro que habrían de 
desear estuvieran hechos para la traslación de las religiosas 
al nuevo convento. Los pintó, pues, durante el verano; el 
mandato del rey decía que estuvieran acabados para el día 
de Santa Ana, y no se habían empezado el 6 de junio; ¿re t ra-
saría la obra de G o y a el traslado, que era natural quisieran 
realizarle para el 26 de julio? Es muy probable; pero, de 
todos modos, no se observa en las pinturas apremios de 
tiempo, deseos de salir de la obra en seguida: están hechos 
a conciencia, bien pensados, con esa técnica insuperable 
que el maestro revela en casi todas sus obras. 
Iglesias de la P a s i ó n y de J e s ú s Nazareno.—De las 
cuatro penitenciales que quedan actualmente, son estas igle-
sias de la Pasión y de Jesús Nazareno las más humildes, in-
cluso por las obras de escultura, aunque las tuvieron abun-
dantes constituyendo los célebres pasos de Semana Santa. 
Cada una de ellas en calle de su nombre, y ambas 
desembocando en la Plaza Mayor, ofrece la de la Pas ión 
una fachada de mal gusto del barroco malo, y una iglesia 
baja, tanto que encima de ella estaba el salón o salones que 
constituían la cofradía. 
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En la de la Pasión hay un Cristo del Perdón que si no 
está labrado por Gregorio Fernández el maestro andaría a 
la mira. E l Nazareno del altar mayor y el Cristo del Des-
pojo, en la de Jesús , son también reputados como obras de 
Fernández . Todos ellos tienen el tipo de los Cristos de éste; 
pero parece más suyo el Nazareno con la Cruz a cuestas. 
Otras figuras de los pasos fueron a engrosar los fondos 
del Musco, y, en verdad, que la atribución que de algunas 
de ellas se ha dado, es fundada; aunque, como ya dijeron 
Ponz, Cean y Bosarte, muchas estuvieron labradas por los 
oficiales del maestro que a más alto grado condujo la 
Escultura vallisolelana. 
P a r r o q u i a de Sant iago.—La aristocrát ica parroquia de 
Santiago, como la mayor parte de las iglesias exteriores a 
la primera muralla, fué una modesta ermita, que el gran 
crecimiento de la villa hizo transformar en parroquia, siendo 
incierta la fecha de su elevación a esta categoría . No debía 
ser, sin embargo, tan pequeña, pues se tiene noticia de una 
capilla bajo la advocación de San Antonio y San Cris tóbal , 
en donde decía el 2 de diciembre de 1481, el reconstructor 
de la actual fábrica, que estaban enterrados sus padres 
Francisco Núñez de la Serna y Teresa Rodríguez. Es fácil 
que esa capilla perteneciera a otra anterior reconstrucción 
de la misma iglesia, y no a la ermita primitiva. 
La reconstrucción o reedificación de la iglesia existente 
se debe al «mercadero> o banquero Luis de la Serna, per-
sona acaudalada, casado con una López de Calatayud, 
también de familia muy rica. Este la Serna tenía una casa 
principal en la Plaza del Mercado (hoy núm. 44), y en ella 
se alojó la condesa de Benaventc, como dijimos, al venir 
por primera vez D.a Isabel y D. Fernando siendo reyes, y 
ocupar las casas de Vivero, que tenía por morada el conde 
de Benavente. 
Luis de la Serna fué, con el Dr. D. Diego Rodríguez de 
Ayllón, Juan Rodríguez de Baena y la mujer de éste , de los 
primeros presos del tribunal de la Inquisición, recién estable-
cido por el o toño de 1488. Es probable que por ser <merca-
dero» tuviera tratos con judíos, y se hiciera sospechoso, 
y para alejar toda sospecha entrara en pensamientos de 
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reedificar su parroquia. De todos modos, es de notar que 
en !a época de los Reyes Catól icos se reconstruyen muchas 
iglesias y se fundan otras casas religiosas, lo que prueba, 
por lo menos, los inmensos progresos de la villa en los 
tiempos de aquél los. 
Luis de la Serna comenzó en 1490 la reedificación del 
cuerpo de nave de la iglesia de Santiago; apenas terminado, 
en 1498, contrata con juan de Arandía la construcción de la 
capilla mayor, donde habían de colocarse las sepulturas de 
la familia; y en 1504 contrata también con Juan de Arandía y 
García de Olave, la torré de la parroquia, que debía estar 
acabada en 1512. Eso hace suponer que el cuerpo de la 
iglesia le hiciera del mismo modo Arandía. 
Contemplando la fábrica de esta iglesia y la de San 
Benito el Real, ambas de Arandía, construidas cuando se 
hacían monumentos tan insignes en Valladolid, hay que 
lamentar no encargasen una y otra a constructor y maestro 
más artista, que estuviera tan bien impuesto en el arte como 
\os de Santa Cruz y San Gregorio. 
La Serna trajo de Italia un magnífico retablo de barro 
vidriado que le cos tó más que si fuera de plata; y un sucesor 
suyo mandó pintar en 1616 a Diego Valentín Díaz la capilla 
mayor; y la fábrica hízole el mismo encargo para el cuerpo 
de la iglesia, obras interesantes desaparecidas al colocar 
en 1729 el barroco retablo actual. 
La parroquia luvo curiosas obras del siglo X V I , igual-
mente desaparecidas. De aquel siglo se conservan en la 
capilla bautismal algunos fragmentos del retablo mayor de 
San Benito, probablemente, y una obra admirable, casi ínte-
gra y perfecíísimamente auténtica del maestro del Renaci-
miento, de Alonso Berruguetc: tal es el retablo de la Adora-
ción de los Reyes, una verdadera joya de la Escultura 
vallisoletana. 
La tradición, basada en los escritores clásicos de arte 
Ponz, Bosarte, etc., atribuía el retablo al estilo de Gaspar de 
Tordesillas, afirmando algunos que era hechura suya, y 
suponía de Juan de Juní el gran relieve de la Adoración. Uno 
de los autores de estas notas ha demostrado, con documento 
irrecusable, que todo el retablo es labor de Alonso Berru-
guete, quien le contrató en 1537 con Diego de la Haya, 
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patrono de la capilla, el mismo Diego de la Haya, «cambio» o 
banquero, que fué el abuelo de los que habían de ser yernos 
de Bcrrugueíe . 
La obra es importantísima, el estilo del maestro bien 
patente, ganando mucho aquella por sus dimensiones que 
hacen se contemple toda la obra de un só lo golpe de vista. 
De sentir es que esté en sitio tan oscuro, pues no se apre-
cian con comodidad las bellezas que tiene; y más de sentir 
que pongan obstáculos a la contemplación de una obra pri-
morosa, lo mejor, en conjunto, que de la época y de obras 
similares guarda Valladolid. 
Convenio de Dominicas francesas.—En 1489 doña 
María de Zúñiga, hija del caballero D. Iñigo de Zúñiga, 
fundó, en su propio palacio de la calle de Santiago, una casa 
religiosa cuya fundación no fué aprobada hasta 1506, consti-
tuyendo luego el tercer convento de religiosas comendadoras 
de Santiago. 
A fines del siglo XVI se hicieron nuevas la iglesia y 
parte del convento, constando que de 1693 a 1596, por lo 
menos, dirigía las obras, y había hecho las trazas, el traza-
dor mayor de Felipe II, Francisco de Mora. Unicamente 
acusa bien a las claras el período y el estilo, la portada de la 
iglesia, donde se nota la influencia herreriana que tenía que 
dominar en Mora . 
Del Palacio de D.a María de Zúñiga, o de las primeras 
obras que se hicieran al fundar la casa en el siglo X V , ya en 
sus postr imerías , se conserva en clausura un patio de tres 
alturas con antepechos calados gót icos , curioso sobre todo 
por esa novedad de los dos pisos altos. 
Extinguida la comunidad de s e ñ o r a s comendadoras de 
Santiago, el edificio fué ocupado, poco después de 1865, por 
religiosas salesas. y trasladadas estas monjas a casa pro-
pia, fué cedido aquél a las dominicas francesas para su ins-
titución de colegio de niñas, a que en la actualidad se halla 
destinado. 
Casa de Cervantes.—Nuestro gran Miguel de Cervantes 
Saavcdra vino a Valladolid poco después de llegar la corte 
de Felipe III y hacer su asiento, que se creía definitivo. E l 
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tener que resolver asuntos propios, en que había estado 
comprometida su honra de comisionado, allá por Andalucía, 
lo que le había granjeado una reclusión nada corta: el tratar 
de negocios en que debía ser ducho por la experiencia de 
luengos años en tales comisiones; y también el traslado de 
poetas y escritores a la sombra de los grandes que forma-
ban la corte, como campo más asequible a la protección 
Casa de Cervantes. 
indispensable, hicieron que Cervantes se avecindara en V a -
lladolid con su familia. 
Un accidente por demás desgraciado, envolvió en un 
proceso a Cervantes y a algunas personas de las que con él 
vivían. A fines de iunio de 1605, cuando la ciudad ardía en 
fiestas, mataron de una cuchillada al caballero D. Gaspar de 
Ezpeleta junto a las casas que Juan de las Navas, adminis 
trador de ciertos servicios del Ayuntamiento, había cons-
truido recientemente en el Rastro. En una de esas cinco 
casas vivía Cervantes con su familia. Las casas eran tilda-
das de sospechosas, porque algunas mujeres que las vivían 
recibían visitas de caballeros; D. Gaspar de Ezpeleta era un 
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galanteador incorregible; una hermana de Cervantes había 
hecho ai caballero una manga para el juego de sortija; 
alguien susu r ró de secretas relaciones de la hija natural de 
Cervantes con el por tugués Simón Méndez. . . En fin, que 
Cervantes fué preso, puesto a poco en libertad y abando-
nado el proceso. 
Estudiando éste se vino en conocimiento de que la casa 
núm. 14 de la calle del Rastro fué la habitada por Cervantes 
(pertenecieron a Navas las núms . 10, 12, 14, 16 y 18), aun 
sigue señalándose la como de Cervantes, y la adquirió S u 
Majestad el rey D. Alfonso XIII, y en su nombre el señor 
marqués de la Vega Inclán, por escritura otorgada el 24 de 
octubre de 1912 ante el notario Sr . Ruiz de Huidobro. Las 
núms . 12 y 16 las compró , en el mismo acto, el Sr . Archer 
A . Huntington, presidente de la Sociedad Hispano-Ameri-
cana de Nueva York. La 18 fué derribada. 
En ellas se instala una biblioteca cervantina; se las ha 
arreglado; al querer darlas carácter de época, se desnatura-
lizó el pensamiento; y la crítica despiadada hasta niega que 
sea la núm. 14 la casa habitada por el manco sublime. 
Lo que es cierto, lo que es indudable, lo que nadie puede 
contradecir, es que en una de esas casas del 10 al 16, vivió 
Cervantes. E l estudio reposado, tranquilo, imparcial del 
proceso, y su relación con las disposiciones de las casas, 
hace deducir que Cervantes habitó una de ellas, y no podía 
ser otra más que la señalada con el núm. 14 o con el núme-
ro 10. Entre las dos, lo más , puede estar la duda. 
De todos modos, allí está el recuerdo de Cervantes, sea 
la que fuere su casa, y allí se rendirá culto al que más en 
alto ha puesto la lengua castellana. 
C a m p o Grande y sus alrededores.—Cuentan los his-
toriadores que en tiempos de Fernando IV se desafiaron 
dos caballeros, Alonso de Carvajal, hijo de Sancho de 
Carvajal, y Pedro de Burón de la familia de los Benavi-
des, quienes demandaron sitio al rey para dirimir sus con-
tiendas, seña lándose les el terreno de la puerta de la pobla-
ción que llamaban del Campo. Este sitio le titulaban Campo 
de la Verdad, como en Toledo, Zaragoza, Zamora y otras 
poblaciones, porque allí solían tener sus lides los desafiados. 
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En el citado duelo venció Carvajal, que cortó la cabeza 
a Burón, 
E l Campo de la Verdad fué escenario de muchos aconte-
cimientos de interés. Allí se hizo pública la declaración de 
la mayoría de Alfonso XI en 1326; diez años después , se 
Estatua de Zorrilla. 
celebraron en el extenso terreno unas grandiosas fiestas y 
torneos para solemnizar el nacimiento de D. Pedro I y la 
paz hecha con el Infante D. Juan Manuel; allí tuvieron lugar 
los alardes que periódicamente hacían los caballeros excusa-
dos; allí se celebró en 1605 la brillante revista, otro alarde, 
de la caballería de Castilla; y allí también se dispuso el 
brasero u hoguera para los condenados por el Santo Oficio. 
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E n Ja época de la coríe de Felipe 111 era el C a m p ó una 
gran extensión triangular, como la de ahora próxima-
mente, con el adyacente paseo del Espolón (llamado vicio 
en el siglo XV111), que venía a ocupar el solar de la Aca -
demia de Caballería, pasco de moda de los elegantes de 
1602 a 1605, pintado admirablemente por Pinhciro da Veiga. 
Monumento conmemorativo del descubrimiento 
de América. 
En el siglo XVIII ya se le llamaba Campo Grande, y 
en 1851 se le puso el nombre de Campo de Marte, quedando 
sin embargo el de Grande consolidado por el uso. En dife-
rentes ocasiones se plantaron árboles para transformarle en 
paseo, siendo la principal plantación en tiempos de Florida-
blanca, época en que se hicieron otras muy extensas en la 
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ciudad; de tarde en tarde y poco a poco, fuéronse haciendo 
algunas mejoras en el Campo Grande, y llegó por fin el 1878, 
en el que tomó la iniciativa de convertirle en hermoso parque 
el alcalde D. Miguel íscar Juárez, bien que matando los 
demás paseos con que contaba la ciudad. Desde entonces 
se han ido sucediendo las ampliaciones, reformas y detalles, 
haciéndole ameno y algo variado, aunque la monotonía sea 
su nota característ ica. E l arbolado se ha desarrollado pro-
digiosamente gracias a una tenacidad continua; el boscaje 
en algunos puntos es espeso; pero el lago, la cascada, las 
fuentes de la Fama y del Cisne, el río, el cenador, la pajare-
ra, el busto de Iscar y el templete de la música, no desarro-
llan arte, son detalles, accesorios muy pequeños dominados 
por el fondo de los macizos. Con todo, es un gran sitio de 
solaz y expansión para los vecinos de la ciudad. 
Las líneas de casas que limitan y forman el perímetro del 
Campo Grande, tampoco están como en el siglo XVII. En el 
lado del tr iángulo de la izquierda, según se salía por la 
puerta del Campo (luego arco de Santiago entre las calles 
de D.a María de Molina y de Claudio Moyano), se encon-
traba el famoso Hospital de la Resurrección que inmortalizó 
Cervantes; a la esquina de la calle del Perú, los recoletos 
agustinos trasladados a aquel sitio en 1603, desde la puerta 
de la Pestilencia; más allá los conventos de Corpus Christi 
y de Jesús y María (trasladados ya otros sitios), constituyen-
do toda la acera, que se llamó de Recoletos, y ahora Avenida 
de Alfonso XIII. 
En el lado opuesto al vértice de la puerta del Campo, 
estaban el convento de Capuchinos, construido en 1633, y 
trasladado de otro sitio: ocupaba la avenida de la estación 
del Norte. A la derecha eslaba, y subsiste aún, el convento 
de religiosas de las Lauras, trasladado en 1616 por D.a María 
de Toledo, duquesa viuda de Alba, desde Villafranca del 
Bierzo, habiendo vivido las religiosas provisionalmente junto 
al Carmen calzado. Tuvo cuadros de don Francisco de 
Sol í s : las Santas María Magdalena y Egipciaca, desapare-
cidos u olvidados hace tiempo. Sigue San juán de Letrán 
con fachada barroca mala (hoy Reparadoras); el colegio de 
Agustinos Filipinos, construido con planos de D. Ventura 
Rodríguez, edificio grande y de buena traza; y el convento del 
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Carmen calzado (en la actualidad Hospital militar) que en-
cierra los restos del gran imaginero Gregorio Fernández , 
perdidos dentro de aquellos muros de la iglesia donde lucie-
ron algunas de sus mejores obras. 
En el lado derecho del tr iángulo, empezando por allá, 
está aún el convento de Sancti Spiritus, fundado en su actual 
sitio en 1520 por el comendador Martín de Gálvez, con reli-
giosas del convento de Portillo. De la época de este caba-
llero es la fábrica de la capilla mayor con un artesonado 
curioso, pero muy mal conservado. 
Lo más notable de esta iglesia es un buen retablo mayor, 
y otro de la Anunciación, obras indudables, aunque no docu-
mentadas, de Esteban Jordán, de quien también es la estatua 
yacente de Juan Ortega, patrono de la capilla, que además 
de retablo y sepulcro cos teó la reja de la misma, labrada por 
Alvaro de la Peña de 1582 a 1584, 
Pedro de la Cuadra debió labrar la estatua orante de 
D.a Francisca de Zúñiga y Sandoval, y la sillería del coro. 
En la clausura se guarda un Cristo yacente, que debe proce-
der de las Monjas de San Nicolás y se atribuyó a Gregorio 
Fernández. 
En la esquina de la calle de San Luis , en el mismo lado 
del tr iángulo, estuvieron las casas de Juan de Juní, de Pom-
peyo Leoni y de Gregorio Fernández . Hoy es una modesta 
casa de vecinos. 
Formando el paseo del Espolón , desde el Campo hasta 
el pretil del Espolón , había de un lado el Colegio de Niñas 
huérfanas, fundación ampliada de un deudo del pintor Diego 
Valentín Díaz, el cual tuvo el patronato del mismo, y pintó 
para el adorno de la iglesia un hermoso retablo mayor, 
de escultura fingida, y un monumento para la Semana 
Santa, también en perspectiva, entre otras cosas. Aquél es 
hermosís imo; muy oscuro ya por la acción del humo de 
las velas. 
En la inmediata calle de D.a Paulina Harriet (antes 
del Sacramento) estuvo la primitiva parroquia de San Ilde-
fonso con un buen retablo mayor (hoy en la de la Vic -
toria), de Esteban Jordán. Un relieve de este escultor que 
representa la Anunciación, subsiste en la actual de San 
Ildefonso. 
— 184 — 
La acera del frente de la citada, que limitaba el pasco del 
Espolón, tuvo el hospital de San Juan de Dios, del que quedan 
restos. 
Entre las dos aceras se emplazó un edificio que había de 
ser modelo de Presidio. Afortunadamente se dedicó a Aca -
demia del Arma de Caballería, y en ella se han hecho muchas 
reformas y se han instalado gabinetes curiosos. 
En estos últimos años se ha adornado el Campo Grande 
con dos monumentos conmemorativos. A l salir de la calle de 
Santiago se colocó una estatua del vate Zorri l la, obra en 
todo su conjunto, del escultor D. Aurelio Rodríguez Vicente 
Carretero. A l otro extremo de los paseos se emplazó el 
monumento conmemorativo del descubrimiento de América, 
que, con destino al parque de la Habana, modeló el artista 
sevillano D. Antonio Susil lo. Es de gran masa; pero no fué 
un acierto del escultor. Lo mejor que liene son los cuatro 
relieves del cuerpo bajo. 
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13 
POR Lñ PROVINCIñ 
En un librito de estas dimensiones no es tarea fácil 
apuntar siquiera las curiosidades, objetos de estimación y 
obras art íst icas que encierran los pueblos de la provincia, 
ni es de gran interés cuando no se prestan las poblaciones a 
ser fácilmente visitadas. Pero conviene advertir que si la 
comarca no tiene bellezas naturales que contemplar, abun-
dan, en cambio, aun en los pueblecitos, humildes y pobres 
muchos, cosas del arte de otros tiempos, muy dignos de 
estudiarse. 
Hemos de citar siquiera los restos visigóticos de San 
Román de la Hornija; los interesantes castillos de Fuensal-
dafia, Villalba del Alcor , Montealegre, Portillo y los restos 
del casti l lo-alcázar o palacio de Villagarcía de Campos, 
donde se criara y educara D. Juan de Austria; los restos 
también de los monasterios cistercienses de Palazuelos el 
Viejo, con curiosos sepulcros, y de San Bernardo de V a l -
buena, con buen patio del X V I , enclavado este último en un 
monte donde cazó más de una vez el Emperador Carlos V ; 
las buenas iglesias de Villalón—y su célebre ro/Zo—así como 
las de otros muchos pueblos; los importantes retablos de 
Tudela de Duero, pintado por Bar tolomé de C á r d e n a s y 
T o m á s de Prado; de Quintanilla de Abajo, pintado de 1568 
a 1571 por (Jerónimo Vázquez; de Olivares de Duero, que 
alcanza a principios del XVI ; los de Alaejos, uno de ellos, 
el de Santa María, labrado por Esteban Jordán; los de la 
Nava del Rey, alguno con esculturas de Gregorio Fernán-
dez, etc., etc.; las cruces parroquiales de Valoría, Muelen-' 
tes....; cetros, cálices, custodias de Velliza, Padilla. . . . 
Algunas otras poblaciones de la provincia tienen comu-
nicación m á s sencilla y reúnen mayores alicientes, que invi-
tan a excursiones parciales. Tales son 
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Medina de Rioseco.—Aun conserva en algunos parajes 
el carácter heterogéneo de otros tiempos su calle de la 
Rúa, donde el comercio floreció como centro de la tierra de 
Campos, 
De su castillo nada queda; del recinto murado, lo más 
curioso es la puerta de Ajújar; pero, en cambio, sus iglesias 
Medina ds Kíoseco.-Puerta de Ajújar. 
son de importancia. La de Santa María, del gótico muy ade-
lantado, es un musco: tiene una gran custodia procesional, 
de plata, obra del artífice Antonio de Arfe, algo parecida a la 
también suya de Santiago de Galicia; el retablo mayor fué 
debido al escultor de Felipe II, Esteban Jordán, pintándole el 
yerno de éste Pedro de Oña: es buena pieza; pero sobresale 
de todo y por todo, la capilla llamada de los Bcnaventes 
labrada por Jerónimo Corra l , con hermosa reja de Francisco 
Martínez (1554), el retablo de Juan de luní, los sepulcros del 
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lado del Evangelio y la lujuriosa decoración que fascina y 
hasta cansa. Tiene la iglesia otra reja, la del coro, labrada 
en 1532 por Cristóbal de Andino. 
La iglesia que fué del convento de San Francisco, muy 
reformada en la actualidad, guarda dos preciosos retablos 
colaterales del Renacimiento con unos estupendos grupos 
Arroyo de la Encomienda.-Portada de la iglesia. 
en barro cocido del verdaderamente genial Juní. Creemos 
que fué lo primero que hizo en esta provincia a su venida de 
León. Del mismo Juan de Juní se ve algún fragmento en la 
tribuna del coro. 
La iglesia de Santa Cruz es atribuida al famoso arqui-
tecto de Felipe 11, Juan de Herrera. La atribución no está 
confirmada por ningún documento; pero, desde luego, lleva 
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su esrilo. En Valladolid hubo por la época arquitectos que 
se asimilaron el frío y desabrido gusto del segundo maestro 
mayor del Escorial . La iglesia es amplia, de gran anchura, 
impresiona por lo grande, pero no por el arte. Tiene un 
buen frontal de plata de procedencia salamanquina: los pun-
zones señalan al maestro Juan Sanz y marcan el año 1659. 
Otras alhajas, viril o custodia de coral, arqueta y estatuitas 
de marfil, son menos importantes. La arqueta ni es del arte 
ni del tiempo que ha querido as ignárse la : el h i spano-árabe . 
Es más moderna, probablemente de Oceanía . 
La iglesia de Santiago es también templo amplio, de tres 
naves de igual altura, y en él se aprecia la decadencia gótica 
y algo del período segundo del Renacimiento. Los retablos 
son barrocos, muy medianos, así como las esculturas, que 
son malas por punto general, a pesar de su fama. 
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A r r o y o y S imancas .—A mitad del camino de Simancas, 
muy próxima a la carretera, se halla la iglesia de Arroyo de 
la Encomienda, muy interesante por ser del siglo X l l avan-
zadísimo y ofrecerse muy pura en su género . 
Lo primero que se ve al llegar a Simancas es el castillo. 
Archivo general del reino hoy. E l Emperador Carlos V fué 
el primero que mandó hacer obras de adaptación, s iguiéndo-
se hasta finalizar el primer tercio del siglo XVII. Su aspecto 
Castillo de Simancas (Archivo general). 
exterior conserva el de fortaleza; el interior ha sido muy 
modificado, y el gran interés que encierra se conserva en los 
millares de legajos, no explorados al detalle en muchos par-
ticulares. Allí está la historia de E s p a ñ a . Y allí se enseña un 
cubo donde diz que estuvo preso el comunero obispo 
Acuña. 
L a iglesia parroquia! del Salvador no deja de ser curio-
sa. Lo más notable de ella es una cruz y el retablo mayor: 
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aquélla de Prancisco y Bernabé de Soria , hecha de 1592 
a 1694, y éste debido a los escultores Inocencio Berrugueíe y 
luán Bautista Beltrán, que le contrataron en 1562. La torre 
de la iglesia es románica en su parte más principal; y 
Tordesillas. Palacio de Alfonso XI. 
(Hoy convento de Santa Clara). Fachada. 
íiene el edificio una puerta decadentísima gótica, de cierto 
interés. 
Tordes i l las .—Como la mayoría de las villas castellanas 
ha perdido mucho de su antiguo carácter , y lo que es peor, 
de su importancia. Aun conserva un mercado de ganados, 
ttiuy acreditado, que se celebra los martes. 
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Lo vcrdadcrameníc notable de la villa, aparte aquellos 
recuerdos his tór icos de la época de los Reyes Catól icos y 
de su desgraciada hija D,a juana, que pasó en Tordesillas 
casi todo el per íodo de su larga viudez, está en el convento 
de Santa Clara , monumento hoy de gran significación, desde 
que se han puesto al descubierto las bellezas y riquísimas 
estancias que guarda, algunas en clausura. Fué edificado el 
Tordesillas.-Palacio de Alfonso XI. 
Detalle del vest íbulo . (Clausura). 
palacio por Alfonso XI, quizá para celebrar la batalla del 
Salado, y a poco convertido por su hijo D. Pedro I, o por 
una hija de este, en convento. Allí estuvo D.a María de Pa-
dilla, y el palacio fué una joya del arte mudéjar y del á rabe 
puro en algunos detalles. Aquello es una preciosidad. Puede 
verse libremente la portada del primitivo palacio con las 
curiosas lápidas que han descubierto el origen del monumen-
to, una de ellas casi borrada del todo; el lindísimo vestíbu-
lo o zaguán, decorado con fina ornamentación mudéjar c 
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interesantes pinturas; el gran artesonadode la capilla mayor 
de la iglesia, magnífica obra de las más ricas de España , con 
un friso más moderno del X V con bustos de santos; la sa-
cristía mudejar, reformada; el pabellón o casa de los baños , 
edificio de gran valor, comparable a los de más depurado 
estilo á rabe andaluz, restaurado felizmente. La clausura aun 
encierra otras obras est imadís imas: un patio primoroso, 
pequeño, con arcadas de dos tipos; la capilla dorada, de 
por sí un monumento, que es fácil fuera la primitiva del 
Tirdasillas.-Palacio de Alfonso XI. 
Patio '(Clausura). 
palacio de Alfonso X!; el salón del algibe y otros detalles, 
ya de menos importancia, pues se refieren a guarniciones de 
arcos de paso, ocultas hasta hace poco tiempo. Se ha reve-
lado la magnificencia del palacio y se ha restaurado en 
muchos detalles, como los baños , tan esplendoroso monu-
mento, por órdenes de S. M . el Rey D. Alfonso XIII, que no 
ha escatimado nada en bien del arte que tan suntuosa obra 
refleja. 
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A l lado de ello, pierden interés o i rás cosas, aunque le 
tengan muy subido, como la capilla del contador mayor de 
D. Juan II, Fernán López de Sa ldaña en la misma iglesia 
de Santa Clara , Esta capilla tiene grandísima importancia en 
la historia del arte en España . Fué aparejador de la obra, y 
allí está enterrado, nada menos que Guillén de Roan, maes-
tro de la catedral de León, lo que hace suponer que el pro-
yectista de la capilla fué un arquitecto de más prestigios que 
Tordasillas.-Palacio de Alfonso XI. 
Capilla dorada (Clausura). 
Poan. La capilla, diáfana y hermosa, está adornada de sepul-
cros y estatuas en los que se ve un nuevo escultor—quizá 
lusquín de Utrech, y por ello aumenta el valor de la capilla—, 
y un valioso altar en forma de tríptico con notables pinturas 
en las portezuelas, en las que se nota una filiación del arte 
holandés de principios del X V , y son iguales a otras de la 
catedral y de San Isidoro de León, que se atribuyen a un 
maestro Nicolás . Lo que sí es seguro es que las pinturas 
de las portezuelas del tríptico son de la misma mano que los 
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bustos de sanios que corren en el arrocabe del gran a r í e so -
nado de la capilla mayor, ¡guales a otras pinturas que se 
observan sobre la veria de la otra iglesia de dentro de 
clausura. 
No se ha estudiado de todo punto este monumento, y 
Tordesillas.-Palacio de Alfonso XI. 
Detalle del artesonado de la capilla mayor de la iglesia. 
pudiera guardar otras sorpresas como las citadas. Con todo, 
en su género es de los más notables de España . 
De las demás iglesias de Tordesillas, puede citarse como 
curioso, en San Pedro buenas alhajas, principalmente el 
collar de oro esmaltado y esmeraldas, que se supone proce-
de de D.a Juana la Loca; y en San Antolín, la capilla de los 
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Aldcretc con un buen sepulcro de cama aislada, del comen-
dador D. Pedro González Alderetc, hecho por Gaspar de 
Tordestllas.-Falacio de Alfonso XI. 
Detalle de los baños. 
Tordcsillas hacia 1550. y un retablo que labró Juan de Juní y 
pintó Bartolomé Hernández. De Gaspar de Tordcsillas se 
conocen muy pocas obras, y el sepulcro, por lo mismo, es 
pieza de interés. 
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Wamba.—La modestísima villa de hoy, que en lo antiguo 
fué Gért icos . según los historiadores, guarda muy escasos 
restos de la época visigoda. Nada hay allí de Rcccsvinto y 
Wamba a no ser una pila benditera en su iglesia parroquial, 
que es un capitel probablemente visigótico: otros restos, 
más auténticos, se encuentran en el Museo arqueológico de 
Valladolid. 
La iglesia de Wamba debió construirse sobre restos y 
solar de otra visigoda, ya cerca del siglo X , si no en este 
mismo; y del período en que en el arte de construir en Cas-
tilla dominó el mozarabismo, transportado de Córdoba , con-
serva el crucero y la capilla mayor, campeando el perfil 
ultrasemicircular lo mismo en los arcos que en las bóve-
das de cañón seguido. Es un ejemplo curioso la cabecera 
de esta iglesia, y es lástima no se conserve toda ella. 
La fachada principal, a los pies de la iglesia, es romá-
nica de fines del XII: está fechada; el cuerpo de la iglesia 
es gótico. Tienen la iglesia y casa próxima (palacio) curio-
sidades que incitan a emprender trabajos de exploración. 
Fueron cedidas la iglesia y la casa a los hospitalarios, y 
las modificaciones que introdujeron en las fábricas fueron 
muy hondas. 
T o r r e l o b a í ó n . — S i g u i e n d o la misma carretera provin-
cial, la histórica villa de Torrelobatón ofrece bien de 
lejos, la ingente mole del castillo que fué un día asiento 
del caudillo de las Comunidades, y quizá su fortaleza 
fuera causa de la dilatada permanencia en él de Padilla, 
lo que motivara la derrota completa en los no lejanos 
campos de Villalar. 
E l castillo, por esos recuerdos, por estar bien conser-
vado en su alto recinto exterior, y por la airosa torre del 
homenaje con el gran aspecto que le dan las garitas de la 
coronación, es de los más alabados en la comarca, y aun 
le contemplan los pobres labradores de aquellos contornos 
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óoinó üna cósá que salía de su alma, muy venida d 
menos por las vicisitudes del gran descalabro, como si 
el malestar que sufre la agricultura arrancara de la per-
dición de los ideales que con tesón sostuvo el valeroso 
caudillo. Consideran las pobres gentes como cosa sagrada 
su castillo. 
Las iglesias no tienen grandes cosas: la de Santa María 
tiene el retablo mayor y otro más pequeño, del siglo X V I , y 
hay quien les supone de Inocencio Berruguete, o de su 
socio Juan Bautista Beltrán, por cierto parecido con el 
de Simancas. E l pequeño es más antiguo, aun siendo 
del mismo siglo, y tiene figuras que recuerdan a Alonso 
Berruguete. 
La otra iglesia, de San Pedro, ostenta retablo de pintu-
ras, en el que no se ve la mano del escultor Adrián Alvarez 
que debió contratarle a fines del X V I . 
De paso por la villa de Adalia, unos momentos pueden 
dedicarse al retablo de su iglesia, obra escultórica del me-
diados del X V I , muy buen ejemplar. 
E l linal de la excursión es 
San C e b r i á n de M a z ó t e . — H a s t a hace poco más 
de una docena de a ñ o s , apenas era conocida esta hu-
mildísima villa, por los a rqueó logos españoles . Ligerísi-
mas referencias, que se habían citado poco antes, dieron 
motivo para que el historiador de la Arquitectura cris-
tiana española , D. Vicente Lampérez y Romea, y uno de 
los que redactan esta GUÍA, estudiaran con detenimiento 
la fábrica de la iglesia parroquial, y revelaran la impor-
tancia de un monumento del siglo X , casi íntegro, aun-
que muchos detalles aparezcan ocultos con modernos 
guarnecidos y una postiza bóveda del XVIII, fácilmente 
desmontable. 
Dada la presencia de los arcos de perfil ultrasemicircu-
lar o de herradura, se ha creído por alguno que el mo-
numento hubiera podido ser en sus principios, una mezquita. 
Pero queda aclarado que, de parecido tipo a la iglesia de 
San Miguel de Escalada, se erigió para templo cristiano, 
probablemente por los monjes cordobeses, y quizá sobre las 
ruinas de un monasterio o basílica visigoda. 
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L a colección de fustes y capiteles, los arcos c)uc separart 
las naves en sentido longitudinal, exagerados en su curva, 
el mismo perfil ulírasemicircular repetido en accidentes y 
detalles de importancia de la planta, con otra porción de 
circunstancias, hacen de esta iglesia un ejemplar curiosísimo 
y un modelo de interés, que presuponen la data probable de 
su construcción y el carácter bien determinado de mozara-
bismo que manifiesta. 
Es la iglesia de este modesto pueblo, todo un monumen-
to, más notado así que cuando, una vez declarado nacional, 
desaparezcan bóvedas y guarnecidos, que desnaturalizan 
una obra genuinamentc española . 
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Pcñaf ic l .—Aunque se supone a esta villa una antigüedad 
venerable y una fortaleza que señala el nombre del pueblo, 
adquirió gran importancia así que fué dada ai infante 
literato D. Juan Manuel, hijo del infante D. Manuel, her-
mano del Rey sabio, que la hizo cabeza de sus dominios. 
Volvió a adquirir luego preponderancia cuando se refugió 
en el enhiesto y empinado castillo el no pacífico D. Pedro 
Girón. Y queda reducida en la actualidad a su propia vida 
agrícola, conservando frescos los recuerdos de sus días de 
grandeza y de actividad. 
Lo m á s notable y lo que más llama la atención en esta 
simpática villa, es su memorable castillo, asentado por el 
infante D. Juan Manuel inmediato al pueblo, y sobre la alar-
gada y estrecha cumbre de un alto y solitario cerro. Consé r -
vase bien la fortaleza, en todo lo conservable, en la obra de 
piedra: aseméjase en su disposición general, a comodándose 
al cerro, a un gran navio, y tal es su estrechez que la 
inmensa mole de la torre del homenaje, que ostenta los 
escudos de D. Pedro Girón, allí colocados a principios del 
siglo XVI , divide el castillo casi en dos partes iguales, donde 
aun se observan rastros de las dependencias destinadas a 
la guarnición y bastimicntos. Curiosos detalles en la proa 
del gran buque de piedra, dan idea de la serie de precaucio-
nes que se tomaban para la vigilancia y defensa en aquellos 
tiempos. Só lo un largo cerco que ocasionara un hambre 
desesperante, o un furibundo asallo que en la conquista de 
cada piedra costara la vida de un hombre, eran capaces de 
abatir la orgullosa fortaleza, llegada a nuestros tiempos 
como modelo de aquel arte militar en que todo se fiaba al 
valor y carácter personales, al denuedo y energía de los 
defensores. ¡El ingenio que había que derrochar para con-
seguir la capitulación de una fortaleza como la de Peñafiel! 
De otros recuerdos más pacíficos, de las artes de la paz, 
guarda también Peñafiel interesantes ejemplares. E l mismo 
infante D. Juan Manuel erigió el convento de dominicos de 
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San Pablo, hoy cedido a los pasionistas; y el ábside principal 
de la iglesia y el pequeño del lado de la Epístola muestran 
esc nacional arte mudéjar de ladrillo, tan simpático siempre 
y tan español . E l otro ábside fué reconstruido en 1536 por 
otro D. Juan Manuel, viznieto del literato y favorito de don 
Pelipe 1, y lo hizo dominando el estilo del primer Renaci-
miento. Su estatua yacente mutilada está allí arrinconada. 
La capilla guarda los restos de la beata Juana de Aza , madre 
de Santo Domingo de Guzmán. 
La parroquia de Santa María ostenta en adornos renan-
cistas del coro, y o í ros sitios, el escudo de D. Pedro Girón, 
y en la capilla bautismal un curiosísimo retablo del siglo X V I , 
de autor desconocido, que bien pudiera ser el Juan Picardo, 
vecino de Peñafiel en 1553, que trabajó con Juan de Juní en 
el mayor de la catedral de Osma. 
La iglesia del Salvador tiene una buena cruz procesional, 
y en la antesacrisl ía un hermoso relieve en blanco, que 
representa el nacimiento de la Virgen o de San Juan, del 
estilo, si no fuera suyo, de Esteban Jordán. La de San 
Miguel, e r róneamente atribuida a Juan de Herrera, tiene un 
retablito de interés, muy mal conservado, de la Pas ión, y 
una estatua de Santa Teresa de Jesús del tipo de las autén-
ticas de Gregorio Fernández . 
E l Coso y la Torre del reloj son curiosos. 
C u r i e l de los Ajos.—Erenle por frente de Peñafiel, del 
otro lado del Duero, un puebleciío, Curiel de los Ajos, ofrece 
escasas ruinas de un castillo; pero conserva, en cambio, 
fragmentos muy importantes del Palacio de la villa que 
recibió D.a Berenguela de su padre Alfonso VIH. En él se 
ven detalles del arte de otras civilizaciones en las que dejó 
sentir su influjo el pueblo á rabe . Algunas estancias de arco 
de herradura, recuerdan la organización que allí tuvo la 
gente de D. Alvaro de Zúñiga, destinada a prender al gran 
Condestable, y se enseña la Sala dorada, que con los escu-
dos de Castilla y León en otras dependencias, están indi-
cando que allí hubo un palacio real, o por lo menos la 
estancia de una persona que podía ostentar iuntos los blaso-
nes de los dos reinos. 
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Medina del Campo.—De la castellana ciudad de las 
famosas ferias, de aquella en que vivió sus últimos días la 
gran Isabel la Católica, la cual compart ió para su residencia, 
el Palacio de la Plaza, junto a la colegiata, con el castillo de 
la Mota, quedan, como en tantas otras ciudades de Castilla 
la Vieja, nada más que recuerdos y memorias de lo que 
fueron, sin que los fugaces esfuerzos de tiempos modernos 
hayan servido gran cosa para reconquistar el rango y la 
preponderancia que se abatieron para siempre. De recuerdos 
no viven los pueblos actuales, y lo que se perdió una vez 
no se recobra nunca en el andar vertiginoso de los tiempos. 
Fué Medina ciudad muy ilustre en estas tierras: sin re-
cordar su origen romano, su conquista por el pueblo árabe 
invasor, su reconquista quizá en época de Alfonso VI, basta 
el hecho de ser, durante D. Juan II, el centro de todas las 
agitaciones rebeldes y de haberse congregado allí por cinco 
veces las cortes del reino, para suponer su importancia, 
acrecentada en la historia con la residencia de los Reyes 
Catól icos en diferentes ocasiones, y con aquel memorable 
incendio de 1520 que la ciudad aguantó antes de consentir 
que saliera del castillo de la Mota la artillería con que se 
pensó batir a Segovia, que estaba por los comuneros. 
No es posible apuntar siquiera la historia de Medina, 
como tampoco describir los monumentos que quedan de la 
gran ciudad, desviada algún tanto de su antiguo asiento. 
De entre esos monumentos ocupa el primer lugar por su 
importancia el famoso castillo de la Mota, reconstruido en 
el siglo X V sobre otra fortaleza que algunos quieren hacer 
llegar a la época romana. No le hace falta tanto para acreditar 
su historia venerable. Reformado por los Reyes Catól icos , 
cuyos escudos tiene la puerta que cerraba un puente leva-
dizo, sustituido hoy por inadecuado arco de paso, conserva 
la cava o foso; su muro de recinto, en cuya escarpa está 
adosada una galería subter ránea circundante para una ofen-
siva eficaz al asalto; el recinto más interior con la hermosa 
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torre del homenaje, repleta de bóvedas de ladrillo, material 
de que se compone toda la obra, y detalles curiosos para la 
vigilancia; el llamado tocador de la reina, quizá restos de 
una capilla, con bóveda de crucería ; pero todo ello des-
mochado, sin almenas, arrancados los ladrillos en año cala-
mitoso para socorrer efímeros ahogos del pueblo. 
En estancias desaparecidas por la incuria de los hombres 
y la acción destructora de los temporales, vivieron diferentes 
veces los Reyes Catól icos; en ellas 
residió la desgraciada D.a Juana la 
Loca, recluida y guardada del trato 
común, cuando una tarde de oíofto 
llegó sola a la última puerta del 
Eastillo de j a Mota de Medina del Campo. 
castillo, en seguimiento de su amado c ingrato esposo, en 
luengas tierras entretenido, permaneciendo dos noches a la 
intemperie por no querer retirarse a sus habitaciones, ni 
bajar la guardia, a la voz de su mandato, el puente levadizo; 
en este castillo estuvo preso D. Fernando, duque de Cala-
bria, hecho prisionero en Tarento por el Gran Capitán 
en 1502; allí permaneció encerrado el famoso C é s a r Borja, 
duque de Valentinois, traído por Gonzalo de Córdoba de 
Italia, el cual logró fugarse de la fortaleza en una oscura 
noche de octubre (día 25) de 1506, no sin que le ayudaran en 
la evasión un capellán suyo, y un criado del alcaide Gabriel 
de Tapia, llamado García de Mayona, y otras personas, 
sufriendo fuerte golpe el duque al cortar Pedro de Tapia los 
cordeles por donde se deslizaba el preso y caer en la cava, 
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de donde, diligentes, le cogieron los suyos entrándole en el 
estado del conde de Bcnavcnte; en el castillo de la Mota, 
convertido en Prisión de Estado, permaneció hasta 1560 
o 1562 el orgulloso y arrogante Hernando Pizarro, hermano 
del conquistador del Perú, desde que se le llevó del alcázar 
de Madrid; en 1619 estuvo en el castillo, también preso, 
D. Rodrigo Calderón 
De las numerosas iglesias de Medina, quedan la gótica co-
legiata, hoy parroquia de San Antolín, con honores en algún 
tiempo de casi catedral, con un hermoso retablo mayor de 
autor desconocido, aunque algunos le hayan atribuido, bien 
que inciertamente, la maestr ía al maestro Berruguete, otros 
dos retabillos, uno de talla y otro de pincel, muy curiosos, y 
una buena reja en el coro; la parroquia de San Miguel con 
detalles mudéiares en su ábside y un retablo del XVI , peque- • 
ño de importancia, así en la escultura como en las tablas, 
además del mayor más moderno; San Martín, con otro 
retablo interesante también del XVI; la de Santiago, con 
otro gran retablo del modelo del de San Miguel de Valladolid, 
y el enterramiento del marqués de la Ensenada 
Aun en curiosos edificios civiles se cuentan: el Ayunta-
miento, la Cárcel , en parte de la cual estuvo el palacio real,, 
las Carn icer ías , construidas en 1562, el Hospital, el Cuartel, 
y más artístico que todo esto, el palacio de los Dueñas, 
buen ejemplar del Renacimiento español , cuyas estancias 
ocupó el Emperador en su viaie de retiro a Yuste, y en sus 
días de destierro el marqués de la Ensenada. 
Olmedo .—A pesar de su proximidad a la gran Medina 
del Campo, tuvo esta villa su vida propia e independiente; 
y aunque no suena su nombre en la historia tanto como la 
ciudad de las ferias, cree tener como ésta antiguo abolengo, 
por m á s que lo cierto o muy probable es que fuera repoblada 
por Alfonso VI . 
Durante las turbulencias del reinado de D. Juan II, Olmedo 
iugó papel muy principal. E l infante D. Juan estableció su 
campamento en Olmedo, y a ñ o s más tarde (en 1445), reuni-
dos los confederados en Olmedo, presentaron batalla al 
ejército real, que mandaban en persona el mismo D. Juan II 
y D. Alvaro de Luna, los cuales lograron un triunfo completo 
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sobre la tropa rebelde, en memoria de cuyo hecho erigió él 
rey la ermita del Espíritu Santo de ¡as batallas o ermita 
del Rey, la cual dio origen a un convento de religiosas Ber-
nardas. 
También hubo movimiento y actividad en la villa en el 
reinado de Enrique IV. Tenía la gobernación de la villa por 
la reina, Pedro de Si lva , pero vendido éste a los desleales 
partidarios del infante D. Alonso, dióles entrada en la villa 
por un postigo de la muralla, próximo a su casa, traicio-
nando así los favores recibidos de la reina. Poco después 
(en 1467) se dió entre el bando leal y el del pretendiente una 
batalla cerca de Olmedo: la ganó la gente del rey mandada 
por D. Beltrán de la Cueva; los hombres de D. Alfonso 
tenían en su frente al arzobispo Carr i l lo . 
Pronuncióse luego la villa por D.a Isabel la Católica; pero 
dirigidas las miradas a otras regiones, a Granada, fué per-
diendo Olmedo su importancia, absorbida esta por la de la 
pujante Medina. Por algo se dijo que 
Quien señor de Castilla quiera ser 
a Medina y Olmedo ha de tener. 
La villa de los siete sietes (siete iglesias, siete puertas, 
siete condes, siete conventos, etc.) tenía una buena cerca, 
de la que se conserva gran parte, con torreones de sección 
variada, dominando la cuadrada; de sus puertas, la más 
interesante es la nombrada Arco de la Vi l la , 
Pero lo ciertamente curioso de Olmedo son las iglesias 
mudéjares, alteradas ya, y alguna, como la de Santa María 
del Castillo, sin carácter de la antigüedad con que se funda-
ra. Conserva esta parroquia un bello retablo mayor de doce 
tablas que representan la historia de la Virgen, y en escultura, 
en el paño central, la Natividad de la Virgen, la Asunción y 
el Calvario del remate con el Padre eterno en el frontón. Se 
califican las pinturas de ser de la escuela de Durero, sin 
duda por ser en tabla y del Renacimiento: no hay tal cosa, 
está fechada una de ellas, la de la Adoración de los Reyes, 
en 1550; la arquitectura y escultura tienen algo de los estilos 
de Borgoña , Berruguetc y Juní. Hay un lienzo en el cuerpo 
de la iglesia, lado de la Epístola, muy bueno: Jesús con 
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Santiago. La sacristía tiene restos inspirados en el mudéjar, 
y un estimable Crucifijo en marfil. 
Las iglesias de San Andrés y San Juan tienen só lo los 
ábsides al exterior con su carácter primitivo. Se les llama 
mudéjares; pero más bien son originados en esa escuela 
Olmedo.-Retablo de la parroquia de Santa María. 
románica de ladrillo que tuvo el punto inicial en S a h a g ú n . 
En la llamada sacrist ía vieja de San Andrés hay un sepulcro 
de yesería en que el mudéjar se acusa francamente. E l 
cuerpo de la iglesia es más moderno, y lleva un pilar circular 
la fecha (1559) de la reconstrucción de esa parte. E l retablo 
mayor de esta misma iglesia procede de la Mejorada, e 
indudablemente es obra que puede con gran razón atribuirse 
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a Alonso Berrugucfc. En efecto, está fechado en 1526, y es 
muy probable que la afribución pueda ser confirmada. A l 
colocarle en San Andrés se adaptaron detalles de otras 
obras. Hay sepulcros importantes en el presbiterio. 
La sacristía de San luán y capilla anterior guardan 
Olmedo.-RRtabb mayor en San Andrés. 
sepulcros de alguna curiosidad, y una estatua suelta de 
madera policromada, un Ecce-Homo, digno de estudio. 
Poco ofrece de particular la iglesia de San Miguel por el 
exterior, a no ser los ábsides ; en cambio, su disposición y 
estructura interiores son interesantes: las tres altas naves 
se cubren con cañones apuntados reforzados con arcos 
también apuntados; los pilares son esquinados, respondien-
do al material de que están hechos; hay arcos túmidos, y 
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otros detalles, que dejan ver la mezcla de un arte románico 
de ladrillo con el mudéjar. La capilla mayor es muy prolon-
gada y termina con ábside semicircular: bajo ella se veneró 
en la Edad Media la Virgen de la So te r raña , hoy en capilla 
posterior a aquélla, independiente y de piso inferior al de la 
iglesia. A l lado del Evangelio, en el cuerpo de la iglesia, 
existe un retablo con columnas abalaustradas, y querubines 
en el friso: es obra estimable del XVI , con una gran tabla 
de la Crucifixión. En el otro costado hay otro retablito del 
principio del Renacimiento, conteniendo ocho tablas curio-
sas: está dedicado a San Juan. 
La iglesia de San Pedro guarda restos de la sillería 
gótica de la Mejorada, y un facistol del XVI , precioso a 
iuzgar por los residuos que quedan del pie y del templctito 
del remate. La Meiorada, después de la exclaustración, 
sur t ió de obras de arte a las iglesias de Olmedo. 
Del famoso monasterio de jerónimos La Mejorada, fun-
dado por Maripérez de Olmedo, llamada «la Mejorada» por 
haberlo sido de sus padres en el tercio y quinto de la heren-
cia, que aquella aplicó a la fundación del convento, queda 
muy poco hoy. E l convento fué abandonado completamente 
después de la exclaustración. No hace muchos a ñ o s le ocu-
pan P P . Dominicos, y solícitamente enseñan una capilla de 
mediados del siglo X V , que es una alhaja. La capilla de 
Santa María es tan mudéjar, que parece construcción árabe 
más que cristiana. Es cuadrada, y pasa de esa planta a la 
circular por un ingenioso sistema de subdivisión de super-
ficies, que recuerda una bóveda del castillo de Medina, 
circunstancia aquella que con la cúpula de lazo, la decora-
ción geométrica abundante y los detalles todos menudos, 
acusan una gran diferencia con las iglesias de Olmedo y 
pueblos de la comarca. Indudablemente hay que buscar la 
filiación y similitud de esta capilla en iglesias andaluzas. 
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